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PROLOGO

 

Había vuelto de unas vacaciones magnificas en un Paris romántico y de ensueño.

Estaba parado dentro de mi pequeño jardín que se veía arruinado. 

Tendría que limpiar y sacar todas las plantas secas, comprar nuevas y también semillas y ponerse a plantar  y regar el terrenito.

Me sentía de repente con depresión. Esto lo había hecho siempre mi ex mujer, antes del divorcio. Ahora era mi trabajo.

Quizás sería mejor sacar todo y poner baldosas?

Quise pensar en ello, pero mi móvil comenzó a zumbar como loco dentro de su bolsillo.

Señor K- respondió, su acento hacia parecer la letra como el nombre Kay.

Era Alice, de la oficina. Querían saber si podía volver a la oficina, ya que el nuevo Jefe, el Señor Beth (segunda letra del vocabulario hebreo) daba una conferencia a las 5 de la tarde.

Si, por supuesto .Estaré allí.- dijo, contento de tener una escapatoria de aquel  desgraciado jardín.

 

TEL-AVIV

 

Llegue a la oficina y todos me levantaban la mano en forma de saludo de los jóvenes de hoy en dia.

Fui directamente al salón de conferencias, que tenía lugar exactamente para doce asientos alrededor de una muy vieja mesa que había usado el mismísimo Isser Harel, nacido Isser Halperin en 1912 y muerto en el 18 de febrero de 2003.

Había sido el segundo hombre que dirigió el Mossad, que es hoy lo que el creo. Entre sus éxitos (hubo algunos errores también) fue la captura de Eichman.

Entro y vio que todavía no había llegado ninguno.

Solo estaba Alice, la secretaria más simpática de toda la oficina. Ella estaba repartiendo unas fojas azules sobre la mesa, delante de cada asiento.

En el centro de la mesa había botellitas de agua, una fuente con dulces caseros, no muy apetecibles y servilletas para comérselos con la mano.

También copas de plástico y unos termos de café y té, con azúcar y edulcorantes en sobres.

 

Se veía que había un nuevo Jefe. El anterior había sido más espartano. Cada uno se traía su propia bebida a las conferencias.

Unos minutos más tarde comenzaron a entrar los participantes.

Me sorprendió ver a “los grandes” jefes, como también al Profesor, aquel hombre de barba blanca al que todos respetaban su opinión y que yo no entendía su rango, ni conocía su nombre; lo llamábamos así porque su cobertura era de Profesor de Lingüística en La Universidad de Tel Aviv. Interesante seria saber si verdaderamente tenia catedra allí?

El Señor Beth, mi jefe directo, entro acompañado por el Señor Aleph (primera letra del alfabeto hebreo), nuestro Jefe Supremo.

Estaban charlando en voz baja.

Se sentaron a ambos lados de las puntas  y un pequeño calvo, muy delgado con gruesas gafas y un gran portafolio marrón se paró delante de la pizarra, que en estos tiempos modernos se convertía en televisor y en una pizarra de acrílico blanco con solo apretar los botones a su costado derecho.

El hombrecillo se presentó a si mismo con un nombre Iraquí y apretó el botón negro, apareciendo el televisor. Tenía en la mano un boli con luz láser rojo que utilizaba como puntero.

Nos dio una conferencia de más de veinte minutos sobre la situación de ISIS e Irán y  todo el Mediano Oriente.

Empecé a jugar con mi boli, haciendo dibujos sobre la foja azul delante de mí. Todo esto ya lo conocía de memoria.

Es más, hacía diez días había estado allí en aquellos parajes personalmente arriesgando mi vida, para tener que escucharlo nuevamente.

Vi que todos los otros leían ávidamente las fojas azules.

Al finalizar con la “charla” cerró el maletín y se fue de la habitación. Parece ser que no tenía el grado de seguridad suficiente para escuchar lo que vendría a continuación.

El Señor Aleph se paró y comenzó a hablar con su voz apaciguada y sin emoción sobre lo que se avecinaba.

Tenemos tres puntos importantes que serán nuestras siguientes misiones:

Primero: acabar con el líder de ISIS o DAESH, Abu Bakr el- Baghdadi.

Nos han pedido desde los Estados Unidos, ellos no tienen a nadie que pueda hacerlo, solo desde un avión teledirigido, pero no tienen la suficiente información de saber en dónde se encuentra este degenerado.

Para ello nombro, en este momento, al candidato para esta operación…-

Hizo una pequeña pausa para tomar un poco de agua, quizás se emocionaba? Aunque nunca se lo había visto emocionado de algo…así al menos se hablaba en los corredores.

A mí se me hizo un nudo en la boca del estómago. No quería esa misión para nada.

Lo hará el Señor  H ¡- todos miramos hacia el treinta añero que estaba sentado a mi derecha .

Era de origen iraquí con piel oscura, pero me pareció más pálido esta vez. 

Asintió con la cabeza sin decir palabra.

El Señor Aleph continúo con su arenga:

Segundo:

Acabar con compilar toda la última información sobre los centros nucleares iraníes, para saber cuándo estarán listos los preparativos para armar una punta nuclear. Así podremos atacar de inmediato y destrozar los 14 centros de una vez en un golpe maestro. Si se ha hablado muchísimo del centro nuclear de Irak que destruimos en los tiempos de Sadam Hussein, de esto se va a hablar por décadas…- nuevamente tomo un sorbo de la botella de agua suya.

Nuevamente sentí un nudo en el estómago. No me gustaría ir a Teherán por el momento, pensé. Ahora que me había enamorado de Michelle Armine Gemayel, la dueña del lujoso Hotel  Phoenicia de Beirut, no quería arriesgarme demasiado a no verla nunca más.

Lo hará el Señor G! – todos miramos hacia mi izquierda.

G era un buen mozo de origen iraní, que tendría unos 33 años. No se había casado y se  había

Graduado de ingeniero electrónico.

También asintió con la cabeza y me miro muy orgulloso. Vi por sus ojos que era un hombre frio y capaz, no sabía lo que era tener miedo.

Por supuesto, pensé, es joven y no está enamorado.

Tercero:

Los tres grandes líderes europeos, están muy preocupados con la gran ola terrorista que azota ciertos países europeos y que es financiada por Irán y por ISIS; para desestabilizar el Viejo Mundo.

Como no sabemos cuándo va a venir el próximo ataque y de donde , necesitamos a un individuo que conecte a nuestros jefes de estaciones  de cada país europeo y se meta en las mezquitas o apartamentos y organizaciones que organizan y lavan los cerebros de jóvenes musulmanes que no tienen nada que perder, solo su vida.

Para ello hemos elegido al Señor K; como su última misión. Su broche de oro, por así decirlo.

Todo debe de estar terminado antes del comienzo de Diciembre que es la fecha de su jubilación.-

Luego dio otro sorbito y continúo: Esperemos que tenga más éxito que con el Dr. Reza, el malvado biólogo iraní al que no logro matar en la última misión, solo herirlo en tres lugares.

Además queremos que cobre la jubilación; así que espero salga vivo de esta última misión.

Sino tendremos que pasarlo a la ex, que será la viuda alegre…- no rio al decirlo, pero actualmente había contado un chiste, y era el primero que en mi larga carrera había oído de sus labios.

Unas risitas se empezaron a escuchar y como el señor Aleph no decía otra palabra comenzaron a reír a carcajadas, abiertamente, a costa mía.

Para demostrar que era parte del equipo y sabía aguantar una broma de mis colegas, aplaudí con mi mano derecha sobre la mesa.

Luego mire fijamente al Señor Aleph, que no reía pero sus ojos si lo hacían, y moví afirmativamente con la cabeza, así aceptando la misión.

Luego continuo como si nada hubiera ocurrido, así que inmediatamente todos miraron seriamente hacia el Jefe. Los 30 segundos de broma habían pasado.

Ahora dejemos salir a los tres héroes del dia de la sala que tengo una última cosa que conversar con mi equipo directivo.

Y así se había terminado la “conferencia”. Corta, seca y al grano.

 Nos levantamos los tres y levante la foja azul, no había mirado adentro y me la llevaría.

El Jefe me miro como sorprendido. No entendí. Hasta que el Señor Beth, mi nuevo jefe directo, me dijo:

Esas fojas no pueden ser sacadas de esta habitación. Serán marcadas para su destrucción. Es todo lo que hablamos aquí adentro, Usted lo sabe todo y no necesita leerlo nuevamente…nos vemos en media hora en mi oficina para dale los detalles de su largo viaje por unos meses a Europa.-

OK- respondí, y me di cuenta que al Señor Aleph no le gustaba que hablara tanto (¡).

Salí último de los tres de allí y cerré bien la puerta.

Entramos en el ascensor para bajar dos pisos.

G y H estaban muy callados, seguramente pensando en lo que se les venía encima. Sonreí para mí mismo y no me di cuenta que me estaban observando atentamente.

Claro- dijo H: Usted puede sonreír, le toco la fresa en la punta de la crema chantilly-

Así es. Nosotros lo más probable es que nos colgaran en la pared de los héroes caídos- dijo G.

Hablaban de la gran pared en el último piso que se usaba como museo conmemoratorio de la  Institución. Estaban todas las medallas, los títulos y cartas de agradecimiento de todos los Primer Ministros a funcionarios de la Institución. Además estaba la gran pared con los cuadros de fotos de los caídos en acción.

No estén tan seguros de fracasar señores, yo he vuelto de Turquía, Siria e Iraq hace diez días y estoy vivito y coleando.-les dije: Además no me sonreía sobre Ustedes, estaba pensando en una mujer maravillosa y no en trabajo. Lo siento-

H se disculpó y G trataba de leer mis pensamientos.

Estos jóvenes de hoy! Pensé para mí.

 

Entre en la oficina de mi superior. Vi que los dulces estaban ahora sobre su mesa, y me di cuenta que nadie había comido bocado.

El Señor Beth, vio que estaba mirando los dulces y me pidió que me sirva uno. 

Así lo hice con una servilleta que estaba al lado de la fuente.

Di el primer mordisco y se me quedo en la boca pegado. Trate de despegarlo para poder masticar y tragar pero tenía problemas. El gusto era demasiado dulce y pegajoso.

Los hace mi mujercita- dijo contento, yo era el único que los había probado: No puedo traerlos nuevamente a casa, así que si me hace el favor se los lleva al terminar nuestra conversación- dijo satisfecho.

Yo tenía miedo de atragantarme así que le pedí con voz ronca si podía beber su agua abierta en la botella delante de él.

Me dio la botella y trague todo de un golpe. El pedazo se despegó y pude tragarlo.

Siéntese – me ofreció amablemente.

Saco una foja de color amarillo y me la dio en la mano.

Allí está toda la información de nuestros jefes de estaciones en las capitales europeas. Quiero que trate de memorizar todo y escribir los teléfonos en su teléfono móvil con  el sistema secreto de androide Cuásar que nuestra Agencia invento. Así nadie puede hacerse con la información que se destruye en otras manos.-

Entendido- dije.

Le voy a explicar cómo haría yo este trabajito si estuviese en sus zapatos…-me dijo muy diplomáticamente: Por supuesto después puede hacerlo a su manera. Mientras tenga éxito y destruya a las células secretas en las diversas capitales estamos contentos- dijo y sonrió.

Me gusta Usted.- le dije: Lástima que solo trabajaremos en un solo caso juntos –

Gracias, es mutuo. Además es un gran caso y largo de unos seis meses…, casi-

Y comenzó a explicarme su método.

 

COPENHAGEN

 

El avión de Norwegian Airlines, bajo exactamente a las 14,30.  Las temperaturas estaban ya sobre el cero en el termómetro, cerca de los cinco grados centígrados, así que parecía que pronto llegaría la primavera para los daneses. Para mí eso era frio. Así que traje dos valijas con ropa surtida. Norwegian cobra un recargo muy caro por la segunda maleta y solo hasta 20 Kilos.

Lo bueno de esta compañía aérea es que es puntual, limpia, aunque frugal y cara con sus menús de abordo. Muy amables y aviones nuevos e impecables.

Salí del avión lentamente. Los escandinavos son gente muy amable pero lenta. Sacan las maletas de mano recién en el momento en que tienen que salir del avión. Los israelíes, en cambio ya han bajado la maleta del compartimiento en el momento en el que el avión para su marcha. Hasta pasajeros que sacan las maletas aun cuando el avión no ha parado todavía.

Al salir del avión hay que atravesar toda la zona comercial del aeropuerto para bajar un piso hasta donde llegan las maletas.

Muy buen servicio con indicadores que demuestran las maletas con minutos de llegadas.

Uno de los aeropuertos de Europa que me encantan por ser pequeños, elegantes y prácticos.

Por supuesto todo es carísimo, y no se puede comprar nada.

Mi jefe de estación me estaba esperando fuera del aeropuerto, ya que no podía aparcar, en la zona de corto aparcamiento, siempre llena de extranjeros que dan vueltas para no pagar y hacen el aparcamiento muy difícil.

Tenía un Mercedes viejo y sucio. En Dinamarca, lavar un auto es carísimo, y los daneses lo lavan ellos mismos los domingos.

El hombre se llamaba Erik Larsson, era un sueco rubio y alto.  Llevaba el pelo muy largo con un nudo hacia atrás y una cola.

Estaba vestido con una campera tipo militar, Jeans y zapatos gruesos.

Yo estaba tiritando aunque llevaba una chaqueta azul con un sweater, camisa y camiseta interior. El humo salía de mi boca al saludarlo.

Me acorde que lo había visto hacia unos años atrás , en  la isla de Chipre, cuando él era perteneciente a las tropas de las Naciones Unidas allí, tratando de separar por métodos pacíficos los turcos de los griegos, sin éxito.

Entramos en su auto y puse mis manos bajo mis piernas para calentarlas.

Erik se dio cuenta y me dijo que en unos minutos me sentiría mejor ya que aquel auto tenía calefacción hasta en los asientos.

Ahora ya no hace tanto frio – me dijo sonriendo: Tenía que haber venido hace dos semanas, se le hubiera congelado el culo-

Gracias- le respondí, mientras trataba de descongelar mis manos, frotándolas contra mis pantalones.

Luego salimos disparados hacia el puente entre Dinamarca y Suecia. Este puente se extiende por unos 18 minutos  a 60 Kilómetros por hora sobre el Báltico. Debajo del puente pasa el tren que lleva al centro de Malmoe desde el Tivoli, o estación central de Copenhague.

El viaje sobre el puente que costo 10 billones de euros construirlo no es gratuito. 28 euros solo ida. Es muy cómodo y termino con los viajes en ferry, que era lo que se hacía hasta que terminaron de construir aquella maravilla europea.

En menos de media hora ya estábamos en el distrito llamado Rosengard. Un distrito con edificios cuadrados y en tipo bloques, en donde viven todos los inmigrantes que piden asilo, normalmente sirios, iraquíes, palestinos, turcos, ex yugoeslavos, somalíes y demás países africanos. 

El auto entro en una calle llamada Ramels vaeg y paro delante de un bloque de viviendas de color gris con una raya de color fresa cerca del techo a lo largo de este edificio  cuadrado.

Lo impresionante era que todos los balcones tenían una antena satélite de televisión privada, que hacía más feo aquel edificio.

No es el Ritz no?- me dijo Erik con una sonrisa, apagando el motor.

Esto es feísimo- le dije: Como lo encontraste?-

Todos los que piden asilo en este país, se les da inmediatamente 4000 coronas por mes, vales para muebles de IKEA y un apartamento con una habitación por ser humano…todo gratuito pagado por los impuestos de los ciudadanos del país-

Quieres decir que si una familia tiene cinco niños se les da cinco habitaciones?- pregunte asombrado.

No- respondió mi Jefe de Estación.

Ah! Ya me parecía extraño- respondí demasiado rápidamente.

Seis habitaciones!- respondió secamente Erik: Una habitación para los padres y cinco para los niños-

Pero, no entiendo. Esta gente seguramente vivían en una o dos habitaciones en sus respectivos países…- dije asombrado.

Así es, seguro. Pero en Suecia estamos acostumbrados a una habitación por persona, así que les damos a los recién llegados las mismas facilidades. Somos  verdaderos socialistas.-

Y como conseguiste un apartamento para mí?- pregunte observándole atentamente.

Erik era un hombre con rasgos muy masculinos, con mentón cuadrado, barba de dos días, el cabello de un rubio oscuro y largo con una cola. Seguramente las mujeres se mataban por él, pensé.

Fue fácil. Esta gente hace dinero con este flojo gobierno Sueco. Llegan diciendo que son perseguidos por sus respectivos gobiernos y luego que reciben todos los bienes se van de vacaciones a sus respectivos países que les “perseguían”, por largas temporadas y “alquilan” ilegalmente sus apartamentos y autos.-

Cómo?! Ya tienen autos?! Pero no venían como exilados sin nada de fortuna?-

Ha Ha.-rio Erik: Eso es lo que cuentan. Hay toda una red de traficantes de sus países que les venden estos autos usados, sin papeles legales. Luego estos también los alquilan o revenden al mismo traficante que cuenta con un par de docenas de autos usados. Vive muy bien de este negocio-

Pero tienen ya una licencia de conducir?- pregunte asombrado, mi boca estaba abierta y seguro le parecía un idiota a Erik.

Poco a poco lo hacen, pero manejan ya desde el principio sin licencias de conducir-

Y si los agarra la Policía?-

Demuestran con papeles del auto que aquel transporte no les pertenece, y que les fue prestado por aquella persona que después la policía ve que ya ni vive en Suecia…-

Estoy en shock!- le dije.

Imagínate como estamos nosotros los suecos- dijo tristemente.

Entonces vivo en un apartamento de una familia así, que lo alquilo ilegalmente –

Y también aquel volvo gris que está oxidando.- dijo mostrándome con la mano hacia un auto que no había sido lavado hacia unos años. Luego me puso en las manos las llaves del auto.

Te voy a ayudar sacar las maletas y mostrarte tus aposentos- dijo Erik saliendo hacia el frio.

Yo salí tiritando inmediatamente. 

Cada uno tomamos una maleta y la pequeña de mano. Nos dirigimos hacia la entrada del edificio. Adentro había unos seis niños que estaban jugando con sus teléfonos móviles y i-pads. 

Shuadah?!- pregunto una niña de 11 años, más o menos. Quería saber adónde íbamos en árabe.

Mahmoud.- respondió Erik, parecía ser la familia en donde yo debía vivir.

Subimos las escaleras al primer piso, levantando las pesadas maletas.

Debo comprar ropas más gruesas- dije.

Eso es fácil hay unos negocios de ropas usadas, limpias aquí a la vuelta- me respondió Erik. Vi que el levantaba la valija con facilidad. Luego caminamos el largo corredor hasta la puerta número 13. Erik abrió con la llave y me la dio en la mano.

El salón de entrada, que era también el comedor, era de unos cuatro metros de largo por cinco de ancho. Los muebles, aunque nuevos, parecían muy usados.

Cinco puertas estaban cerradas con llave.

Tienes solo una puerta del dormitorio y baño y cocina. Las cosas de la familia estaban cerradas en las habitaciones.

Hasta cuando tengo este apartamento?- pregunte, mirando si estaba limpio.

Todo el tiempo que desees. Hasta Noviembre máximo.- respondió Erik.

El auto es automático?- pregunte interesado.

Automático?!No me hagas reír- dijo Erik secamente, abriendo la nevera para beber un poco de leche  fría.

Te llene la nevera con productos básicos. Para otras cosas debes comprarte solo- dijo.

Donde es el mercado?- pregunte.

Abrió las cortinas blancas pero manchadas de colores amarillos y rosados, que daba hacia el balcón con el plato antena de la TV. 

Me mostro con el dedo hacia al frente de la calle principal, allí había un terreno con un gran parking para unos cientos de autos, y un enorme mercado llamado Rosengard Centrum.

La mezquita está al frente de la autopista, muy cerca-dijo Erik.

Muy bueno. Un lugar muy central- respondí.

Los palestinos tienen una oficina en Nydala Torget, a unos diez minutos de aquí. Con fotos de Yasser Arafat en las paredes y la bandera palestina-

Lo único que falta es que el gobierno sueco les de armas y materiales explosivos para reventarles el país…- dije sonriendo.

Yo creo que ya tienen bastante material, escondido en algunos apartamentos como este- dijo Erik, bebiéndose toda mi leche.

Bueno, te dejare dormir por hoy y mañana a las nueve vengo a darte una tour de nuestra ciudad-dijo metiendo la media botella de leche en la nevera.

 

Me quede solo desempacando y poniendo todo en el único ropero de mi habitación.

Era de gusto simple pero en buenas condiciones y muy limpio.

Termine mi trabajo y me recosté en la cama, que era dura pero cómoda con la ropa puesta.

Me quede dormido rápidamente.

Me despertó unos ruidos fuera del apartamento. Eran como pisadas o gente corriendo escaleras abajo.

Me acerque a la ventana y abrí las cortinas para ver que había oscurecido prontamente.

Al frente, en el parking  del Rosengard Centrum ardían tres autos con fuerza. Al poco tiempo uno exploto con fuerza. Parecía ser que el fuego había alcanzado el depósito de gasolina.

Escuche a lo lejos las sirenas de los bomberos o policía.

Saque unos binoculares del ropero y me puse a observar a grupos de jóvenes  que rodeaban las hogueras y parecían divertirse.

Vi las luces de los bomberos acercarse al fuego. Los bomberos saltaron de los dos camiones  con extinguidores y se acercaron sin miedo a los carros en llamas.

De repente las patotas de jóvenes empezaron a tirarles piedras y otros objetos que no podía bien divisar desde mi ventana.

Dos patrulleros que también habían llegado  detrás de los bomberos también fueron atacados por piedras lanzadas directamente hacia ellos.

Me sorprendió ver que los policías no salían de sus coches patrulleros con pistola en mano, como habría pasado en Estados Unidos o Israel.

Estaban llamando por refuerzos por las radios. El caos era total. Dentro de poco explotarían los otros dos vehículos en llamas.

Tenía ganas de salir de allí y enfrentarme a esos mocosos, pero no debía hacerlo. Yo era ahora un inmigrante  que estaba en Suecia para pedir asilo, y pertenecía al otro bando.

No podía ayudar a la Ley y Orden.

Me puse la chaqueta más abrigada que tenía y baje rápidamente a ver qué diablos sucedía allí.

Me cubrí la cara con la bufanda de lana que había comprado años atrás en Escocia.

Aquello me ayudo para calentar mis oídos y nariz.

En la entrada del edificio se encontraban casi todos los habitantes del edificio con sus respectivos niños y niñas.

Todos miraban extáticos hacia las llamas, al frente de la avenida.

Unos cinco patrulleros más empezaron a llegar al lugar de los hechos y los jóvenes guerreros empezaron a retirarse, dejando a los bomberos a apagar los fuegos.

Escuche la voz de un Muezzin por un parlante  llamando a la última oración del dia.

Todos los observadores de mi edificio empezaron a cruzar la avenida para dirigirse a la Mezquita. Yo los seguí a una distancia prudente.

En mi bolsillo de la chaqueta encontré la pequeña caja de betún, que había traído desde Israel.

La saque mientras caminaba en la oscuridad, y con el dedo índice me puse un poco sobre la frente. Luego frote para desparramar un poco. Debía parecer una mancha que llevan todos los musulmanes religiosos para demostrar que rezan cinco veces por dia apretando sus frentes contra el piso y las alfombras de rezo.

Aquella marca es un signo de reverencia y respeto entre los hombres musulmanes.

En menos de diez minutos de camino vi la gran mezquita con fuertes luces desde los dos grandes minaretes.

Era muy bonita e impresionante. Todo era césped verde alrededor y un gran edificio largo que seguramente eran las oficinas y salones de conferencias y festividades.

Saque mis zapatos, como todos, y nos lavamos los pies en unas fuentes con grifos a los costados de las entradas.

Me fui a las últimas filas cerca de las columnas, y me arrodille como todos.

Delante vi como el Muezzin se subía a su plataforma especial en frente de la plataforma del Imam, para dar respuestas mientras el Imam da sus sermones, la khutbah.

Parecía ser que el Imam era sunní.

Era diferente en el pensamiento shiita. Los chiitas creen en los doce Imames después de la muerte del Profeta Mohammed. Y que el Imam 12 se quedó para siempre en la tierra, pero escondido 70 años (gheybat-e sughra). También creen que nunca murió pero desapareció en 939 CE. DIOS lo hará reaparecer nuevamente como el Mahdi o Mesías.

Mire a mí alrededor cuando el Imam dio su sermón final. No vi nada raro o grupos de hombres haciendo algo raro.

Todo parecía muy normal y pastoral. Muy diferente de lo que había visto al frente de mi apartamento.

Trate de divisar el grupo de jóvenes que quemaban los autos pero no estaban allí congregados.

O al menos así me parecía.

Me levante como todos y salí pacíficamente de aquel lugar sagrado.

Al llegar a la salida principal vi al Muezzin abrazar a ciertas personas alegremente.

Busque mis zapatos y me los puse sentado en el suelo. Mi barriga me estaba haciendo problemas para ponerme el zapato parado. Pero había docenas de personas haciendo lo mismo que yo.

Luego comencé a caminar hacia mi bloque de apartamentos. La caminata no era larga pero hacia un frio que pelaba. Quizás cero en la escala de centígrados. Nuevamente la bufanda me salvo.

Delante de mí vi un carro que vendía Falafel y Kebabs. Como solo tenía comida básica en la nevera  decidí parar allí para comer algo ligero. Una media docena de personas se encontraba comiendo.

El cartel decía claramente Halal, así que sabía que no estaba hecho con carne de cerdo.

La palabra Halal era algo como la palabra Kosher de los judíos. Los musulmanes pueden comer Kosher, y lo hacen en países extranjeros en donde no encuentran  Halal. Londres es un gran ejemplo. Estuve en el piso de Selfridges de comestibles y vi la gran cantidad de comestibles marcados Kosher. Le pregunte al empleado porque había tanta mercadería de este tipo, es que la colectividad judía compraba todo allí? Me contesto que los musulmanes preferían aquello, que se podían fiar de los judíos para comer ya que estaban seguros que no había cerdo de por medio.

Pedí una porción de Kebab con pan pita y ensalada mixta. La servían en un cartón.

Me serví con un poco de picante que había allí, para no parecer diferente a aquellas personas.

Empecé a comer aquello con gran apetito. Había probado mejores en mi vida, pero en aquel momento tenía un gran apetito.

De repente un grupo de Serbios llego corriendo a este lugar, eran todos jóvenes veinteañeros, riendo y charlando entre sí. Al que gritaba más reconocí al instante como uno de los que estaban parados alrededor de los coches incinerados. Llevaba el echarpe tipo Arafat alrededor de su cuello, y la chaqueta militar americana con la que lo había visto antes. Yo seguí comiendo sin meterme en problemas. Le pedí una limonada al propietario del carrito. Me atendió con rapidez y respeto, quizás por mi marca en la frente (¿).

El joven de la bufanda grito su pedido de falafel y rio junto a los suyos. Se sentía el jefe de la manada.

No quiero problemas- dijo el propietario del carrito y aclaro: Estoy trabajando y necesito el dinero para vivir, así que tranquilos. Les serviré como a todos mis clientes, pero pido respeto-

Los siete jóvenes lo miraron curiosamente y se rieron de él.

Los clientes que estaban comiendo, agarraron sus platos de cartón y se fueron de allí a comer a otro lado.  Yo no me moví y seguí engullendo aquella comida con gusto.

No entendí el idioma en el que hablaban aquellos jóvenes, pero parecía ser serbio.

Aquellos eran Bosniacos étnicos musulmanes. Pensé para mí  que esto era muy complicado. Yo sabía que 44% de la población Serbia  creía en la libertad de religión.

Además estos jóvenes no los había visto dentro de la mezquita.

Muévete viejo!- me grito el líder del grupito en su idioma. No me moví ya que no entendí una palabra de lo que me estaba diciendo. Se dio cuenta que no entendí ya que seguí comiendo a mi rápido ritmo. Parecía ser que aquel frio clima me hacía devorar la comida que se enfriaba rápidamente.

Luego me lo repitió en sueco mirándome fijamente. Se dio cuenta que no le entendía aunque me imaginaba que me estaba insultando, o algo parecido. El propietario del carrito me dijo en árabe que el joven quería que me vaya de allí para poder comer tranquilamente.

Con mi acento sirio le respondí: Que se espere, ya estoy terminando en unos minutos-

El joven, al parecer, entendía muy bien el árabe, ya que me respondió directamente:

Mueve el culo, viejo. Tenemos mucha hambre-

Tome un sorbo de la limonada, lástima que la botella era de plástico, no podía rompérsela por la cabeza. Tenía mi Glock 19 de 9 mm debajo de la chaqueta, pero no quería usar armas allí cerca de mi casa, me destruiría mi cobertura secreta.

Termino en un minuto- le respondí.

Mi respuesta pareció no gustarle, y menos delante su banda.

Te vi quemando aquellos autos en el parking…- le dije lentamente. Masticando el penúltimo pedazo de pita y carne, la ensalada se me había terminado.

Me miraron sorprendidos y vi que el líder se me acercaba con rapidez para golpearme.

Tire el cartón a la derecha que le hizo seguirlo con la mirada por un instante, sorprendido.

Me basto para agarrarlo del cuello con mi brazo derecho y apretarlo contra mí con fuerza.

Dos de sus compinches sacaron navajas sevillanas automáticas de sus bolsillos.

El joven de la bufanda trataba de pegarme con sus brazos libres, pero yo estaba situado a sus espaldas y le apretaba fuertemente el cuello, no dejándole mucho aire.

Quiero que se muevan hacia atrás y tiren las navajas al desagüe de la calle, sino le parto el cuello con este movimiento, ven?!- les dije tranquilamente y con el brazo izquierdo hice presión de retorcerle el cuello.

El joven dio un grito de dolor, que asusto a los demás de la pandilla.

Quieren que muera?!!- grite, asustándoles verdaderamente.

Los dos de las navajas las tiraron hacia la calle, pero no dentro de los desagües.

Arrastre al joven hacia la calle y patee las dos navajas dentro de la canalización, ahora no las podrían recuperar. El joven trataba de zafarse de mi brazo que le ahorcaba, tenía la cara morada de esfuerzo, tratando de respirar.

Ahora lárguense de aquí lo más rápidamente posible y dejare vivir a este maleducado que no respeta “ancianos”.- dije con una sonrisa diabólica.

Háganlo, por el amor de Dios!!- grito el líder con la poca fuerza que le quedaba.

Empezaron a correr hacia la esquina, a unos 80 metros de allí, en la oscuridad.

Relaje mi brazo derecho y lo libere. Se llevó ambas manos al cuello y trato de respirar fuertemente. Fui hacia él y le di un rodillazo fuerte entre las ingles. Cayó arrodillado delante del carrito con un gemido aterrador. Luego se dobló en el suelo y comenzó a llorar.

Tome la limonada y di un gran sorbo. Ahora me sentía muy bien. Ya no tenía apetito.

Salude al dueño del carrito y me fui a cruzar la avenida en dirección a mi nuevo domicilio.

Había hecho un poco de justicia, lo que la Policía de Malmoe no había logrado aquella noche.

Al otro lado de la avenida vi como corrían sus amigos hacia el para ayudarlo a levantar del piso.

Yo me encontraba ahora en la oscuridad y desaparecí detrás de un bloque de viviendas para ir a la mía.

 

A la mañana siguiente desayune con cornflakes y te mientras veía las noticias por la televisión sueca. No entendí el idioma pero vi las escenas de la noche anterior en el parking del Rosengard Centrum.

Escuche dos golpecitos en la puerta de entrada y la puerta se abrió con la llave que tenía Erik.

Ya estas comiendo?- me pregunto dirigiéndose a la nevera.

La leche está aquí sobre la mesa- le dije.

No. Me voy a hacer un té. Hace un frio que pela esta mañana-

Aquí parece que siempre hace frio- respondí.

Sonrió mientras se preparaba su te.

Tuviste mucha acción ayer a la noche – me dijo indicando con el dedo hacia el televisor que mostraba a los bomberos apagando los fuegos.

Más de lo que creerás.- le dije y le conté lo de los serbios.

Hay pandillas que se matan entre ellos como los serbios, radicales islamistas de extrema derecha, bosnios, Herzegovina, albanos y algunos somalíes- dijo Erik sorbiendo de su té caliente.

Porque queman autos?- pregunte.

Por maldad. O para hacer perder dinero a las bandas que trafican con los autos de los inmigrantes. Es un mercado negro- luego me miro y continúo:

Si terminan con los autos de los sirios pueden vender o alquilar los suyos, es como la mafia…-

Bueno, pero no son las personas que yo busco. Yo necesito encontrar los terroristas que quieren volar escuelas por los aires o las embajadas o consulados, iglesias y templos, y aterrorizar a los ciudadanos-

Así es… salgamos primero a comprarte ropa usada caliente.- dijo el practico sueco.

 

A menos de cuatro calles estaba el mercado de ropa usada. Tenían pequeños estands con cobertura de lona, debía haber unos cincuenta en la plazoleta. Hombres y mujeres vendedoras cubiertas la cara con pañuelos, parecía estar en el mediano oriente y no en la civilizada y moderna Suecia.

Los precios de las ropas eran verdaderas gangas, comparadas con los precios en Malmoe.

Encontré una chaqueta de invierno con capucha y relleno de falsa piel  de lobo. Luego unos pantalones rellenos de polyester que seguro eran calentitos.

Además unas botas usadas de mi número. En menos de media hora había terminado con mis compras. Con aquella ropa podría pasearme en el barrio sin levantar sospechas.

Había gastado menos de 200$. En aquella ciudad una vestimenta hubiera costado aquello, y más.

Luego Erik me paseo por el centro de la moderna ciudad, allí se veían menos inmigrantes, aunque seguían abundando.

Cada tercera persona en Malmoe es un inmigrante que pidió asilo.

El 16 % de la población sueca son así, ellos representan el 52 % de los desempleados. El 56% recibe beneficios de desempleo, y, por lo tanto, no buscan empleo para no perder aquellos suntuosos beneficios.

Si se les preguntan a la mayoría de esta gente si están contentos como son tratados en Suecia, te responden que hay desigualdad y racismo y se sienten como ciudadanos de segunda. Casi ninguno se quiere asimilar a la cultura que los aceptó, y más de la mitad no quiere ni aprender el idioma local.

Erik hablaba todo el tiempo dándome todas las estadísticas posibles sobre inmigración. Como sueco nativo, entendí que era muy apasionado por su país natal.

Me sorprendió saber que no estaba en contra de toda esa gente, solo rabiaba sobre los políticos locales que tenían la culpa de todo este caos.

Deberían obligarles a aprender nuestro idioma gratuitamente, sino no hay dinero gratis. No deberían recibir desempleo hasta el quinto año de su estadía, así buscarían trabajo y pagarían impuestos, después tendrían los mismos derechos que los nacidos en este país. Mi madre que nació aquí y fue ama de casa no recibe ni la décima parte de esta gente aunque pago impuestos toda su vida. No es fair- dijo.

Lo mire y vi que lo decía en una forma triste y desalentadora. No llevaba odio hacia esa gente, pero se veía decepcionado.

Además, resulta que quieren hacernos cambiar nuestro estilo de vida, nuestras costumbres y hasta la comida que siempre hemos comido. No podemos comprar cerdo en casi ningún supermercado local, solamente en las grandes cadenas. Quieren obligarnos a seguir las leyes Sharia, que discriminan contra las mujeres. Además quieren que les demos derechos para casarse con cuatro mujeres. Algunos vienen con más de una mujer y reciben dinero para todas.

Además no podemos saber si verdaderamente estaban casados con ellas antes o solo viven juntos para hacer dinero.-

Pero todo esto no era mi problema. Yo debería ver donde se ocultaban los terroristas de entre esta gente. Una tarea bastante difícil. Aunque Erik tenía un asistente que conocí aquella tarde que tenía un apartamento lleno de computadoras y seguía los webs musulmanes extremos y las conversaciones en árabe entre ellos.

El asistente se llamaba Jonás y era un israelita joven de unos 26 años de edad.

Era un hacker de primera y podía decirnos hasta de donde emitían los mensajes quien quiera que desearas.

Erik nos presentó y Jonás fue al tema directamente y sin tapujos.

La mayoría de las órdenes a ciertas bandas organizadas sale del centro de Nydala Torget.-dijo con seguridad.

Es donde tienen las oficinas Los Palestinos- me refresco Erik.

Pues voy a ir allí de inmediato para ver qué sucede…- dije.

No puedes entrar. Sospechan de todos y de todo. Ya tratamos de hacer esto. Pero mañana organizan un debate en la Universidad de Lund, en el Campus. Como saben que tienen la simpatía de los estudiantes jóvenes y de izquierdas, les hacen lavados de cerebro contra sus propias autoridades- dijo Jonás.

Voy a necesitar una bufanda tipo Arafat…- dije: Además que me anoten como estudiante sirio en algún curso allí-

 

LUND

 

En sueco: Lunds Universitet, es una muy prestigiosa universidad del norte de Europa, actualmente está en las primeras 100 universidades del mundo. La ciudad tiene el mismo nombre de la provincia de Scania. Tiene sus raíces en el 1425, cuando los Franciscanos abrieron un estudio general al lado de la Catedral de Lund., luego la siguió la Universidad de Uppsala en 1477 y Copenhague en 1479.

Tiene unos 47000 estudiantes en ocho facultades con 280 programas en 2250 cursos diferentes.

Llegamos los tres  en mi alquilado trasto llamado Volvo. Tragaba gasolina de lo lindo y los precios del litro de gasolina en Suecia son prohibitivos. Mi contable en el Mossad no estaría nada contento al ver las cuentas que le traería conmigo.

Encontramos aparcamiento cerca de la plazoleta central, detrás de la Catedral antigua.

Caminamos hacia la biblioteca central y el restaurante de los estudiantes. El dia era fresco pero se podía aguantar. Estaba nublado, pero con poco viento. Había muchos estudiantes que se cruzaban por el camino. Vestidos bien, la mayoría en bicicletas pasando cerca de nosotros.

Es allí- dijo Jonás, que parecía conocer el Campus.

Entramos, a nuestra izquierda había un restaurante y a nuestra derecha una sala de conferencias con sillas. Entramos y nos sentamos como la mayoría de jóvenes.

Mire a mi reloj, habíamos llegado a tiempo, aunque parecía que iba a haber un retraso ya que nadie estaba sentado en el podio. Allí había una mesa con seis sillas y seis botellitas de agua.

Debería haber unos ciento cincuenta estudiantes, más o menos calcule.

No todo estaba lleno, había más de cien sillas vacías.

Quizás por aquello no habían comenzado todavía.

Esperamos diez minutos hasta que un grupito de personas vestidas con chaquetas tipo ejército americano, pero con bufandas árabes se subieron al podio.

Todos se sentaron. Faltaba una figura en el medio.

Mire a mi alrededor y vi que el público era la mayoría mujeres jóvenes del tipo rubias, con algunos jóvenes de diferentes razas, más oscuros que las jóvenes. Podía identificar pakistaníes, somalíes, turcos, pero había una variedad muy grande.

Uno de los del panel tomo un micrófono y en sueco dijo unas palabras que no entendí bien, estaba presentando a alguien que iba a venir. Erik me indico con el dedo hacia un costado de la sala.

Allí estaba un individuo con rasgos árabes y frondoso bigote.

Erik se acercó a mi oído izquierdo y susurro: Mohamed el Halil-

No me decía nada el nombre, pero parecía ser conocido por allí.

El joven grito en el micrófono: Mohamed el Halil!!!!!

Todos los presentes se levantaron y gritaron vivas o hurras o algo parecido.

El hombre tendría unos cuarenta años, unos ojos peligrosos, pero el traje era muy bueno, aunque sin corbata. No llevaba el pañuelo árabe como sus seguidores.

Su cabello era muy ondulado y negro azabache, como el bigote.

Tenía un parecido lejano a Omar Sharif, pero parecía el malo de la película.

Se acercó a la mesa directiva y un micrófono le fue dado en la mano.

En perfecto sueco comenzó a hablar.

Nadie hablaba o respiraba en el salón.

Hablaba con tono apaciguado al principio y luego la modulación de su voz se fue elevando poco a poco.

De repente empezó a gritar Muerte a los Estados Unidos!!Muerte a Israel!!

Todos en el salón gritaban con él al unísono. Como una plegaria santa.

Hicieron esto como cinco minutos.

Nosotros éramos los únicos sentados.

Vi que alguien nos observaba con atención desde la puerta de entrada con los brazos cruzados. Parecía unos de los matones de Halil, o guardaespaldas.

Tenía tres. Mostré con mi mano a los dos acompañantes míos. Pero parecía que los habían visto antes que yo. Ya que asintieron con la cabeza.

El mitin termino tal como había comenzado y los participantes salieron rápidamente hacia el pequeño parque que hay fuera del edificio, allí comenzaron con la quema de las banderas de Estados Unidos e Israel, algo que se ve mucho en los campus universitarios de todo el mundo, y que es organizado por las juventudes “socialistas” y de izquierdas, conjuntamente con agrupaciones palestinas  o musulmanas.

Mohamed el Halil no se quedó para la ocasión, él entro, junto con sus tres acompañantes en un Audi quatro, negro y desapareció.

Nosotros nos dirigimos hacia el parking en donde habíamos dejado mi vehículo.

Jonás, me estaba explicando ciertos detalles que yo no sabía hasta ese momento:

Tenemos la oficina de Halil” pinchada” con dos pequeños micrófonos; y es así que sabemos siempre sus futuros pasos y demás calendario intervencionista-

Cuanto tiempo lo tienen bajo escucha?- pregunte curioso.

Unas tres semanas. Cuando supimos que iban a enviar a alguien a hacer una limpieza general-

Llegamos al auto, cada vez que veía aquel Volvo destartalado y sucio me daban ganas de no montarme en él.

Me quedare esta noche aquí, y volveré mañana con un autobús, les dije tirándole las llaves al sorprendido Erik.

En dónde vas a dormir?- pregunto.

Veo que hay hoteles, pensiones y albergues estudiantiles por aquí. No tendré problemas. Quiero ver quién es el organizador local de parte de la Universidad- dije con una sonrisa.

Jonás me alcanzo una tarjeta que era buena para viajar con descuento con los autobuses locales.

Siempre preparado para todo, eh?- reí al ponerme la tarjeta en mi billetera.

Volví con pasos rápidos al lugar de la quema de banderas, pero ya estaban limpiando el lugar y desbandando.

Seguí al grupito que hablo por el micrófono y que tenían en las manos tres megáfonos con batería, todos llevaban el echarpe “palestino” alrededor del cuello.

Caminaron unas seis calles hablando alegremente entre ellos. Parecía que estaban satisfechos con la labor hecha en aquel dia.

Pasamos un cine y llegamos a una plazoleta en donde había un mercado con pequeños estands de madera, vendiendo vegetales, flores, macetas, libros usados y toda clase de objetos usados.

Ellos cruzaron la calle para entrar en un edificio hecho de ladrillos rojos con el cartel de SALUHALLEN.

Había sido un viejo mercado cerrado, en donde vendían quesos, pescados ahumados y frescos, salchichas y embutidos de toda clase, además de panes y tortas de toda clase.

Lo divertido del lugar era que tenía mesitas en las que podías sentarte y comer lo que habías comprado allí mismo. Hacía poco habían reconstruido una parte del viejo lugar con restaurantes de pescados muy elegantes y también en el primer piso al que se podía acudir con una escalera mecánica.

Aquel era el hogar de las famosas Lunderknake, unas salchichas gruesas de color marrón oscuro, ahumadas fuertemente y servidas con una mostaza fuerte, y también, si uno quería, un trozo de pan casero.

Era todo una merienda.

El líder del grupito pagaba la cuenta de todos, mientras yo esperaba mi turno detrás de él.

Lo llamaban Ali, y por el rollo de dinero que llevaba en el bolsillo derecho de sus pantalones, se veía que estaba bien “forrado”.

Vi que me observaba cuando pedí mi Lunderknake en inglés, ya que no sabía hablar el sueco.

Nuevo de por aquí?- me pregunto en inglés.

Lo mire mientras me daban el recibo, le sonreí y dije en mi árabe con acento sirio: Voy a comenzar a aprender economía-

Ah, un estudiante universitario maduro. Muy bueno! Aquí está mi tarjeta, cuando tengas tiempo para actividades extra curriculares…-

Mire la tarjeta. Decía: Ali el-Hebroni, presidente MEP y un número local de teléfono.

MEP?!- exclame intrigado.

Movimiento Estudiantil Palestino- respondió alegremente.

Ah! Parece que paga bien…- dije mirando hacia el fajo de billetes grandes que el palestino llevaba en la mano derecha y que ahora metía en el bolsillo.

Si buscas empleo, tenemos algunos trabajitos que te darán placer, hermano, y que te ayudaran pagar tus estudios-

Parecía que mis ropas usadas y en mal estado habían ayudado  a parecer necesitado.

Salaam Aleikum- le respondí poniéndome a comer aquella salchicha deliciosa.

Reventaba con cualquier mordisco y estaba jugosa.

Allí veo a la Profesora Ecklund, de la Facultad de Economía- dijo Ali, mostrando con el dedo índice a una mujer con un portafolio mirando el menú del restaurante de pescados, a unos treinta metros de nosotros.

Ella tenía un cabello largo de un rubio oscuro, que en la juventud había sido de un color dorado brillante.

Llevaba puesto un sobretodo verde largo de origen austriaco, muy abrigado. Caminé unos pasos hacia ella para verla de frente.

De repente levanto su cara, nos miró y luego dio vuelta y se adentró en el elegante restaurante.

Su cara era preciosa, debía tener unos cuarenta y pico de anos, no llevaba maquillaje, una mujer muy enigmática e interesante.

Envolví el resto de la salchicha en el platito de cartón en el que me la habían servido y tire en la basura, al lado de la columna.

La seguí dentro del restaurante.

Estaba más oscuro adentro y cada mesa estaba alumbrada con una moderna lámpara que colgaba justo alumbrando solo el centro del mantel blanco.

La vi sentada en una esquina y tome la mesita a su lado con solo dos sillas.

Ahora me sentía un poco acobardado, con mi forma de vestir espartana.

Vi que el camarero que le daba el menú a la Profesora, me miraba con disgusto, aunque se acercó a mí también.

Usted quiere solo bebidas?- me pregunto, quizás creía que era un borrachín.

No, desearía el menú del dia.- dije amablemente, viendo que mi vecina me miraba con gran interés.

Me había reconocido que la había seguido? No lo podía adivinar. Así que hice como si no me daba cuenta.

El camarero pasó y me tiro el menú sobre mi mesa ‘non chalant’.

Eso pareció molestarla. Porque me dirigió la palabra.

Creo que el camarero no se está portando bien con Usted- dijo en una voz amable y muy dulce.

Deje. No tiene importancia le conteste en inglés- empezando a estudiar el menú que estaba en sueco.

No pude evitar de ver que se encontraba en compañía del Presidente de los estudiantes palestinos – dijo secamente.

En realidad es la primera vez que lo vi. No lo conozco para nada. Soy nuevo en la Universidad. Recién llegado-

Su ingles era perfecto, su acento muy londinense.

A si? Y en qué departamento se anotó?- pregunto abriendo su servilleta.

Todavía no me apunte, pero quiero estudiar economía para países subdesarrollados- dije estudiando el menú, para al menos tratar de entender una comida para pedir. No tenía mucha hambre ya que me había engullido casi la mitad de aquella salchicha.

Me quedo observándome fijamente. Luego continúo:

Que gran casualidad. Yo soy Profesora en la Facultad de Economía-

Ahora deje el menú y la mire como asombrado. Puse mi mejor cara de asombro.

En serio?-

Si, así es. En la calle Finngatan…-

Extraordinario!- dije y le di mi mejor sonrisa. Abrí mi chaqueta de tipo militar y la colgué sobre el respaldo de mi silla.

Ahora estaba vestido con mi pullover azul eléctrico de Gant, de cachemira. Que iba perfectamente con mi camisa de vestir, pero no con la chaqueta y los zapatos usados.

Porque quiere adentrarse en los países subdesarrollados?- pregunto , picada por la curiosidad.

Gracias a Dios nos interrumpió el camarero que ahora me miraba sorprendido por mi cambio de look.

Ya ha decidido el caballero?- pregunto en sueco.

Creo que voy a pedir Calamar frito- dije, sin saber si estaba en el menú.

Eso es una de nuestras entradas. Es una pequeña porción – dijo en mal inglés, tratando de copiar el mío.

Exactamente, me viene bien y además una copa de vino de la casa blanco- dije, devolviéndole el menú del dia.

Se fue sin decir palabra, parecía enojado que le sacaba una mesita para pedir una pequeñez.

Ahora debería responder la pregunta de mi vecina.

Aquello me había dejado tiempo para pensar.

Quisiera ayudar en el futuro a mi país a desarrollarse, además creo que un tema interesante para adentrarse y hacer buenas ganancias con inversores extranjeros-

Me miro interesada mientras bebía de su agua con gas.

Porque no se pasa mañana a la mañana por mis oficinas ¿Le ayudare trazándole una lista de cursos para que pueda aprovechar su tiempo en Lund en la forma más concisa y directa a su meta-

Usted es más que amable- le dije levantando mi copa de vino, que el camarero había posado sobre la mesa al pasar.

Me di cuenta que tenía un par de ojos verdes, una boca con dientes perfectos y unos labios muy carnosos. No dije nada, ya que yo era un futuro estudiante de ella, quizás, y por lo tanto, no sería muy ético de su parte. Al menos así creía.

Pero estábamos en Suecia, y aquí las normas son un poco diferentes que en el mediano oriente.

Además yo no era su estudiante, todavía.

Pensaba en que decirle ahora cuando llego mi comida y el camarero me lo puso delante de mí con bastante más grosería.

Creo que debería sentarse en mi mesa- dijo ella al ver mi cara enojada mirar las espaldas del joven.

La mire y ella me mostro con su mano al asiento delante de su mesa.

Tome mi plato y cubiertos y la copa de vino y las traspase a mi nueva mesa.

Así no tendrá que enojarse con Usted por sacarle dos sillas vacías al local en plena hora de punta-

Esto es también economía?!- le pregunte con una sonrisa.

Así es. La economía está en todo lo que hacemos a diario- respondió ella viendo que el camarero ahora sonreía satisfecho al traerle el plato principal que ella había ordenado.

Rápidamente este limpio la mesita que había dejado y ya traía a dos clientes nuevos a sentarse allí y les atendía muy amablemente.

A mí me encantan los hombres del Mediano Oriente. Tienen algo exótico y excitante- dijo ella al tomar sus cubiertos y al ponerse la servilleta sobre el regazo.

Es curioso- dije: A mí me excitan las mujeres suecas-

Ella rio fuertemente.

Buen apetito- le desee al ver el gran pescado blanco, sin cabeza que le habían puesto delante con una salsa en limón y crema y unas papas sancochadas con perejil y Dill (eneldo).

Mis calamares tenían buen gusto, les añadí un poco de limón fresco que me habían puesto en un platito.

De repente sentí que el pie de la Profesora Ecklund me frotaba mi pierna izquierda. Mire sorprendido a su cara mientras ella comía y vi que me daba una sonrisa cautivadora.

Parecería ser  que no necesitare tomar una habitación en un hotel, pensé.

 

La profesora Lena Ecklund vivía en un departamento de dos habitaciones cerca de la Catedral de Lund, en una calle que corta la de los negocios y boutiques.

Debajo del departamento había una quesería brutal, tanto que todo Lund compraba allí, el fuerte olor te podía dejar despierto en una noche de verano, como era aquella, nosotros por supuesto estábamos despiertos, tanto que los alaridos sexuales de Lena se podían escuchar abajo en la calle a esas horas de la noche. Lo malo era el fuerte olor a quesos de Francia, Holanda, Dinamarca me mantenían muy alerto, más todavía que Lena me estaba montando vigorosamente, tanto que yo temía que la cama se pudiera quebrar en cualquier momento.

Al parecer la Profesora no había tenido sexo por algún tiempo antes de mí, sino no podía entender cuan apasionada que era.

Sus pechos saltaban alegremente mientras ella me trataba como a un potro salvaje.

Los músculos de mi pecho y vientre sentían un poco doloridos por los fuertes saltos y los golpes de los puños de la amazona sobre mí.

Le agarre fuertemente ambos pechos y la apreté fuertemente hacia mí para que saltase de menos altura.

Según mis cálculos ella ya había tenido dos orgasmos y trataba de terminar por tercera vez.

Yo estaba por terminar una vez pero el fuerte olor a gruyere me lo impedía.

Me entraba en mis narices y quemaba fuertemente.

Lo extraño era que estaba completamente tenso y despierto y mi fuerza viril ayudaba a Lena a tener su tercer orgasmo que llego con una fuerza brutal.

Sus gemidos se hicieron más cortos y su cuerpo vibro fuertemente, dejando de saltar sobre mí y apretándome fuertemente con los músculos de su vagina, de inmediato tuve mi orgasmo. Sentí hasta que las raíces de mi cuero cabelludo se fruncían y una descarga eléctrica me bajaba por la columna vertebral rápidamente y con pequeños espasmos.

Mis manos dejaron sus pechos y mi cabeza cayó sobre la gran almohada. Me estire cuanto pude para tratar de relajar todos mis músculos. Yo me encontraba agotado.

Sus cabellos cayeron sobre mi cara y ella se recostó suavemente sobre mí, quedándose en aquella posición por un largo tiempo. En realidad yo no tenía más noción del tiempo. 

 

Me desperté con una terrible y pesada cabeza. El fuerte aroma a café negro me había vuelto a la realidad.

Abrí los ojos lentamente y divise la figura de Lena en una bata de seda india, larga y de colores oro, rojos y azulados.

Tenía una bandeja en sus manos y en ella habían dos pequeños sándwiches con queso y salchichón rojo picante y dos fuertes cafés. Las tazas estaban humeantes.

Trate de taparme con la sabana. La cama estaba hecha un desastre, parecía que había habido una batalla campal en ella.

Guten Morge!- (sonaba como Jute Morje y quería decir Buenos Dias) dijo ella con una sonrisa.

Puso la bandeja sobre mis piernas y se me acerco con su preciosa carita a darme un fuerte beso.

No sé si el salchichón tiene cerdo o caballo.- rio al decir esto: Ustedes los musulmanes no comen cerdo…pero no tengo pavita- se disculpó.

Por mí no te preocupes, yo como de todo, si no hay compatriotas a mi lado…- dije  tratando de sonreír.

A las mañanas nunca estoy muy alegre, hasta llegar más o menos a las diez de la mañana, entonces me entra la alegría de vivir. Hasta entonces soy generalmente tosco y me siento muy desgraciado.

Qué hora es?- pregunte mirando hacia la ventana que estaba cerrada ahora.

Son casi las 6,30 de la mañana- contesto ella dulcemente.

Mis ojos se abrieron de golpe, había despertado.

Qué hora incivilizada!- pude gruñir: Es casi de noche todavía- proteste.

Hoy en un dia de trabajo para mí. Tenemos una reunión del profesorado para hablar sobre los exámenes que se nos vienen encima y hay mucho que preparar- explico sorbiendo el café, que para mí estaba demasiado caliente.

Puedes quedarte un rato más en la cama, te daré una llave extra para que puedas venir siempre que te sientas en forma- rio, acariciándome mi abdomen con su dedo índice.

Por casualidad no me encontrare de sorpresa con un novio tuyo o ex marido…?- pregunte.

Eres muy zonzo- sonrió ella, sus labios y su dentadura era perfecta, debería haber trabajado como modelo para pastas dentífricas. Era una perfección.

 

MALMOE

 

Volví a mi “mansión” en Rosengard con un autobús, que me tomo como 45 minutos.

Estaba molido, me había dormido dos veces en el autobús.

Me baje y camine las dos cuadras hacia mi edificio. Allí vi que el Volvo estaba aparcado en mi lugar.

Entre y me quise cambiar de ropa pero mi móvil empezó a zumbar a lo loco.

Si, hallo?- pregunte casi perdiendo el móvil de la mano.

Tienes que venir inmediatamente a nuestro apartamento, estamos escuchando unas cosas muy malas, es urgente!- dijo Jonás y colgó sin dejarme preguntar nada.

Baje hacia el oxidado Volvo y lo puse en marcha. El auto funcionaba bastante bien para la pinta que tenía, lo que no era muy rápido, se sentía al volante como un tanque Sherman de la segunda guerra.

Pero me llevo a lo de Jonás y Erik seguramente.

Buen chico, pensé al cerrar la puerta. Tome el ascensor y golpee la puerta.

Erik me abrió y puso un dedo sobre sus labios. Entramos en completo silencio.

Entendí que estaban escuchando una conversación del salón de conferencias de la Oficina del Representante Palestino Mohamed el-Halil.

Jonás me extendió un cable finito con un auricular. El otro lo tenía Erik en su oído.

Jonás tenía un par de auriculares especiales que parecían cubrirle la mitad de la cara.

Era Mohamed el-Halil hablando  a unas personas o dando una conferencia en el despacho, no sabía cuál era, pero estaba diciendo que había que hacerlo mañana a la noche, y que todo debería salir a pedir de boca.

No pude entender de qué se trataba ya que había perdido una media hora o más de conversación, pero mis compañeros si sabían de qué se trataba. Ellos estaban muy nerviosos y muy tensos.

Lo que fuera debería ser algo muy malo.

De repente el-Halil parecía haber terminado la conferencia ya que saludo a los presentes (¿) y luego se escucharon sillas y pasos y rumores de gente hablando entre sí en murmullos y gente yéndose del despacho o salón de conferencias.

Jonás, cerró el aparato de escuchas y puso la grabadora para no perder nada de lo que se diría a la noche en aquel lugar. Se quitó los auriculares y miro hacia Erik que se quitó el suyo.

Luego vino hacia mí y me saco de la oreja my auricular.

Y? de que se trata? No entendí mucho- les dije, viéndoles muy ensimismados.

Han preparado dos explosivos en dos autos y van a aparcarlos, uno delante de la Sinagoga de Malmoe y el otro al lado  del edificio de conciertos, llamado Malmoe Konserthus, en Lugnet, un vecindario central de la ciudad, con 1200 asientos- me dijo Erik seriamente.

Lo harán mañana a la tarde, aparcaran a las 18 horas y las explotaran a las 19,30- termino Jonás, que era muy preciso.

Porque exactamente mañana?- pregunte pensando.

Porque es viernes a la tarde, el Sabbath judío, cuando la congregación vaya al templo a rezar- dijo Erik, un poco enojado que yo, como judío no sabía aquellas cosas.

Erik era luterano, pero parecía conocer más judaísmo que yo. 

En realidad no sabía que dia era hoy, lo siento.- le dije como disculpas: Y que hay en el Konserthus?-

Allí es el hogar de la Orquesta Sinfónica de Malmoe, están por dar un concierto de Giuseppe Verdi a la noche, son 94 músicos, con un director francés, nacido en Lyon.- dijo Jonás enojado por mi calma.

Tranquilos, todo se va a arreglar. Los mataremos antes de que lo hagan detonar…no hay problema- luego los mire fijamente: Saben cuáles son los autos que van a usar?-

No, no dijeron. Halil solo dijo los dos vehículos están preparados ya. No sabemos a cuales se refería.- respondió Jonás.

Pero no se lo vamos a decir a las autoridades suecas?!- demando Erik.

Para qué?- pregunte : Para que nos detengan para saber cómo sabemos todo, y luego estropeen el asunto y los terroristas se escapan y los autos vuelan por los aires?!-

No habría que preguntar a Tel Aviv?- pregunto Erik.

A mí me enviaron para “limpiar” unas cuantas ciudades europeas en menos de seis meses; y lo voy a hacer lo mejor posible. Además matare a ese maldito Halil- les dije  extendiendo mi mano al chocolatín que se encontraba sobre el escritorio de Jonás.

Pero si matamos a Halil, sabrán que les escuchamos, o al menos sospecharan y pondrán a su asistente como jefe…- reflexiono Erik.

Siempre repondrán a los que eliminamos, pero eso hace que poco a poco los jefes sean personas con poca experiencia y siempre más jóvenes e impacientes.- respondí.

Como lo haremos?- pregunto Erik : Ambos autos serán llevados a sendos lugares al mismo tiempo.-

O nos dividimos o los matamos rápidamente  y nos llevamos los autos al otro lugar con nosotros- dije en voz alta.

No me gusta manejar un auto así. Podría haber un choque o alguien de ellos lo puede reventar a larga distancia con un teléfono y nosotros adentro…- dijo Jonás.

Tienes razón- respondí,: lo que haremos es matar al conductor o conductores y llamar a la Policía, anónimamente, de que se encuentra una bomba en el vehículo, etc…-

O saben Ustedes desarmar explosivos?- pregunte.

Ambos movieron la cabeza negativamente.

Pero conocemos a alguien que sabe hacerlo- dijo Erik: Está jubilado pero era artillero en la Policía local-

Mala idea, nos entregara a la Policía, cuando le pregunten de cómo se enteró- dije cerrando el debate.

Vi que el chocolatín había desaparecido del escritorio, Jonás estaba masticando algo sabroso por su cara de satisfacción.

Quizás podamos seguir a Halil o a su banda para ver en donde tienen esos vehículos y terminarlos antes- dije: Manos a la obra-

Y salimos de aquel departamento zumbando.

Viajamos hasta las oficinas de Halil, pero ya estaba cerrada. Y no quedaba nadie por la vecindad.

Estábamos en mi vehículo, todos en completo silencio hasta que Erik dijo: Se dónde vive Halil, déjame manejar-

Cambiamos de asientos y salimos disparados.

Nos dirigimos hacia el puerto industrial de la ciudad.

Adónde vamos?- pregunte al ver que un cartel mostraba puerto.

Vastra Hamnen- dijo Jonás desde el asiento trasero: Era el puerto de Malmoe pero lo convirtieron todo en un nuevo vecindario. Hicieron un concurso en el que todos los países europeos construyeron un edificio o complejo de edificios modernos, dejando como ejemplos de arquitectura moderna. La ciudad de Malmoe hizo construir aquel edifico que ves allí de 190 metros de altura, al que llamamos The Turning Torso, porque parece un torso de un ser humano dándose la vuelta, hecho por el arquitecto valenciano Santiago Calatrava. Hoy es el símbolo de Malmoe, como la gente tuvo miedo de vivir en tan extraño edificio, se rumoreaba que podía caer, lo tuvieron que alquilar  como departamentos y es allí en donde vive Halil. La seguridad es muy buena. No podremos entrar y tomar el ascensor sin ir a la Recepción y anunciarnos.-

Mierda!- exclame: Entonces que nos sirve llegar allí?-

Quizás salgan a comer algo, hay buenos restaurantes alrededor de este centro.- dijo Erik.

Llegamos hasta el enigmático edificio y vi que el piso de entrada estaba hecho solo de cristal y se podía ver todo lo que sucedía en el lobby.

Dimos una vuelta para ver el Audi de Halil, pero ni pista de él.

Hay un garaje debajo de la calle, quizás esta aparcado allí.- dijo Jonás.

No me interesa. Necesito saber dónde están los dos vehículos. Además a Halil hay que matarlo un dia después de mañana-

Claro. Si no cambian la fecha de las explosiones- murmuro Erik.

Allí va uno de los guardaespaldas de Halil!- grito Jonás, mostrando con el índice a un corpulento individuo que estaba por entrar en una gran pizzería. Llevaba traje gris y pullover negro sin corbata.

Estará ordenando una pizza para llevar?- pregunto Erik a sí mismo.

Este barrió esta semi desértico. No veo gente por las calles, podremos meterlo en este auto y llevarlo a interrogarlo- dije.

Eso es verdad, pero hay muchas cámaras en las entradas de los edificios, ven allí, por ejemplo?- mostro Jonás.

Además es un individuo muy corpulento y fuerte. Sera difícil hacerlo entrar…- respondió Erik.

Tienen algo para dormirlo? Una anestesia, etc…-pregunte.

Me miraron como hacia un loco.

Tenemos un stun gun cada uno- dijo Jonás.

Dónde?- pregunte.

Erik me mostro su cinturón, allí había un estuche con un teléfono móvil dentro.

Es un teléfono móvil- dije disgustado.

No.- dijo Erik estacionando el Volvo delante de la pizzería: tiene 4,5 millones de voltios, tres pilas y cuesta solo 69,95$ en Estados Unidos-

El mío es mejor- dijo Jonás sacando a relucir su Blastknuckles negro, que era una manopla de metal negra con electricidad de 95000 voltios potencia: Lo mejor es que no te lo pueden arrebatar de las manos como el que se parece a un teléfono-

Bueno, cuando salga le meteremos los dos, para estar más seguros.- dije mirando hacia la pizzería. No habría más de cuarenta personas en todo el local, juntos con el personal.

Todo el local estaba hecho de ventanas de vidrio, como la luz estaba prendida adentro podíamos ver todo lo que sucedía allí adentro.

Vimos como pagaba una cuenta y después se dirigía a la cola para recibir la mercadería.

A cuanto esta la manopla eléctrica?- pregunte para pasar el tiempo.

59,95$ en USA- respondió Jonás.

Esto es todo regalado- murmure.

Empecé a poner el silenciador a mi Glock.

Adonde lo llevaremos para interrogarlo?- pregunte.

Hay un parking desierto detrás de Kockums- dijo Erik.

Kockums?- pregunte.

Si era en donde construían los maravillosos submarinos suecos- dijo Erik con tristeza.

Y que sucedió?- pregunte.

Que lo cerraron en 1999 porque el gobierno socialista era pacifista y no querían hacer armas, así que trataron de venderle la fábrica a Alemania, la Thyssen Krupp en el 2005.

Y luego el gobierno la retomo para dársela a SAAB en el 2014- La idea era construir submarinos más pequeños y baratos- dijo amargamente Erik.

Y?- pregunte picado por la curiosidad.

Es que todavía no empezaron a construir nada. Tenían el proyecto del A26, y no lo continuaron. Así que ese enorme edificio de oficinas no está lleno y siempre el parking vacío de noche.-

Está a cinco minutos de aquí- dijo Jonás: allí sale-

Los tres salimos lentamente del auto.

En Suecia a las 6 y media de la tarde ya oscurece rápidamente en invierno.

El corpulento llevaba dos cajas de pizza en las manos.

Erik y Jonás caminaron por el camino a la entrada de la Pizzería mientras yo abrí la porta equipajes, parado al lado de la puerta del Volvo.

Lo pasaron y luego se dieron vuelta siguiéndole, estaba a diez metros de mi auto cuando se dio cuenta que lo seguían y dio media vuelta.

Recibió de ambos las descargas eléctricas y cayo de rodillas todavía sosteniendo las pizzas.

Yo corrí a levantar las cajas que estaban calientes. El enorme personaje se retorcía en el piso con espasmos. Erik y Jonás lo tomaron de los zapatos y arrastraron hacia el Volvo.

Allí lo tratamos de levantar para meterlo en el baúl.

Debía pesar unos 200 Kilos. Parecía un luchador de sumo.

Cerramos la baulera y nos metimos rápidamente en el auto y partimos para Kockums.

No creo que nos hayan visto desde la Pizzería, pero sino creerían que tuvo un desmayo epiléptico, pensé.

En unos breves minutos ya estábamos allí.

Las luces del Parking estaban prendidas cerca del edificio que era enorme. Pero en las esquinas opuestas estaba oscurísimo. Allí aparcamos y nos fuimos por detrás del auto.

Abrimos la baulera y el individuo trato de agarrar a Erik por el cuello pero le di con la pistola sobre la cabeza de pelo rizado que le quedaba, se estaba poniendo calvo.

Le di tres porrazos y comenzó a sangrar efusivamente de la cabeza.

Le dije en árabe: Queremos saber dónde están los autos de mañana. Si nos lo dices te dejamos vivir- luego le apunte con el silenciador entre los ojos.

Él estaba acostado dentro de la baulera y nos miraba sorprendido. Pero no hablo.

Entonces le dispare en el brazo derecho un balazo. El disparo no se escuchó pero su grito salió desgarrado.

Si no lo dices te tiramos al mar como comida de los peces- le dije.

Que autos, de que me hablan?- pregunto haciéndose el idiota.

Enseguida le dispare al brazo izquierdo y le peque con la culata sobre la cabeza para que no gritara tanto.

Empezó a patear al aire para tratar de pegarnos pero le dispare a ambas piernas.

Jonás le pego un estropajo en la boca para que no se oyeran más los gritos, aunque no veíamos un alma a la redonda.

Si no hablas ahora te mato- dije, lo mire y acerque mi cara a la suya: Te mando con Allá y las 72 vírgenes, pero te meteremos un pedazo de cerdo en la boca y no iras al paraíso…-

Vi que sus ojos se abrieron y me miro aterrorizado. Es sabido que ningún musulmán quiera morir con un pedazo de cerdo en sus cavidades.

Esto fue hecho por los Británicos antes de la Independencia de India, y la separación en dos países: Pakistán, musulmán e India. El método funcionaba a las mil maravillas.

Movió la cabeza demostrando que hablaría.

Jonás le despego el esparadrapo.

Ahhhhh- dio un grito de dolor y aspiro aire.

Cuento hasta tres- dije secamente y muy en calma. Luego mire a Erik y le dije en árabe: Saca la cabeza del cerdo del asiento de detrás…-

Están en el pequeño bosque detrás de la mezquita y el edificio principal. Mañana los moverán para dos lugares, lo juro-

Le dispare entre las cejas y nos salpico de sangre a los tres. Cayo con la cabeza hacia atrás con un golpe seco. Metimos las dos piernas en el bulto y empezamos a empacarlo con las bolsas negras de plástico que estaban en el piso de la baulera. Jonás saco un rollo de papel de cocina y nos dio a todos trozos para limpiarnos. Cerramos la baulera y Erik se metió nuevamente en el Volvo.

Manejamos unos diez minutos hacia el borde del puerto que estaba en completa oscuridad y metió el auto con marcha atrás hasta el borde del muelle.

Abrió la baulera y después entre los tres tiramos el cuerpo sin los documentos hacia el mar.Nadie escucho el splash. Ni nosotros ya que corría un viento frio y escalofriante.

Parecía una escena de una película de terror.

Entramos en el auto y nos volvimos a Rosengard. A ver la mezquita de noche.

Jonás estaba comiendo de la pizza. Por el aroma me di vuelta a mirarlo.

Que hay? Ellos no las van a necesitar esta noche- dijo asombrado y con la boca llena.

Quieren?- pregunto el joven desde atrás.

A mí se me fue el apetito- respondió Erik, y prosiguió:

Desde que trabajo para el Mossad nunca vi una cosa como esta noche- 

Que quieres decir?- pregunte.

Siempre que prometemos algo lo cumplimos, no somos como los terroristas- Erik estaba manejando rápidamente y estaba muy nervioso.

Lo que prometí, cumplí- respondí tranquilamente.

Le dijiste que si hablaba lo dejaríamos vivo- respondió, casi escupiendo las palabras.

Lo mire de costado, tenía la cara todavía con manchas de sangre, pero no le dije nada sobre esto.

No. Le prometí que si nos contaba todo iría al paraíso, ya que no le pondría cerdo en sus cavidades…y lo hice, lo matamos sin ponerle cerdo así que fue al paraíso-

Erik me observo para ver si me reía de él. Pero no lo hice. 

Ellos creen firmemente en estas pavadas- dije. No podía traerlo con cuatro heridas de bala. Tendríamos todo el baúl lleno de sangre y se hubiera muerto igualmente desangrado- dije.

Allí está la mezquita, hay que pasar por el edificio de administración e ir por detrás al bosque.- dijo con la boca llena Jonás.

Yo puse un nuevo cargador en la Glock.

Tendrán guardias- dije yo.

Sí, creo que así es- dijo Erik pasando de largo la cuadra de la mezquita.

Después de pasar la luz de tráfico dio la vuelta nuevamente para volver a pasar. Antes de llegar entro contra las reglas de tráfico al lado izquierdo y se adentró en el bosquecito por detrás del terreno de la mezquita. Freno el auto y apago el motor.

Jonás nos pasó las ametralladoras desde atrás. Dos eran Kalatschnikoff y una era una Uzi.

Pero para que una Uzi? No había algo mejor?- pregunte.

Es un arma israelí- dijo Erik, asombrado por mi crítica.

Sí, pero de 1954, cuando el ZAHAL (ejército de Israel) lo comenzó a utilizar.- le respondí.

Empezamos a caminar entre los árboles y arbustos.

La distancia que tendríamos que hacer no era mucha, unos cuarenta metros, pero era imposible pasar sin hacer ruido.

Erik vio algo y nos pegó en las espaldas. Nos arrodillamos, como habíamos aprendido en los cursos de infantería. Yo no veía nada delante mío, estaba muy oscuro, excepto por los focos de las torres de la mezquita a unos doscientos metros de distancia.

De repente escuche el ruido de alguien acercándose y pisando las ramas secas que nosotros también habíamos pisado.

Eran dos sujetos que se decían algo. No podía escuchar bien lo que decían y en qué idioma.

Uno estaba a menos de cinco metros de Jonás. Ellos no nos veían ya que estábamos de cuclillas.

Empecé a sentir dolores en las rodillas, aquella posición no era muy cómoda, generalmente usada por los beduinos en Sinaí. Ahora veía la silueta del individuo, llevaba un arma o un bastón, era un objeto oscuro.

Erik tiro una piedrita hacia la izquierda del individuo.

El otro llego corriendo y los dos ahora caminaban juntos en dirección a la piedrita.

A unos quince metros vi dos autos negros, estacionados detrás de una pequeña cabina de Controles eléctricos, seguramente para la luz de la mezquita de la municipalidad y la compañía eléctrica.

Saque mi Glock de la chaqueta y le saque el seguro. NO sabía si habría otros guardas al lado de los autos o adentro. Me levante lentamente y apunte al primero que tenía las espaldas hacia mí.

Apreté el gatillo. El disparo era como un golpe seco, pero el guarda dio un grito al ser impactado en la cabeza cerca de la nuca, murió instantáneamente. Dispare al segundo que me estaba mirando asombrado, los habíamos sorprendido. La bala le entro por el ojo izquierdo y salió por detrás, se tambaleo y cayo de bruces pegando con el cuerpo contra los árboles.

Me agache nuevamente esperando ver si salían más guardas de los dos autos o detrás.

Pero nada se movió así que nos levantamos y seguimos saliendo por detrás de los dos autos negros aparcados allí.

Jonás se tiro bajo el primero para ver si se veía la bomba por debajo del auto. Erik hizo lo mismo con el segundo.

Nada – escuche decirles.

No levanten el capot puede explotar- les susurre.

O en la baulera –dijeron.

Volví hacia los caídos y chequee sus bolsillos para ver si tenían las llaves de los vehículos.

Tenían, pero no era de aquellos dos.

De repente escuchamos una puerta del edificio a cincuenta metros de nosotros abrirse y un rayo de luz apareció y un hombre salió a medio metro y grito dos nombres en árabe.

Nosotros lo vimos por entre los dos autos.

Grito nuevamente los nombres y salió a buscarlos.

Tenía una Kalatschnikoff en sus manos. Dejo la puerta abierta pero no vi ni oí ningún ruido desde dentro.

Estaba caminando hacia nosotros pero del lado izquierdo mirando hacia los árboles y arbustos.

Grito nuevamente los nombres supuestamente de los dos muertos.

Levante mi pistola y apunte con ambas manos. Respire profundamente y pare de respirar.

Mi dedo índice derecho apretó el gatillo suavemente.

Sentí el temblor de la Glock al disparar.

Un sonido gutural es todo lo que este hombre pudo emitir, ya que la bala le paso por la garganta y atravesó la arteria aorta. Un chorro de líquido se disparó hacia el costado, era su sangre. Cayó de costado sobre el arma. Erik fue a ver si estaba muerto, pero a diez metros yo no erraba. Él busco las llaves en los bolsillos sin éxito. Yo camine hacia la luz con la Uzi en la mano izquierda y la pistola en la derecha.

Mire dentro de la habitación y vi una mesa con seis sillas vacías y unas naranjadas sobre la mesa y platos vacíos y sucios.

No había nadie allí adentro. De repente vi colgado de un grueso clavo en la pared de color amarillo un manojo de llaves de auto.

En realidad eran dos.

Las tome con alivio y las traje a mis dos compañeros que seguían en la misma posición como los había dejado.

Abrimos los autos y en cada asiento delantero se encontraba un móvil.

Ese es el percutor para disparar la explosión les dije. Así que sacamos los dos teléfonos y fuimos hacia nuestro viejo Volvo. Entramos y Erik arranco hacia la carretera.

Después de doscientos metros prendimos los móviles. Tomo unos segundos hasta que la señal desapareció y las luces se prendieron. Había un botón con una pegatina roja sobre el número uno en ambos. Jonás me dijo que ese era el botón que deberíamos apretar juntos así que conté 3, 2 y 1 y apretamos juntos.

De repente se ilumino el camino que estaba muy oscuro y escuchamos unas explosiones de miedo.

Jonás y yo nos dimos vuelta y vimos las llamaradas llegar hasta las oficinas de administración de la mezquita.

Erik siguió en la misma velocidad hasta llegar hasta mi casa.

Salimos del auto y tire los dos móviles en la alcantarilla de desagüe delante de la entrada al edificio. Subimos y me di cuenta que Jonás llevaba los cartones de pizza en las manos.

Entramos en el apartamento y uno a uno entramos en la ducha  para lavarnos bien y sacarnos los rastros de sangre. Yo calenté el horno y puse la pizza que estaba entera y un pedazo que Jonás había dejado sin tocar.

De lejos se escuchaban las sirenas de bomberos, ambulancias y policías acercándose a Rosengard. Aquello era normal pero esta noche eran más cantidades y más fuerte que lo usual.

Desde la ventana vimos todas las luces de los autos de emergencia de la ciudad de Malmoe y la policía cerrando el perímetro para conducir su investigación.

Nos sentamos a terminar aquella deliciosa pizza de verduras que un muerto nos había comprado.

Para una persona que había matado cuatro hombres aquella noche, comía con apetito y tranquilidad.

Luego nos pusimos a dormir, Jonás en el sofá y yo y Erik en la cama doble. Con las sirenas y todo el alboroto en las calles, dormimos profundamente y en un santiamén.

 

A la mañana siguiente fui al mercadillo para escuchar de los inmigrantes directamente, lo que 

había sucedido.

Las versiones eran muy variadas y parecía que nadie sabía exactamente lo que había sucedido y porque.

Me di cuenta que aquí no estaban los activistas, ni sus familias. Ellos no compraban en aquel mercadillo barato. Tenían más dinero que la gente común en Malmoe. Les pagaban bien con los 4 billones de euros que recibían por año los “pobres palestinos” de los cofres europeos.

Lástima que ese dinero nunca llega a las masas. En los últimos cincuenta años el occidente podría haber hecho millonario a cada uno de los llamados “palestinos”, si les hubieran dado el dinero a cada uno de ellos y no a sus jefes que, generalmente, compraban armas y pagaban campañas de publicidad en todo el mundo con el dinero.

Es sabido que gastan casi dos billones de dólares por año en dos agencias de publicidad muy grandes en Londres y New York.

Un dinero tirado a la basura, ya que no se puede dar de comer a los verdaderos necesitados, que son todas esas familias con más de cuatro hijos cada una.

Una campaña para educar a las mujeres musulmanas a no tener más de dos hijos hubiera ayudado verdaderamente a darles más de comer a menos bocas.

Pero en realidad sus líderes quieren que cada mujer tenga más de diez hijos para así conquistar al occidente aplastando a las poblaciones civilizadas que hacen 1,6 hijos por familia, y con ello van hacia la propia destrucción y desaparición de sus ciudadanos. Estadísticamente, no habrá más europeos nativos en menos de 50 años desde ahora.

Los musulmanes machos pueden casarse con cuatro mujeres y así tener familias súper numerosas. Los países europeos no prohíben esa costumbre barbárica para las mujeres musulmanas que son en realidad máquinas para hacer bebes, nada más, y son vistas como tales por sus hombres.

De una vendedora de especias escuche que había una marcha a las 11 cerca del ayuntamiento, para obtener más derechos.

Allí me dirigí y llegue con media hora de retraso, ya que la marcha había comenzado y se encaminaba hacia la gran plazoleta al frente del Palacio del Ayuntamiento.

Era muy difícil caminar ya que debería haber al menos unos diez mil inmigrantes con banderas palestinas, sirias, iraquíes y somalíes.

Me sorprendió y parecieron irrisorias unas cuantas banderas del orgullo gay.

Se habrían equivocado de marcha, ya que es sabido que los musulmanes están en contra de los gais, aunque más del 14% de ellos lo son, pero deben ocultarlo bajo pena de muerte.

Es sabido que si uno demuestra ser gay abiertamente, un familiar debe matarlo para limpiar el “honor” de la familia.

Un gran problema actual.

Vi de lejos la plataforma que habían construido y desde la cual se hablaría a los participantes en la marcha.

 No me sorprendió ver subir a ella a Mohamed el-Halil, fresco y tranquilo como si nada hubiera sucedido la noche anterior y uno de sus guardaespaldas había desaparecido.

En ese mismo instante decidí que era hora de terminar con este individuo para que uno más joven tomara su lugar, quizás con menos experiencia y menos peligro para los habitantes.

Este hombre había querido matar a casi 1000 personas con dos coche bombas y hoy estaba allí como si nada hubiera sucedido.

Empecé a duras penas a pasar y acercarme más a la plataforma. La multitud no dejaba pasar a nadie fácilmente.

El empezó a gritar por el micrófono en árabe al principio. Decía que había habido un complot para matar a todos los musulmanes creyentes que iban a la mezquita.

Los judíos y los americanos eran los sospechosos de este atentado mal intencionado.

Gracias a Allah, el grandioso y misericordioso supremo, se habían salvado casi todos menos tres hermanos.

Por supuesto, esta gente no sabía que los coches bombas los habían armado y escondido allí el mismo con sus compinches.

No podían saberlo y no lo entenderían o creerían.

Debo admitir que el-Halil sabía hablar y lo hacía sin leer siquiera. Quizás tenía un auricular en el oído y le daban el discurso, pero lo dudaba. Tenía talento nato para hablar y mentir.

Seguí avanzando por el costado izquierdo que era más fácil para pasar, allí había un cordón de “guardas” del partido que tenían unidas las manos para tener a los manifestantes en un grupo unido.

Me agache y pase el cordón por debajo de los brazos y comencé a caminar libremente para situarme cerca del trasero de la plataforma.

Ahora el-Halil había pasado a hablar en sueco. Me imaginaba que iba a repetir todo lo que había dicho antes en árabe.

Aunque normalmente el discurso en sueco era sin insultos y amenazas de muerte. En árabe decía lo que pensaba y sentía.

El pueblo sueco no entendía lo que decía en su propio idioma.

Quise ver si mi arma estaba con el seguro puesto y quería abrirme la chaqueta cuando vi por el rabillo del ojo a unos policías suecos que se acercaban a la plataforma por detrás a pasos rápidos.

Me di cuenta que habían llegado con cuatro patrulleros  y que eran unos diez oficiales. Aunque no todos en uniformes.

Yo me encontraba en el camino de estos agentes y debía tratar de zafarme de allí lo más rápidamente posible sin exponerme demasiado a ellos.

La desgracia era que le habían salvado la vida al malnacido.

Dos policías se pusieron delante de mí y parecía que me iba a ser imposible de pasarlos sin ser detenido o pedido mis papeles.

Justo comenzó a sonar mi móvil.

Lo saque del bolsillo superior y conteste en inglés. Era Jonás.

Me estaba diciendo que había un mitin en el ayuntamiento y que debería ir para escuchar de qué se hablaba.

El agente que estaba a mi lado y trataba de escuchar lo que hablábamos se sorprendió oírme decir: Lo siento señor editor pero mi fotógrafo no apareció y el New York Times me pedía el articulo con fotos- mire hacia el agente que se encontraba a escasos metros de mi persona y le sonreí haciendo cara de ‘ que desgracia!’

Enseguida deje de interesarle y se dirigió hacia el segundo agente a mi derecha para unirse a él. Jonás, había parado de hablar ya que entendía que yo me encontraba en apuros, o estaba con otra gente.

Yo empecé a irme de aquel lugar, y cruce la calle que me llevaba a Lilla Torg Square,

o ‘pequeña plaza’ en nuestro idioma.

Aquel era el centro de la vida nocturna y también diurno. Todos son restaurantes y cafés y cervecerías. Sobre cada asiento hay mantas para los clientes por si hiciera frio de noche, lo que nueve meses al año sucede.

Antes de entrar a la Plaza me di vuelta y vi que la policía detenía a el-Halil al bajarse por detrás de la plataforma. Ahora se dirigían junto con el hacia los patrulleros. Sus guardaespaldas lo seguían de cerca preocupados.

Aquella había sido la mejor oportunidad que había tenido de liquidarlo rápidamente.

Parecía que Allah le había ayudado aquel dia.

Mi auto lo había aparcado a unas cinco calles de allí y no tenía tiempo de llegar a él y seguir a los coches patrulleros para ver adonde lo llevaban.

Seguramente a una central policial para interrogarle sobre los sucesos del dia anterior. Pero seguramente lo tendrían que dejar libre  pues no tenían pruebas concretas sobre él.

Sabía que volvería después de unas horas al edificio Turning Torso, en donde se hospedaba.

Allí debería esperarlo en el parking cerca del edificio con 278 lugares.

Debería chequear si tenían un sistema de cámaras de seguridad cerradas. Sino seria facilísimo eliminarlo allí junto con sus guardaespaldas. Nunca llevaba más de tres.

Los parkings suecos no usan personal, todo es automatizado ya que personal en Suecia es carísimo. Además los  seguros sociales y todo lo que hay que pagar alrededor de los sueldos llegan a más o menos 95 a 100 euros por hora!!! Si el empleado es femenino y esta encinta , es posible que el propietario deba pagar hasta tres años de sueldos a la empleada hasta que vuelva a su lugar de trabajo, y debe cuidar el puesto de trabajo y no dárselo a otra persona.

Es por ello que el sistema ‘socialista’ hace que los empresarios tomen lo mínimo en empleados y se cuiden de tomar mujeres en edad de concepción.

Aunque bajo el sistema sueco, el hombre, padre de la criatura, también tiene el derecho a tomarse unas vacaciones de hasta un año por el bebe y alternarse con la madre en el cuidado del pequeño.

Cuando llegue al auto, recibí un teléfono de Erik.

Al parecer habían “pescado” al cuerpo del guardaespaldas eliminado con la pizza, y querían que lo identificara Mohamed el-Halil.

Además sospechaban sobre el complot de los coches bombas.  Las autoridades sabían que los israelíes y los americanos no construyen esta clase de artilugios y los terroristas musulmanes sí.

Además estaban escondidos dentro del pequeño bosquecito y no parado al lado de la mezquita, lo que sucedería si se quería destruir la mezquita. Los guardas muertos pertenecían a la mezquita y a la comunidad árabe  y estaban armados con Kalatschnikoff sin permisos. 

Pero en menos que canta un gallo lo habían soltado por falta de pruebas directas en contra de él, y con dos de los mejores abogados criminales de Malmoe que su “partido” pagaba.

Nosotros teníamos las grabaciones que podrían arruinarlo, pero nos apresarían a nosotros por hacer las escuchas ilegales, y el saldría a paso libre por las extrañas leyes suecas.

Además ir a la cárcel en Suecia y Dinamarca, no es un castigo ya que el lugar se parece más a un club privado que a una cárcel. Los Escandinavos no creen en cárceles, creen que se puede reincorporar cualquier criminal de vuelta a la vida ‘anterior’ legal. Los prisioneros tienen sus propias habitaciones parecidas a un colegio con televisor y computadoras, además pueden tener visitas conyugales dos veces por semana, son sus derechos.

Maneje hasta el edificio más famoso de Malmoe. Como siempre el lugar estaba bastante vacío, solo algunos autos pasaban por allí. Aparqué en el lugar a cielo abierto y camine hacia el túnel.

Allí vi que al lado de las cajas con los botones para sacar ticket había cámaras que apuntaban a las licencias de conducir de los autos entrantes. Estaban hechas específicamente para atrapar a alguien que trataba de no pagar o escaparse sin pagar.

Si te parabas detrás de una caseta que estaba vacía, sin empleados, la cámara no te filmaba. Además las cámaras dentro del centro filmaban de lejos para ver si alguien robaba un auto.

Volví a mi auto y me senté adentro y observe la playa de estacionamiento. Habían gente que tenían una tarjeta mensual, sino la diaria costaría una fortuna.

Espere casi una hora y media, y de repente vi llegar el Audi negro de Halil.

Dio la vuelta al parque para poder entrar en el Parking. Salí del auto y me dirigí hacia la entrada principal para detenerme detrás de la caseta, llevaba el pañuelo palestino sobre mi cara. Además tenía puesto guantes de cuero negro.

La Glock tenía una bala en la recámara y el silenciador estaba puesto.

Me había jugado con esto durante la hora y media de espera.

El Audi comenzó a descender lentamente hasta pararse al lado de la barrera, y el vidrio oscuro del conductor bajo lentamente para sacar la mano y meter el billete mensual en la ranura.

Aquella era mi única oportunidad, ya que no sabía si el auto estaba blindado y con cristales contra balas.

Mi primer disparo fue directamente a la cara del conductor que salpico de sangre todo el interior del auto, luego dispare hacia el acompañante que estaba con la boca abierta y luego dispare hacia atrás. El-Halil se había tirado al piso y estaba sacando su pistola.

Yo abrí la puerta y me acosté sobre el asiento del conductor muerto y apunte hacia el piso, Halil estaba acostado sobre el acompañante trasero muerto en el piso, y sus manos temblaban, se le había atascado la primera bala del cargador, parecía ser que no tenía una bala en la recámara. Miro hacia mí con odio y pánico.

Saludos a Allah- le dije mientras disparaba dos tiros a su cabeza. Reventó como una sandía  podrida. NO lo reconocerían bien en la morgue pensé. Tendrán que chequear sus dientes para hacer un buen reconocimiento.

Luego saque mi cuerpo de la posición incómoda en la que me había puesto.

Me di cuenta que el frente de mi chaqueta estaba empapada de sangre.

Salí sin mirar hacia la cámara.

Mi cara estaba empapada de sudor, por el grueso paño que me cubría y podía escuchar mi respiración, que sonaba fuertemente para mí.

Camine rápidamente hacia afuera del parking hasta mi auto y Salí de allí disparado.

Tuve suerte que no habían otros autos que seguían hacia el parking, aunque se me cruzaron dos que seguramente venían a aparcar. Note que un conductor me miró fijamente ya que tenía la cara cubierta, gafas de sol y le parecía raro. Ya era bastante tarde y no había sol para nada, estaba nublado y fresco, para no decir frio.

Maneje hasta Rosengard y desde allí llame a Erik, contándole en pocas palabras:

El líder ha caído, debajo de su edificio. Me voy para otro destino. Puede ser en un futuro nos veamos. Adiós, el auto lo dejo en la estación de trenes.- y cerré el teléfono.

Entre en el apartamento y empaque mis pocas cosas. Puse la chaqueta y toda la ropa comprada allí en el mercadillo en una bolsa negra de plástico y me la colgué sobre el hombro mientras que la maleta la bajaba por las escaleras.

Metí la llave en el buzón de cartas del apartamento. Y salí, mientras que los niños que jugaban allí me observaron por unos segundos. Enseguida continuaron corriendo detrás de la pelota de futbol de cuero con la insignia del  Malmoe FF.

Con el auto maneje hasta la estación Central de trenes. Aparque allí y pague un boleto poniendo el ticket sobre el volante. Saque la maleta y la bolsa negra la metí en un cubo de residuos grande que olía a comida podrida al abrirlo.

Todavía llevaba los guantes negros.

Saque mi billete de ida para el aeropuerto de Kastrup, Copenhague.

Y baje la escalera mecánica. 

Camine sobre el andén hasta llegar al final en donde no había gente y tire un guante en la papelera. Luego di la vuelta y en la tercera papelera tire el otro guante.

Si un mendigo u otra persona vieran el guante no lo sacaría puesto que con uno no puede hacer nada.

Luego me pasee lentamente hacia el lugar en donde toda la gente esperaba. Me imaginaba que ellos sabrían donde paraba el tren que no es muy largo.

Espere unos diez minutos y en los altoparlantes avisaban la llegada del próximo tren a Kastrup.

El viaje es muy cómodo y hay bastante lugar para las maletas de los pasajeros.

En veinte minutos ya estaría en la estación bajo el aeropuerto.

Compre el ticket de vuelo en la maquina dispensaría automática, y tuve que poner la etiqueta de la maleta con el peso. Todo es servicio automático y sin un ser humano. Luego me dirigí  al escritorio  de la aerolínea.

Que me peso nuevamente la maleta. Me pidió dinero para el sobrepeso, tenía dos kilos demás.

Decidí pagar con billetes y no con carta de crédito, para dejar lo menos rastros posibles de mi partida. Aunque mi pasaporte sueco era falso, con el nombre sirio.

 

LONDRES

 

Heathrow estaba abarrotado como siempre. Saque mi maleta de la cinta y camine con ella hacia la salida.

Había llamado por teléfono desde Kastrup al jefe de estación de Londres.

Y verdaderamente había un joven con un cartelito  que decía la letra K en grande y en negro.

Estaba vestido como un chofer de limusinas, hasta con el sombrero y gafas oscuras. Era delgado y muy pálido. Parecía que no había visto un rayo de sol en un año.

Soy K- le dije secamente. 

Gracias, Sir.- me contesto como si le hubiera dado una propina y me saco la maleta de mis manos. Caminamos como quince minutos dentro del enorme aeropuerto. Donde diablos había puesto el maldito auto?

Al final salimos al aire libre. Una fina llovizna me mojo la cara lentamente. Estaba frio pero me había despierto nuevamente.

Llegamos a un fino grande y viejo Austin FX4, típico taxi londinense de color negro, aunque no hay ninguna ley que impida que un taxi sea de cualquier otro color. Se habían construido 75000 de aquel modelo antiguo hasta el 1997. El nuestro era de 1995.

Cuatro puertas, lo que los ingleses llaman Salón. El de dos puertas se llama Funeral.

Adónde voy a vivir? Pregunte a mi chofer, abriendo el panel de vidrio que nos separaba.

Como no nos avisó con anterioridad, vivirá conmigo. Ya que Nico  vive con una chica en este momento.

Es eso seguro?- pregunte, entrometiéndome en lo que no me importaba mucho.

Me miro por el espejito con esa mirada que los jóvenes les dan a los mayores que les tocan las pelotas.

Viene a controlarnos o a ayudarnos?- pregunto después de un minuto.

Vengo a limpiar la mierda de esta ciudad y eliminar las cucarachas- le respondí secamente. No me gustaba, parecía un atrevido, pensé, aunque yo también me hubiera comportado como el a su edad.

Tiene un trabajo implacable e imposible.- me respondió sin pensar.

Porque imposible?- 

Porque Londres es muy grande, 12 millones de habitantes, la décima parte enemigos acérrimos y difíciles de eliminar – hizo una pausa y prosiguió: En minutos de la muerte de uno ya está reemplazado por otro-

Hmmm- refunfuñé.

Además nuestra competición, el MI6 nos tiene bien vigilados. Nos es difícil actuar libremente-

Es raro, en vez de vigilar al enemigo, nos vigilan a nosotros? No nos creen?-

Es más fácil seguirnos a nosotros y enterarse de todo lo que sucede que hacerlo ellos mismos desde el principio. Además tienen muchas dificultades con el idioma árabe y todos los dialectos de los 21 países…- respondió. Parecía inteligente el joven. Respondía rápidamente y sabía mucho. Nunca tartamudeaba una respuesta.

Cómo te llamas?- pregunte.

Mico, Sir- dijo.

Qué raro. No me habías dicho que tu compañero se llama Nico?-

Sí. Nico por Nicolás, yo soy Mico por Michael-

Ah, ya veo Nico y Mico- reí. Para mí, pero me vio en el espejito.

No se lo diga así a Nico que odia ese chistecito…-

Ah sí?- pregunte retóricamente sin esperarme una respuesta especifica.

Una vez casi mato a un tipo en un pub con ese mismo chiste. Le rompió un vaso de cerveza en la cabeza. Estos mugs son pesados-

Lo tendré en cuenta. Gracias por el preaviso- le dije: Nunca se lo diré en un Pub- reí.

Está en plan de bromas? O se ríe de mí?- me pregunto mientras paraba en un semáforo rojo.

No Nico. Estoy de buen humor, contento de haber salido de Suecia.-dije.

Soy Mico, no Nico- respondió enojado.

Oopss, disculpa, verdaderamente no lo hice a propósito. Soy un poco viejo, sabes?- le dije poniéndome un poco colorado.

Va bien, así que Usted es el responsable del alboroto en Malmoe?!-dijo observándome por el espejito atentamente.

Limpiando unos nidos de ratas- respondí.

Están enojadísimos las autoridades Suecas. Pidieron ayuda al FBI estadounidense para resolver el caso de los palestinos muertos. Sospechan de nuestra Institución- (Mossad= la Institución)

Ah sí? Qué raro. Siempre sospechan de los israelíes- dije enojado.

Pero si lo hicimos nosotros los israelíes…- contesto. 

Y yo comencé a reír, primeramente agarrándome el estómago y luego a carcajadas fuertes y no podía parar. Me caían las lágrimas sobre las mejillas.

Mico también reía a pierna suelta.

Luego hizo una pausa para respirar y dijo: A eso lo llamo yo Hutzpa (Atrevimiento)- y siguió con la risita. Su risa era parecida al sonido de un fuelle con un agujero pequeño en donde el aire se escapa silbando.

Finalmente después de una hora y quince minutos llegamos a un viejo edificio de ladrillos rojos oscuros y sucios, con una entrada con tres escalones.

Hogar, dulce hogar- rio Mico.

Ya adoraba este chico, no sé cómo me había caído mal al principio.

No me dejo llevar mi maleta, y la subió bastante rápido. Abrió la vieja puerta de la entrada principal y había una escalera con más de quince escalones alfombrados.

Lo mire asombrado.

No nos permiten vivir en pisos bajos, vivimos en el tercero- dijo.

Nos repartiremos la maleta piso por piso- dije: no faltaba más.-

 

Después de desempacar mis cosas con mucha dificultad, ya que la habitación que Mico me había dado, no tenía otra, era tan pequeña y tan mínima como seguro su grado en la Institución, y su sueldo.

Pero era joven y los comienzos son siempre duros, pensé.

Pero yo era un Gorila de espalda Plateada (Silberback) y deberían tener más  consideración conmigo.

Deje de quejarme, puesto que esto me hacía sentir más joven y como al comienzo de mi carrera.

Salimos a la calle a un pub para comer una cena ligera.

Había uno a la vuelta del apartamentito con el extraño nombre de Hawksmoor Spitalfields.

En el sótano bajo los arcos de las columnas hay nichos en donde se puede tener una conversación privada muy buena, además un piso arriba hay un steakhouse muy bueno.

Yo pedí inmediatamente uno jugoso a punto con las malditas papas fritas que adoraba y que mi Doctor me había prohibido.

Mico miraba la carta con nervios.

Que sucede? No te gustan los bifes?- pregunte asombrado. A su edad yo me había pedido el más grande.

No tengo el suficiente dinero para esos lujos, generalmente me pido un sándwich de pavita o un jamón y queso tostados- dijo.

Qué diablos estas diciendo?- le respondí asombrado: En el trabajo no te pagan las comidas?!-

Sí, pero no les gusta que vaya a restaurantes- dijo secamente.

Esto no es un restaurante, es un pub, lo más burgués del mundo- le dije alegremente, pero vi que se sentía incómodo; así que proseguí con: Además invito yo, es la primera noche en Londres…-

No creo que sea correcto…- empezó a disculparse el joven.

Yo creo que sí! –insistí y le dije al camarero que queríamos dos bifes y dos pintas de cerveza local.

No deberíamos beber en servicio- me susurro aunque estábamos solos.

Nosotros siempre estamos en servicio 24 horas, no vamos a vivir por eso?!- pregunte sonriéndole.

Creo que además debería vestir como los londinenses, con los trajes a rayas oscuros o con un impermeable y un sweater cerrado arriba- me dijo nervioso.

Es verdad, yo parecía un turista europeo.

Mañana hare un poco de shopping en Oxford Street.- le tranquilice.

Ahora veamos si sabes dónde está el organizador del movimiento palestino, o las oficinas en donde se reúnen- pregunte curiosamente para sacarlo del nerviosismo y relajarlo un poco.

Aquí en Londres trabajan conjuntamente con los Cataríes y los iranís- respondió, y al ver mi cara de interesado y mis ojos abiertos y receptivos, prosiguió: Tienen una Embajada en 5 Galena Road W6, Hammersmith line.- respondió: El embajador es Manuel Hassassian pero no es el verdadero organizador de las marchas y protestas en las calles y universidades. Este Manuel es un tipo bruto pero muy simpático-

Y el cabeza de turco? Es…- pregunte esperando oír el nombre de mi próxima víctima potencial.

El camarero nos interrumpió trayendo las dos pintas de cerveza con buena espuma.

Es extraordinario este lugar, hasta la cerveza trae la espuma, no como los pubs que yo conocí de otros tiempos.- dije contento.

Eso es importante?- pregunto Mico sorprendido.

Claro que sí!- respondí atónito: Quiere decir que tienen la cerveza a exactamente 6 grados centígrados  y no más fría, sino seria “flat” sin espuma.- respondí, terminando mi disertación sobre el líquido color oro viejo.

Usted es algo así como un  James Bond israelita?- me pregunto Mico seriamente.

James Bond?!-respondi en shock.

Si, como lo de los Martinis “shaken not stirred”, que siempre dice en las películas-

Ah! Entiendo.-reí cortésmente: Por lo de la cerveza, bueno cuando yo tenía tu edad tampoco me importaban estos detalles, pero cuando comienzas a madurar tus gustos se refinan y buscas confort y mejor vida, entiendes?- le pregunte.

Me miro en blanco, no creo que me entendía. Gracias a Dios llegaron los dos platos con la comida.

Los bifes estaban hechos a la perfección, aquel lugar era verdaderamente bueno.

Las papas fritas hasta están bien hechas con aceite bastante fresco, no están marrones sino amarillentas- observe.

Así es, Usted ES Bond, James Bond- dijo y miro perplejo a su bife, parecía no haber comido este manjar por años.

Buen apetito, no se hable más hasta terminar este manjar- dije y trinque la carne.

Era jugosa y estaba a punto.

Mico agarro la botella de Kétchup que se encontraba sobre la mesa y empezó a ponerles a las papas fritas.

Yo lo mire horrorizado: Qué diablos haces?- le pregunte.

Yo le pongo Kétchup a todas las comidas en Londres…- respondió.

Si, a las comidas inglesas sí, pero a este bife grandioso no lo hagas, es rico sin esa porquería-

OK, si Usted lo dice- dijo levantándose de hombros y comiendo con gran apetito.

Solo cuando la comida es mala y se quiere esconder el mal gusto le pones esa porquería de tomates – le sermonee mientras masticaba con placer aquella carne deliciosa.

Mico no hablo hasta haber terminado la última papa frita de su plato.

Como yo había dejado la mitad de ellas, le ofrecí mi resto que enseguida se subió a su plato sin rechistar.

Nuevamente las lleno de Kétchup.

No creas que no me gustan- le dije: Es que mi Doctor me las prohibió- me disculpe.

Ah, usted va a doctores?- pregunto sorprendido.

Claro, no a tu edad, pero a la mía conviene hacerse chequear cada seis meses.-

Usted habla como mi abuelo- dijo Mico sin pensarlo mucho.

Quizás casi podría serlo- le conteste amargado.

Oh, disculpe, no era mi intención…- dijo ruborizándose.

No, está bien. Tienes razón, soy mucho mayor que tú y a fin de año me jubilan-

Quien recibirá entonces su letra K?- pregunto.

Lo mire sorprendido, no había pensado en aquello.

Quizás uno con una letra más alta que la mía, quizás el señor L o M…- respondí amargamente.

Este muchacho no tenía mucho tacto para con la gente.

No le molesta que hablemos de estas cosas?- pregunto Mico inocentemente.

En realidad me está desagradando- le dije sinceramente.

Dígame ya el nombre del Hijo de puta que organiza la mierda en este lugar!- dije levantando mi voz  con un poco de rabia.

Mansour el Filistin- respondió rápidamente asustado por mi mal talante.

Ese no puede ser su nombre verdadero- le dije.

No, es verdad, se llama Mansour Algrabli pero no usa nunca su verdadero nombre-

Es refrescante saber que no se llama Mahmoud o Ali o Ibrahim como todos- respondí tranquilizándome.

Allí empezó a reír delicadamente Mico.

Y donde vive este degenerado?- pregunte.

 

GOLDERS GREEN

 

El distrito es el NW11 y es el suburbio en donde viven casi todos los judíos de Londres.

Allí, en el número 14 de Devonshire Street, vivía este agitador, Mansour Algrabli alias el Filistin.

El edificio era muy lujoso y tenía tres pisos, es decir la entrada y dos pisos más. Allí residía con su familia entera.  Había estudiado ingeniería mecánica en su juventud pero no tenía un trabajo oficial en estos momentos. Así que la pregunta adecuada seria, quien pagaba el sueldo mensual que recibía en la Arab London Bank todos los meses?

Quien pagaba por su Jaguar, modelo XK coupe 2013, que estaba valuado en 80000 US$.

Y porque había decidido vivir en un distrito tan judío como el de Golders Green?

Nico, el jefe del Mossad en Londres, vivía también en Golders Green cerca de Woodstock Street, que está a unas pocas calles de la estación de subtes de Londres.

La oficina de escuchas era un ático pequeño en el mismo suburbio.

Estaba lleno de aparatos electrónicos, computadoras, y cables. El lugar era todavía más pequeño que el departamento total de Nico.

Lo único bueno era que tres pisos más abajo se encontraban el deli más preciado de aquel lugar.

Los sándwiches de allí con pastrama eran fabulosos, como también los pepinillos en sal, llamados Nuevos Verdes.

El té era de baja calidad, pero teníamos una pava eléctrica y nos preparábamos el mejor te de Londres. Por supuesto comprado en Fortnum and Mason.

Nico era un hombre de unos treinta y pico de años, serio, casado con familia, dos varones, y con una mujer maravillosa que trabajaba como secretaria en la Embajada de Israel de aquel país.

Así con estos dos sueldos, se podía enviar a una escuela hebrea a los dos niños.

La vida en Londres es carísima, y hasta yo mismo no podría vivir allí con comodidad.

Me mostro todas las acciones que aquel grupo de Palestinos  tomaban dia a dia. Tenían una agenda muy movida, y debo admitir que por el dinero que le pagaban a Mansour, rendía bastante bien.

Claro que la ayuda financiera de Qatar e Irán era tan inmensa que podían pagar demonstrantes y piquetes  con cientos de libras y transportarlos con autobuses de un lugar al otro para hacer parecer un caos y una multitud más grande de lo que en realidad eran.  

Lo gracioso era que los periodistas  ingleses no reconocían caras de árabes, para ellos todos eran iguales de barbudos, peligrosos y maleducados. Así que nunca se daban cuenta que en todas las manifestaciones se veían casi siempre los mismos sujetos, que podían hacer unas libras de más y libres de impuestos.

Por supuesto, un tercio iba a parar a los bolsillos de los dirigentes palestinos ya que no había un contable como el que teníamos en el Mossad.

Los Catarís e iranís no sabían dónde iba a parar su dinero; pero aquello no les importaba, lo que querían era ver caos y hacer la vida imposible al gobierno de Su Majestad.

El MI6 sabia casi todo lo que sabíamos nosotros, teníamos ordenes de pasarles datos a las autoridades inglesas y ellos cerraban un ojo sobre nuestras acciones ilegales.

Puedo decir que el servicio secreto ingles no gustaba de romper las leyes de su propio país espiando a estos extranjeros, pero les gustaba que nosotros rompiésemos las leyes para darles las informaciones, éramos algo así como los niños malos, pero necesarios.

Y si algo salía mal la culpa nunca seria de ellos.

Máximo nos echaban de su país como Persona Non Grata, y dejaban entrar a alguien nuevo y fresco.

La amistad era tan profunda que hasta se encontraban, al menos, una vez por semana en aquel Pub que yo había estado. Difícil de hacer escuchas y buena comida.

El Director del MI6, al que voy a llamar Smiley, por las novelas de John LeCarre, para ser discreto, hasta aparecía una vez al mes a esta “reunión” informal y no existente oficialmente.

Si se trataba de un asunto de gran importancia y había repercusiones internacionales venia también el jefe de estación de la CIA. Por supuesto esto era una ocasión en la que la cuenta la pagaba la Embajada de Estados Unidos y en la cual se bebía del mejor escoces, y a raudales.

Pasado mañana habrán dos atentados en la City- me dijo Nico, interrumpiendo mis observaciones con los binoculares por la ventana del “estudio”.

Ah sí? Recién lo dijeron por teléfono en las escuchas?- pregunte curioso.

No. Recibí un mensaje del MI6 por el móvil.- me respondió secamente.

Así que te mandan hasta mensajes por el google mail?!- me sorprendí.

No, me lo mandaron por wassapp- me respondió.

Deben de tener relaciones muy amistosas contigo…- dije admirado: Adonde van a hacerlo?-

Parece ser que uno será para atraer la atención de la policía, ese será el primero, el segundo será el principal- dijo pelándose unos pistachos con rapidez.

Yo nunca había podido abrir aquellas nueces, siempre me rompía una uña.

Observe detenidamente como lo hacía, tenía una técnica especial. La cara de Nico era varonil y hasta se podía decir que muy guapo, aunque tenía todavía unos rasgos de adolescente, pero estaba seguro que era un rompecorazones.

De repente me miro abruptamente, parecía haberse percatado que lo estaba estudiando.

Qué?!- pregunto: Qué hay?-

No, nada. –dije: Yo no sé cómo abrir aquellas nueces.-

Es facilísimo, lo aprendí en Irán cuando hice unos meses de “turismo” allí- me dijo sin parar de masticar.

Además, como saben ellos esto y nosotros no?- volví al tema importante.

Nosotros ya se lo habíamos dicho a ellos hace un mes. Mañana es el dia de los Caídos por la Patria, en Israel y pasado es el Dia de la Independencia de Israel- pero no sabíamos adonde lo iban a perpetrar.

Ahora parece ser que “Smiley” lo sabe-

Mansour no hablo nada de esto por teléfono o en sus oficinas?- pregunte .

No, nada. Es posible que lo hablen en la gran Mezquita de Londres, la de Regent Park, que es donde reza nuestro colega Mansour.-

Cuantas mezquitas hay en Londres?- le pregunte curioso.

37 grandes. Pero esta de Regent Park tiene lugar para 5000 personas. El terreno se los regalo George VI en 1944 para que los egipcios regalasen un terreno en Cairo para construir una catedral anglicana. Ésta tiene hasta balcones para las mujeres.- mientras hablaba rompía las cascaras de aquellos pistachos frescos.

Sabes mucho de esta mezquita, seguro has estado allí…- dije.

Así es. Fui a rezar siguiendo los pasos de nuestro “primo”.-

Es muy religioso?- pregunte admirado.

No, para nada. Solo hace “negocios” allí. Habla con los colegas y les imparte panfletos y charlas después de rezar. Hasta les pasa papeletas mientras rezan…- rio.

Esto es una cagada.- respondí de repente: Necesitamos saber que van a hacer para arruinarles los planes- dije preocupado.

Y yo que creí que me iba a emborrachar en el Dia de nuestra Independencia…- dijo Mico, que escuchaba todo lo que decíamos mientras sus ojos estaban pegados a la computadora.

Tenemos una cita con “Smiley” para él te- dijo Nico, pensativo.

Tenemos que tomar té!?- dije aprensivo, nunca me había acostumbrado a aquel brebaje. Muy posible porque me hacía recordar cuando estaba con fiebre o enfermo. Mi madre siempre me había dado te en aquellas ocasiones.

NO. Lo que quiere decir Nico es que la cita es para las cinco de la tarde” Tea time”.- dijo Mico.

Ah!- exclame por fin, entendiendo el lingo inglés.

 

HAWKSMOOR SPITALFIELDS PUB

 

Nuevamente llegamos a aquel Pub con quince minutos de antelación. Habíamos llegado tomando el transporte público, ya que era casi imposible en aquella hora punta de encontrar un espacio para aparcar el automóvil.

A nuestro colega no le gusta esperar, por eso es que siempre llego primero- me susurro Nico.

Nos sentamos en una mesa en un nicho de la esquina derecha, alejado de la entrada.

Y como lo veremos entrar?- pregunte,: No me gusta un lugar tan alejado y medio oscuro, además no veo una salida de emergencia , por si hay una “situación”…- 

Aquí es una ciudad civilizada. No hay situaciones con estos colegas- me reafirmo Nico, muy tranquilo.

Mi estómago gruñía un poco. Me imaginaba que él estaría satisfecho con casi cien gramos de pistachos en el suyo.

Nico bostezo y miro hacia su reloj.

En unos minutos aparecerá- dijo.

Y de repente, casi asustándome vi unas dos personas con paraguas en las manos enguantadas aparecer delante de nuestra mesa.

Uno joven y alto, con traje a rayas no planchado y el otro de edad casi como la mía y con un sombrero bowler negro e impermeable.

Caballeros- dijo el maduro que parecía ser el Jefe, al que yo llamaba “Smiley”.

Nico salto del asiento sonriendo y le dio la mano efusivamente.

Yo salude al alto que debía medir cerca de 1 metro noventa y que también vestía guantes, pero marrones.

Luego salude cordialmente a “Smiley”.

Los dejamos pasar dentro de la mesa para luego sentarnos a ambos lados de los dos individuos.

Creo que Joel va a venir hoy, por lo de pasado mañana- 

Joel?- pregunte.

Si, nuestro colega del otro lado del charco- respondió el alto, que se había presentado como Peter Langford.

Así que esperemos unos minutos y podremos entre tanto conocernos mejor- dijo “Smiley” dirigiéndose a mí, ya que a Nico lo conocía a la perfección.

Mi nombre verdadero es David Lev Arieh, pero me conocen en el Instituto como el Sr. K- dije para romper el hielo y comenzar la conversación.

Déjeme decirle que nació con el nombre de David Klieger y luego se lo cambio al final de su carrera militar a David Lev Arieh, antes de incorporarse a su ocupación actual-sonrió el Jefe del poderoso MI6.

Puse cara de sorprendido, aunque sabía que mis datos eran conocidos por todas las agencias, incluso las enemigas.

Además…- continúo el Jefe: Sabemos que viene de Suecia en donde ha dejado algunos muertos y mucho trabajo de limpieza a nuestros colegas suecos de Malmoe-

En realidad iban a hacer algo parecido a lo que quieren hacer los “palestinos” para el Dia de la Independencia de Israel. – le respondí respetuosamente.

Usted no lo hizo, verdad?- pregunto un corpulento hombre con una barbita negra que se había presentado de repente delante de la mesa.

Estaba vestido escrupulosamente con una pajarita roja y un traje de tweed Príncipe de Gales.

Un pañuelo rojo le sobresalía del bolsillo de la chaqueta.

Todos nos levantamos en respeto, era el hombre que iba a pagar la cuenta.

Sr. Joel Baldwin, I suppose?(Supongo?)- dije como broma, imitando al famoso Livingstone.

Así es. Le venimos siguiendo desde su aventura en Turquía y Siria, recientemente, con los destrozos a ISIS y ahora en Malmoe…- dijo al sentarse dejándose caer con fuerza.

Debía pesar unos 110 kilos y tendría una altura de un metro ochenta.

No crea todo lo que oye- le dije sonriendo.

Oh si, Sr. K, siempre que oigo de Usted está haciendo de las suyas; por suerte se jubila al fin de año, según me aseguraron sus jefes-

Eso hay que celebrarlo- dijo alegremente “Smiley” que nunca sonreía, se parecía en eso a nuestro Sr. Aleph.

Una camarera apareció como por arte de magia y todos le dieron los pedidos. Como vi que los británicos pidieron Scotch, hice lo mismo, aunque Nico pidió una cerveza tirada y Joel un Bourbon con hielo.

Además ordenaron “lo de siempre”. Así que me tuve que aguantar  a ver qué clase de comida era “lo de Siempre”.

Menudo escandalo armo en la pobre Malmoe- me encaro el jefe de estación de la CIA en Londres.

Sí. Según nuestras fuentes, esas no eran sus órdenes a seguir, sino dar la alarma a las autoridades locales para que ellos hagan y deshagan a su gusto- apoyo el caballero de la MI6.

A mí me parecieron muy impetuosos aquellos vikingos-conté con una sonrisa amable.

Vamos! Sabemos que ellos no lo hicieron, la policía sueca no es capaz de hacer algo así de espectacular.- intermedio Peter Langford.

Esto se está pareciendo a la Guerra fría de antaño- dijo Joel con cara de enojado: Ya creímos que esta clase de ‘eliminaciones’ estaba concluido-

Lo que les molesta, caballeros, es que tienen que trabajar un poco más, ya que con cada finado  ponen una nueva figura y Ustedes tienen que comenzar a estudiar nuevamente al fanático de turno.- dije mirándolos fijamente.

Pero esto no ayuda en lo más mínimo. Como bien dice ponen a otro fanático en un santiamén y no ganamos nada con eso. Tenemos que gastar más dinero investigándolo hasta que lo conocemos; y entonces viene un tipo como Usted y nuevamente tenemos que empezar a “limpiar” las calles de sangre, el “spokesman” del departamento tiene que explicar a los medios que sucedió y nuevamente tenemos que enviar espías a las mezquitas para escuchar sus planes…este trabajo cansa Sr. K- explico amargamente  el Jefe británico.

Yo creo que cada vez que cambian un líder, ponen a uno joven y sin mucha experiencia y nos hacen el trabajo más fácil…- respondí.

Las bebidas habían llegado y la camarera puso delante de nosotros tres fuentes cargadas de pequeños sándwiches de pavita, una fuente pizzas cortadas en pequeños trozos y una fuente de salchichas, cortes de fiambres y panecillos para hacerse sus propios sándwiches.

Cinco pintas de cerveza de la casa, por favor- pidió Joel sin parpadear.

Cuando la camarera se fue me miraron esperando una respuesta.

Entonces que quieren hacer? Dejarlos hacer lo que quieran? Dejar que maten? Dejar que os arruinen vuestras ciudades? Si esto ocurriera en los Estados Unidos, Ustedes mismos los matarían. Si hasta matan a ciudadanos inocentes porque corren de la policía…-

En aquel mismo instante vi los ojos de Joel y me di cuenta que había pasado la línea roja por unos metros.

Yo no estoy de acuerdo con aquellos ‘accidentes ‘que algunos policías inexpertos hacen a veces.- se disculpó Joel: Pero tampoco estoy de acuerdo con la forma en que Ustedes matan a palestinos inocentes que solo tiran rocas a los transeúntes-

Así que si matan con una roca o hieres a personas inocentes en sus vehículos haciéndoles hacer unas maniobras peligrosas, eres inocente? Acuérdense que apedrear hasta la muerte a gente es una pena de muerte en la biblia…-dije un poco enojado.

Siempre la Biblia. Empezamos a hablar con Su gente y siempre sacan la Biblia a relucir…- dijo secamente “Smiley”.

Joel no hablaba ahora porque se estaba llenando la boca con bocadillos de toda clase.

También Nico y Peter Langford.

Bueno, por lo que le valga, le voy a advertir que no toleraremos esta clase de actuación en nuestro país. Nosotros tenemos la Carta Magna- y con esto se eligió unas pequeñas pizzas con hongos y queso.

Seguí su ejemplo y empecé a comer más rápidamente. Me di cuenta que si no lo hacía no quedaría nada para el ultimo.

Digamos que hago todo preguntándole a Ustedes antes de hacer cualquier cosa, como sé que la información no llegara a los terroristas?- pregunte.

Oiga, no exagere. No somos traidores o algo así- mascullo Joel entre mordiscos.

Entonces saben que sucederá en 48 horas? Cuáles son los lugares en los que atacaran?!-pregunte preocupado.

Todavía no lo sabemos exactamente- respondió Peter Langford, demasiado precipitadamente.

Si ustedes no lo saben hasta mañana a la mañana, después que desayune, le cortare a Mansour sus pelotas y se las hare tragar hasta saber lo que se tienen entre manos…- dije con voz muy baja pero firme.

Peter se atraganto con su sándwich de pavita y empezó a toser. Joel se quedó mudo mirándome con la boca llena.

“Smiley” levanto el dedo índice  de su mano derecha, y me di cuenta que seguía con los guantes puestos, temía quizás que le tomemos las huellas digitales?

Puso el dedo en frente de mi cara y con su tono más agrio me dijo:

Si le hace algo así lo meteré preso en un calabozo ingles!-

Su dedo se meneaba delante de mi nariz. Con mi mano derecha le tome el guante y le apreté la mano hasta quitarle el guante y tirarlo sobre la mesa. “Smiley” estaba pálido y en shock.

Parecía ser que nadie, nunca, le había hecho algo así en su vida.

Yo hable primero.

Tengo más edad que Usted y no espero que me quieran, pero quiero RESPETO, y no soy él bebe de nadie. Si no hubiese sido Usted y en una ocasión diferente le hubiera roto ese dedito que sabe dónde metérselo…-

El Jefe del servicio británico se paró, agarro su guante de la mesa y trato de salir, pero no podía pasar sin que yo y Joel nos levantásemos y saliésemos de aquel nicho.

No se ira sin darme los detalles de los ataques. Sino Usted será el responsable del reguero de sangre mañana antes del mediodía…- le dije levantándome para dejarlo pasar.

Metió la mano en su chaqueta y saco un sobre y me lo tiro sobre la mesa y salió saludando cortésmente a Joel. Peter Langford me miro con tristeza  y siguió a su Jefe. No sé si estaba triste por dejar aquella comilona y rica cerveza o por tener que estar en un auto con un Jefe amargado y rabioso.

Yo y Nico nos sentamos nuevamente y seguimos comiendo. Joel nos miró parado y aturdido.

Ustedes no saben lo que han hecho. Han faltado el respeto al Jefe supremo del espionaje en este país y en el imperio británico!- y luego se sentó a terminar su bourbon.

Es un poco quisquilloso- dije mientras me comía el ultimo trozo de piza que quedaba.

Es su ciudad y él quiere dirigir a su modo, es lógico. En Washington tampoco les dejaría hacer lo que quisiesen. Imagínense que viene a Tel Aviv a matar a ciertos terroristas sin su permiso-

Es Jerusalén nuestra capital, no Tel Aviv- le conteste.

Me miro asombrado y las mejillas se le sonrojaron.

OK, tiene razón es Jerusalén; pero todavía eso no está aceptado por nuestro país hasta que firmen un acuerdo de paz con los malditos palestinos-

Lo mire con desprecio y le conteste: Porque no firma Usted un acuerdo de paz con ellos? Les tiene tanta confianza que les darían a sobrevolar sin problemas Nueva York con sus futuros aviones de Aerolíneas Palestinas?-

Me miro y luego tomo la cuenta que la camarera había puesto sobre la mesa y pago. Se levantó y se marchó, dejándonos solos.

Yo tome el sobre y lo abri.Alli adentro habían tres hojas llenas de detalles y mapas de cómo iban a ser los ataques.

Le pase las hojas a Nico que las leyó ávidamente. Luego vi que frunció el ceño. Estaba preocupado.

Bueno, nos debería preocupar más lo que te van a hacer nuestros superiores por tratar así a nuestros aliados- dijo, después de una pausa.

A mí me interesa más los dos atentados- respondí con sinceridad.

A nosotros no nos toca, ya que ellos saben lo que va a pasar y lo van a parar. Tienen buena seguridad, aunque no lo parezca.- murmuro Nico, terminándose el Scotch.

Yo difiero. A nuestra comunidad le deberíamos pasar el dato para ponerse a salvo antes de que suceda- .

Estoy en contra. Si les decimos algo, van a arruinar el plan y cuando los terroristas vean que no viene ni un judío a rezar en aquella sinagoga reventara una diferente a último momento y los británicos no podrán saber cuál y habrá muchas  víctimas-

Vi que no podía discutir con este joven así que me puse de pie y salimos de aquel Pub.

El viento frio y húmedo nos pegó en las mejillas. Volvimos a Golders Green en completo silencio. Cada uno ensimismado con sus problemas.

Hasta que Nico rompió el silencio: Raro que todavía no se hayan comunicado contigo desde “haretz”(el país). Porque estaba seguro que iban a alcahuetear inmediatamente al Sr. Aleph-

Sí. Es extraño- comente.

Es posible que mañana te vengan dos oficiales a llevarte a Heathrow y sacarte del país- explico Nico.

Crees que debería irme a Francia hoy?- pregunte mirándole.

Estábamos pasando un túnel en el subterráneo.

Creo que sería mejor ver que van a hacer. Quizás quieren ver lo que haremos nosotros mañana- hablo Nico mirando hacia el techo del tren.

Buena idea- respondí.

 

Al dia siguiente observe desde la ventana como Mansour se despedía de su mujercita en la puerta de su casa y salía a la calle.

Allí esperaba su auto oficial, pero me sorprendió la visita de un joven, al que no había visto hasta entonces y que se encontraba parado fuera del auto.

Mico me vio observando la escena y me dijo por detrás de mí: El muchacho es un asesino de Hamas llamado Ali Ahmed Mashal-

Parecido a Kahled Mashal- respondí, poniéndome la chaqueta.

Es un sobrino por parte de una hermana- informo Mico.

Voy a seguirlo- dije.

Me parecía que le estaba dando largas instrucciones el líder Mansour, y quería saber de qué se trataba.

Baje las escaleras corriendo. Cuando llegue a la puerta vi que se despedían y que Ali se iba para un pequeño mini Minor que estaba aparcado bastante cerca de nuestro viejo Rover, especialmente preparado con motor de carrera, aunque dentro de Londres no se podía correr aunque quisieras.

Arranque y me dije que debía poner mucha atención ya que se manejaba por el lado contrario al que estaba acostumbrado a manejar.

Empecé a sudar la gota gorda a los pocos minutos, me estaba resultando muy difícil manejar así. A la media hora estábamos cerca de Kensington, mis manos estaban mojadas de sudor por los nervios. Me dije que la próxima vez llevaría a Mico como chofer.

El auto de Ali aminoro la marcha y se paró en segunda línea.

Como yo estaba a una distancia bastante corta a su auto lo pase por unos cincuenta metros y pare mi auto mirando por el retrovisor a ver qué es lo que hacía.

Lo vi observando a una mujer que había salido de un Jaguar negro, debería tener cerca de cuarenta y ocho años o cincuenta.

Iba vestida con buen gusto y un sombrerito que me parecía ridículo, pero que en Londres quizás era muy chic. Yo no podía entender como una mujer podía ponerse algo tan ridículo redondo en la cabeza con aquellos colores amarillo y cinta negra.

Salí del auto, sacando las llaves y camine por la vereda hacia ella. Nos separaban unos cincuenta metros. Ella estaba fijada en una vitrina. Yo quería observar lo que hacía Ali dentro de su auto.

Como el Mini Minor era muy bajito y los cristales bastante oscuros, no podía ver exactamente lo que hacia allí.

Me di cuenta que estaba parado ilegalmente en un área de mucho tráfico. Me imagine que yo podría recibir una boleta por dejar mi auto también en segunda línea, molestando al tráfico que se dirigía hacia Harrods, las grandes tiendas.

Ahora estaba a diez metros de la dama. Vi que el negocio era de porcelanas y vajillas muy caras, con un nombre muy escoces. Pero me sorprendió ver a Ali sacar un silenciador de su bolsillo superior de la chaqueta y seguramente enroscarlo en una pistola, que yo no podía ver porque la tenía debajo del volante.

Yo tenía que actuar con rapidez, aunque no tenía idea de quien era aquella dama, y porque era el blanco de este joven asesino. No se parecía en nada a una judía, además llevaba un bonito brazalete de diamantes, creo que se llamaban” tenis bracelets”, en el idioma de la moda femenina. Brillaba muchísimo en el sol.

Ahora vi que el árabe bajaba la ventanilla derecha del conductor  lentamente, su Minor tenía ventanillas eléctricas.

Metí mi mano en la chaqueta y tome mi Glock, que ya llevaba el silenciador puesto y que me molestaba, apretando mis costillas derechas.

Estaba tan intenso mirando hacia Ali detrás de una columna de hierro forjado negra, que era un poste de luz en aquella cara calle londinense; que no vi a dos individuos salir de sendos autos detrás del Jaguar negro, aparcado legalmente.

De repente vi el caño del silenciador salir unos centímetros del Mini Minor.

Saque la pistola y dispare directamente hacia la cara de Ali, aunque no podía ver exactamente su expresión, el único sonido que se pudo escuchar en aquella mañana de tráfico intenso fue el de la bala atravesando el parabrisas del pequeño bólido.


  

Fue entonces de que pude ver a dos hombres apuntándome con sus pistolas desde diez metros de distancia a mi izquierda.

Uno grito en ingles hacia mí: Policía! Tírelo!-

Era entonces que la dama se volvió y me miro sorprendida con cara de horror. Yo me agache y puse mi pistola sobre el pavimento. Mi segunda mano estaba en el aire abierta para demostrar que no tenía nada en ella.

Uno de los dos corrió hacia mí apuntándome con su pistola alemana Walther PPK calibre .32.

Pequeña pero potente.

El otro se acercó muy profesionalmente con una Sig Sauer P229.

Aunque enfundo luego al ver que su compañero me había puesto las esposas y se acercó a la dama tomándola del brazo y llevándola hacia el Jaguar negro. Ella me seguía mirando y observando con horror al muerto dentro de Minor que tenía la cabeza sobre el volante y la sangre había salpicado toda la ventanilla y parabrisas del auto. Su cara era como la de una sandía que había reventado por un golpe de un palo de golf.

El agente que llevaba a la Sra., al auto hablaba sobre un móvil dando gritos.

En contados minutos aparecieron agentes de uniforme (los llamados Bobbies) corriendo hacia nosotros de todos lados. Eran todos altos y fornidos.

Una sirena se podía escuchar a lo lejos y se aproximaba hacia nosotros.

Parecía ser que mi estancia en Londres seria acortada rápidamente, pensé.

Lo que más me dolía era no saber quién diablos era esa mujer a la que le había salvado la vida y arruinado mi cobertura.

En menos de cinco minutos estaba yo dentro de un coche patrullero y me llevaban a una comisaria cercana a Harrods.

En realidad me llevaron en menos de cinco minutos y con la sirena a todas voces, hacia el centro de Earls Court Road y Pembroke Mews, una comisaria de la Policía Metropolitana.

Un edificio parecido a una biblioteca pública.

Me metieron por el garaje y me sacaron con bastante brutalidad y firmeza del auto.

Los dos enormes policías casi me levantaron del piso para introducirme en el ascensor que subió dos pisos.

Pase por la célebre fotografía con número de caso. Trate de sonreír pero el flash me tomo por sorpresa.

Luego pase por el tanteo al cuerpo para ver si llevaba algún metal u objeto sospechoso, me sacaron mi billetera y mi pasaporte pakistaní falso con nombre árabe y luego me llevaron por un corredor largo hacia una habitación con dos sillas y una mesa metálica.

Me cerraron con una cadena debajo de la mesa a mis tobillos y las manos las tenía hacia atrás con esposas.

Ahora me dejaron solo en aquella fría y húmeda habitación.

Sabía que era una cámara de interrogación y que me estaban observando por el espejo  al frente mío.

Espere unos quince minutos y un hombre corpulento y en camisa celeste con corbata negra entro con una nueva carpeta en la mano derecha.

Se sentó al frente mío y me observo por un instante.

Luego saco el pasaporte y lo tiro delante mío sobre la mesa.

Me puede explicar cómo llego a un pasaporte pakistaní?- pregunto.

Es que nací en Peshawar – dije en mi acento pakistaní más auténtico.

El hombre me dio una sonrisa amarga, rio un corto tiempo, y luego se dirigió a mí en perfecto inglés: Vamos, chap (hombre), sabemos que no es pakistaní. El pasaporte es falso, aunque muy bien hecho. Y de dónde diablos saco la Glock con la cual mato al joven en el auto?-

Quien era la dama a la cual quería asesinar ese maldito joven?- pregunte picado por la curiosidad.

Oiga!- grito el corpulento poniéndome la mano sobre el brazo izquierdo y apretando con fuerza :Aquí las preguntas las hago yo y usted responde, entiende?!-

Hasta que no me diga quién era la victima de Ali Ahmed Mashal, no diré una palabra hasta que no me traigan a mi embajador o cónsul-

Así que el muerto se llamaba así?- pregunto aquel tipo.

Si, y ahora me debe una respuesta…- le objete.

De repente la puerta se abrió y el Sr. “Smiley” entro con su impermeable de siempre, tenía la cara desencajada y estaba pálido.

Cerré los ojos por un instante, el que me faltaba, pensé.

Lo siento, caballero. No quería hacer ningún incidente, pero ese joven asesino estaba por matar a una dama con un ridículo sombrerito amarillo. Tuve que reaccionar- le dije mientras él se acercaba a la mesa.

Yo también creo que es un sombrerito ridículo.-dijo secamente y prosiguió: Es mi mujer, quería comprar una fuente para ensaladas elegante, tenemos una cena la semana que viene…- dijo amargado.

Su mujer!- grite sin darme cuenta.

Si, así es. Tiene una opinión que darme?- pregunto con su estilo seco como el desierto del Sahara.

Es demasiado atractiva para Usted- le respondí con una sonrisa.

Excepto el sombrerito…le pasare el cumplido a ella- me respondió sin sonreír.

Tiene una mujer joven- dije admirado.

Cómo?! Tenemos solo cinco años de diferencia!-

Ah, sí?- dije sorprendido.

Sáquele los braceletes- ordeno al matón que tenía ganas de abofetearme, al menos.

Gruñó, pero me empezó a abrir y sacar todas las cadenas.

“Smiley”(Sonrisas) levanto mi pasaporte falso y lo abrió sonriendo por primera vez.

Así que pakistaní, eh?- mascullo.

Peshawar- le contesto el policía con las cadenas en las manos.

Sí, claro. Me lo suponía- dijo “Sonrisas”: Sígame!-

Salimos de aquella cámara, había como seis personas observándonos.

Uno de ellos era Peter Langford que me estaba sonriendo abiertamente.

Los otros me miraban seriamente. Uno era el policía civil que me había arrestado y que resultaba ser uno de los guardaespaldas de la dama a la que le había salvado la vida.

Los otros eran oficiales de policía y del MI6.

Espere!- grito el corpulento.

Me di vuelta: Y ahora qué?-le pregunte.

Como sabía que Ali iba a matar a la dama?- pregunto sinceramente.

No lo sabía. Lo estaba siguiendo ya que creía que Mansour le había dado órdenes para algo.-respondí, diciendo la verdad.

Así que fue casualidad?-  pregunto el guardaespaldas.

Así es, puro instinto y disparo con precisión- dije sonriendo.

El disparo fue genial!- dijo un oficial con profuso bigote : Entro por la parte superior de la nariz y el ojo izquierdo y salió por el cráneo posterior-.

Ya basta porque nos va a pedir una recompensa si siguen así- ordeno “Sonrisas”.

Un asistente se acercó a nosotros y pregunto a “Sonrisas” sobre quien iba a dar explicaciones en la entrada de la Comisaria, la prensa había acampado allí con fuerza.

Peter…- dijo “Sonrisas”.

Este saco unas hojas manuscritas y se las dio al Oficial de bigote.

 Usted hable con ellos, aquí está la explicación “Oficial” de lo sucedido.- dijo.

El oficial comenzó a leer mientras nosotros nos íbamos por el largo corredor, llegamos al ascensor y el asistente corrió nuevamente detrás nuestro.

Esto es para Usted- me dijo y me dio una bolsa de plástico negra, que pesaba un poco.

Entramos al ascensor que bajaba al garaje y mire adentro de la bolsita.

Allí estaba mi pistola con el silenciador, mi billetera y otros documentos míos.

No dijimos palabra hasta que salimos de aquel ascensor.

Peter saco unas llaves de mi Rover de su bolsillo y me las entrego mostrándome con el dedo a la esquina en donde se encontraba aparcado. Tenía una boleta de trafico pegada al parabrisas.

La saque y mire. Mis ojos saltaron de susto, 200 Libras esterlinas!

Le extendí a “Sonrisas” la boleta y meneo con la cabeza cortésmente.

En eso no lo puedo ayudar. Esta fuera de mis manos, aparcar en Kensington High Street, en segunda línea es un grave crimen y Usted lo pagara- dijo entrando en su auto.

Peter  rio al ver mi cara desencajada y mi asombro: Así aprenderá las reglas del tráfico en esta ciudad…-

Podría jurar que seguía riendo al salir disparado de aquel garaje.

Yo doble la boleta, resignado y la metí en la chaqueta. 200 Libras! Pensé en la cara de nuestro Contable en el Mossad y me dio un escalofrío.

 

LA INVITACION

 

Al próximo dia nos dirigimos hacia la sinagoga en donde ocurriría uno de los atentados planeados, el otro estaba en la Catedral de San Paul.

Pero no tuvimos que intervenir, como había dicho Nico, en minutos todo se había terminado.

Había sido en forma eficiente y rápida como un rayo.

El pequeño grupo de cuatro hombres y una mujer habían sido arrestados con los explosivos y armas pertinentes.

Los autos para escaparse estaban siendo puestos sobre camiones policiales, y docenas de cómplices estaban siendo detenidos en sus casas en los suburbios de Londres.

Volvimos a Golders Green y me dirigí derecho hacia Cohen’s, un restaurante de una cadena Kosher de comidas que tenía los mejores sándwiches de pastrama de la ciudad, con aquellos pepinos en sal deliciosos. Estaba sentado con el joven Mico que bebía cantidades de Coca Cola.

Nico entro en el local y me puso un sobre rosado  delante mío sobre la mesa y salió de allí para irse a comer con su esposa.

Le di la vuelta y vi mi nombre verdadero sobre el sobre, con la dirección de Mico.

Lo abrí con un cuchillo de la mesa por el costado, por si fuera un explosivo.

Saque la tarjeta y leí en ella con una caligrafía preciosa y en tinta negra una invitación para una cena en la casa del Señor “Sonrisas” y su mujer, la dama del sombrerito amarillo con cinta negra. Parecía ser que “Sonrisas” tenía el título de Sir y su mujer era Dame, habían sido designados así por la mismísima Reina. Allí también figuraba su verdadero nombre, que me guardo del estimado lector, por ser discreto.

Algo interesante?- pregunto Mico.

Masticando con gusto los pepinillos tan sabrosos de aquel lugar.

Ah, solo una cena- dije guardando la invitación en mi bolsillo interior, cerca del pasaporte pakistaní.

 

Por supuesto debía ir vestido de forma civilizada, al estilo inglés.

Fui a Austin Reed in Regent Street. Un negocio de modas muy conservador.

Salí hecho un James Bond.

Me miraba en el espejo y me decía que tenía que acostumbrarme a verme así de elegante.

Qué pensarían en mi oficina central si me vieran con este traje de tres piezas?

Y peor, que cara pondría el contable del Mossad al darle aquella cuenta por un” traje de caballeros”?

“Moishe”, como le llamábamos, era la persona más temida en el departamento, segundo solamente al Sr. Aleph, nuestro SER SUPREMO.

Su estilo era no invitarte a sentarte a su escritorio, dejarte parado allí delante de él y se bajaba los lentes sobre su gran nariz y después te lanzaba un recibo sobre el escritorio en tu dirección.

Luego te decía con voz brava: Explicación?!-

Le empezabas a explicar, tiraba ya el segundo recibo, y te hacía sentir culpable de algún crimen…

Al final gritaba a toda voz: Cree Usted que el país puede pagarle estos lujos!!??-

Creo que esto lo hacía sentirse importante, ya que cada uno que estaba delante de él había matado algunas personas (más feroces que el contable) y que le podía eliminar con solo usar dos dedos de la mano derecha.

Posible que también necesitaba un poco de adrenalina para aquel trabajo tan aburrido.

Así al menos creía yo, que lo miraba con aburrimiento y las manos agarradas por detrás de mi espalda.

A veces me metía las uñas en la piel hasta herirme un poco, cuando me insultaba profundamente.

Pero no querías pasar a una comisión de tres jefes de departamento que chequeaba tus gastos en el extranjero, eso era más desagradable. Moishe podía hacer eso si creía que te habías propasado y vivido extravagantemente.

El sistema funcionaba muy bien, ya que siempre tenías miedo de gastar demás y buscabas las mejores rebajas.

Cada vez que pagabas estabas pensando en su cara maldita con aquellas gruesas gafas.

 

Llegue a la residencia del “Sonrisas” con exactitud. Un Bobby estaba estacionado delante de su puerta. Un joven corría a estacionar los autos de los invitados, y hasta te daba un medallón de metal con número.

Mire a mi reloj de pulsera y vi que había llegado con dos minutos de retraso. El maldito trafico londinense y esa costumbre de manejar al revés, me había comido más de un cuarto de hora calculado, yo quería llegar unos minutos antes para conocer a aquella dama y pedirle disculpas por asustarla, y hacerlo privadamente, no alrededor de extraños.

Pero no había funcionado. La vida siempre te depara sorpresas, al menos así era menos aburrida.

Vi que todo el parking ya estaba tomado, mientras caminaba hacia las escalinatas de la entrada.

Como podría ser esto? Eran solo un par de minutos de retraso, es que todos los invitados tenían una hora diferente a la mía?

Mi corazón empezó a latir con más fuerza. Algo me olía mal. Quizás me haya equivocado de hora en la invitación? Abrí rápidamente el sobre para mirar nuevamente.

El Bobby me miro con curiosidad puesto que estaba parado al lado de él.

Tenía unos quince centímetros más que yo y me miraba desde lo alto. En la tarjeta era la hora indicada correctamente.

No va a entrar?- me pregunto con sarcasmo :Escucho que dan un buen zafarrancho- y luego miro hacia adelante sin reír. El sarcasmo es una parte del humor británico, que adoro.

Gracias Sargento- dije mirando a su insignia.

La puerta se abrió y un señor de entrada edad me saludo muy cortésmente. Estaba vestido de frac con guantes blancos, cosa que me impresiono.

Aquello no existe en Israel, solo lo había visto en las películas.

Me di cuenta que me había visto por las dos cortinitas transparentes al lado de la puerta principal.

Entre en un hall de tres metros cuadrados en el que solo había una mesita de mármol antigua con dos sillones típicos ingleses de cuero verde oscuro.

Había un silencio muy profundo. 

Los invitados ya están comiendo?- pregunte curioso.

No oía ni un susurro.

Si me sigue Sir, su pregunta será respondida por si misma- me dijo con un acento muy de Oxford. Empezó a subir aquellos escalones alfombrados que iban al lado de la pared cubierta de fotos y retratos pintados de toda la familia de los dueños de casa.

Vi que algunas fotos eran de la segunda guerra mundial, con pilotos parados delante de aviones Spitfire y otros modelos no conocidos por mí. También había fotos de la Primera guerra mundial de oficiales montados sobre caballos.

El camino era largo pero interesante. El primer piso era muy alto. El mayordomo caminaba a pasos medidos y lentamente. Así que me puse a observar las fotos mientras subía.

Casi a lo alto estaban las grandes pinturas de antepasados con pelucas blancas, no sé si serian jueces o Lords. Yo no entendía aquello, pero me interesaba muchísimo, ya que nunca había visto cosa parecida.

Llegamos al primer piso y el hombre de frac se dispuso a abrir las dos puertas de marcos de madera y vidrio con cortinas blancas.

El silencio me puso nervioso, sentí como el cabello de mi nuca se paraba de la tensión.

Las dos puertas se abrieron a la par y un griterío me aturdió y sorprendió.

Unos treinta invitados e invitadas estaban aplaudiéndome.

Creo que gritaban algo como Hear, Hear! Y Bravo!

La dama y su marido estaban delante de la horda y se acercaron a mí, que estaba estupefacto.

Era la primera vez que veía a “Smiley”  reírse. Me tomo de la mano y me presento a su mujer que me dio un beso en la mejilla izquierda.

Ella susurro: Gracias- a mi oído.

Y luego me pusieron una copa de champan en la mano y empujaron hacia adelante hacia la muchedumbre.

El primero en darme un fuerte apretón fue Joel Baldwin, el de la CIA, que me presento a su mujercita, media altura de él.

Luego me saludo Nico con su mujer. El maldito me había dicho que no lo habían invitado.

Parecía ser que yo era el invitado principal de la noche. Gracias a Dios me había comprado aquel traje! Que papelón hubiera sido llegar con mi blazer azul, desgastado, pensé.

 

HUESPED DE HONOR

 

‘Sonrisas’ me había agarrado de mi brazo mientras comía uno de aquellos deliciosos canapés de caviar persa y langostinos.

Tuvo mucha suerte de salvar la vida de mi mujer con su disparo certero. Sino lo hubiéramos deportado, como le había prometido. No permitimos que nadie de otros servicios secretos elimine en las calles de Londres a la gente- me dijo seriamente; ni en aquel momento sonreía.

En realidad podría deportarme ya que yo no tenía la menor idea que aquella dama era su mujer, además es muy bella y distinguida para Usted- le dije atrevidamente a su cara, pero tuve que reír.

Ahora me di cuenta que sonreía con los ojos, ya que me dio aquella mirada que me quedo para siempre grabada en mi mente.

Me dio unas palmaditas en la espalda y luego susurro: Era un muy buen disparo, para una Glock-

Sabe quién le dio la orden a Ali Ahmed Mashal? Yo lo sé. Le seguí en el momento en que le dieron esa orden- le dije tratando de hacerme ver por la camarera que pasaba aquellos canapés tan deliciosos.

Ya lo sabemos. Nos lo dijo Nico. Este joven sabe cómo comportarse- me dijo ‘Sonrisas’ mostrando con la mano a la camarera para que me sirviese otro canapé.

Además no coma tantos canapés porque la cena es muy buena y se la estará arruinando, llenándose de pan- me dijo amablemente.

El mayordomo nos indicó a todos que la cena estaba servida. Así que todos los invitados pasaron al comedor. Una habitación muy amplia con una mesa larga y bien puesta.

El estilo era parecido al Rococó, pero en la forma más británica. Los candelabros eran suntuosos y había espejos a lo largo de una pared y mesitas cubiertas de mármol al lado de las paredes.

Sobre cada plato había una tarjetita con el nombre del invitado y un número. Parecía ser que todos sabían sus posiciones y tenían una tarjeta que les indicaba el número del asiento. Me sentí nuevamente fuera de lugar, ya que yo no había visto donde estaban aquellas tarjetas y no sabía en donde sentarme.

Pero la esposa del anfitrión vino a mi ayuda y me tomo debajo de mi brazo izquierdo y me llevo hasta el asiento que estaba a su lado en la mesa. Allí vi mi nombre.

Muchas gracias Madame- le dije  besándole la mano.

Llámeme Margot- me dijo sonriendo: Usted es mi Lancelot-

Vi que estaba sentado entre Margot y su marido, como invitado de honor.

El primer plato era un Vol au vent de pollo servido con una salsa blanca.

Lo encontré un poco soso pero seguí comiendo; aquí no me salvaría  de dejar comida, sentado entre los dos anfitriones de la noche.

Los participantes hablaban con susurros mientras comían, todo parecía muy civilizado e inglés.

Debo admitir que el vino blanco que me habían servido era una delicia, estaba a la temperatura adecuada  de 8 grados y tenía un gustito frutal lejano.

Me gustó tanto que me tome casi toda la copa.

“Sonrisas” se dio cuenta y ordeno al sommelier a servirme más.

Es un vino exquisito. No sabía que Ustedes los ingleses tenían vinos de esta categoría- le dije como cumplimento.

Es un Sauternes de la región Graves, una sección en Bordeaux, Francia, Premier Cru Superior estate Chateau d’Yquem- me contesto secamente.

Me ruboricé un poco, por mi metida de pata, pero no se lo quería demostrar, así que respondí también secamente: Es una obra de arte-

Y el Vol au Vent?- me pregunto enseguida como disparando una metralleta.

Le mire en aquellos ojos grisáceos de color acero metalizado, con los cuales podía adrementar a sus enemigos y empleados a la par. Sabía que no se le podía mentir a aquel duro individuo, y que seguramente no le gustaban los elogios innecesarios.

Desgraciadamente el vino es tan superior que la comida no le puede llegar al mismo nivel- respondí.

De pronto vi unas chispas en sus ojos, era su manera de reír, pensé.

Muy diplomático, Señor K, me sorprende. No sabía que podía serlo. Normalmente las personas de su calaña son agrestes- me respondió.

Lo mire asombrado. No sabía si me había insultado.

Mi calaña?  No entiendo…- respondí dejando el ultimo bocado de aquel aburrido pollo con salsa inocua sobre el plato.

Sí. Me refiero a asesinos profesionales; no se insulte porque los necesitamos a veces. Nosotros tenemos algunas docenas de ellos también en nuestras filas-

Era extraordinario ver como aquel caballero, que quería ‘honrarme’ por haber salvado la vida de su mujercita, podía ser cruel conmigo verbalmente.

Quizás odiaba a su media naranja y yo le había salvado el pellejo y me odiaba por aquello?

Yo no veo a mi oficio como ser un asesino profesional. Aunque a veces hay que hacer el trabajo sucio. Creo más que somos el último bastión de la democracia, algo así como un escudo de los ciudadanos decentes de nuestros países-

Vamos, Señor K, no me haga reír. Bastión, escudo…se cree Usted un Caballero del Rey Arturo?- 

Entendí su cinismo, aunque no me caía bien.

Le aseguro, caballero, que me creo un paladín de la justicia. Un ser necesario en un estado contemporáneo lleno de gente malvada que quiere apoderarse de naciones a la fuerza de multiplicarse sin límites, al mismo tiempo maltratando a las mujeres que les ayudan en multiplicarse…-

“Sonrisas” ni me miro. Limpio su plato y se tomó otro trago de aquel riquísimo vino.

Su mujer, Margot, sin embargo me acaricio el brazo izquierdo. Ella parecía estar de mi lado.

Llegó el plato principal que era roast beef con papitas doradas enteras y un bouquet de verduras.

Tenía ganas de hincar el diente en aquella carne de un color perfecto cuando mi anfitrión se levantó con la copa en su mano y dijo:

Levantemos la copa  en honor a un hombre que estaba en el lugar exacto, a tiempo, para salvar a mi bella compañera de mi vida, Margot. Para el “Lancelot” de Margot, Salud!-

Me levante y tome un sorbo y luego me dirigí a los presentes con un pequeño brindis mío:

Cuando salve la vida de esta preciosa y adorable Dama no sabía que era esposa de nuestro anfitrión. Agradezco a Dios, porque hubiera tenido un dilema de conciencia, a lo contrario. Salud! A la Salud de Margot! Y que viva muchísimos años más.-

Todos rieron y bebieron al mismo tiempo vaciando sus copas.

Luego empezamos a comer.

Mientras masticaba mi deliciosa carne me dijo “Sonrisas”:

Sigo sin darle permiso de disparar en MI ciudad, y no importa a quien quiera salvar. Aquí el último responsable por la seguridad de mis conciudadanos soy yo. Entendido?!-

Lo mire perplejo. Parecía ser que no quería que disfrute de aquella deliciosa comida.

Pero antes de que yo pudiese responderle, Margot  respondió por mí:

Creo que es bastante ya! El vino se te ha subido un poco a la cabeza, querido. Aquí en esta casa las órdenes las doy yo. Y no deseo que nadie moleste a mi gallardo defensor. Afuera en la calle se podrán decir lo que quieran pero ahora no quiero oír más estas disonancias.-

Me deje llenar la copa por el amable sommelier y le dirigí mi mejor sonrisa a mi Dama de las Camelias.

Después de aquello, la noche pasó muy bien, sin más incidentes.

 

A la mañana siguiente me despertó Mico a las diez con un mensaje de Tel Aviv.

Debía dejar Londres para  Paris, aquella misma tarde.

Parecía ser que el “Sonrisas” había contactado con mi superior.

 

PARIS

 

Llegue a Charles de Gaulle a las 20,35.

Afuera me esperaba David Eliezer, jefe de estación de Paris. Era famoso en nuestra agencia, había salvado la vida del Presidente de Francia una vez y dos  veces al Ministro de Asuntos Exteriores en diferentes ocasiones. Le habían dado el honor más alto a un “civil “en una ceremonia secreta, ya que no querían admitir y hacer públicas las acciones de David.

Lo abrace y me beso tres veces en ambas mejillas, a la costumbre francesa. Difícil de acostumbrarse a aquello.

Al menos tenía un Citroën de última gama, y todo forrado en cuero blanco.

Me sorprendí, pero no dije palabra. Cómo se las había arreglado para tener un auto así? Es que el contable nuestro no estaba al tanto?

En el camino hacia el Centro de la ciudad me miro y me pregunto:

No te sorprende ver que tengo un auto de lujo?-

Reí.

Como sabias lo que pensaba preguntarte?-

Vi tu mirada al entrar al auto. Pero todos los que vienen de Israel se sorprenden- rio.

Y?!- pregunte curioso.

Me lo regalo el Presidente de Francia. Mi auto de antes lo tengo aparcado para que lo manejes tú en el corto tiempo que estarás aquí.-

Buen gusto tiene el Presidente- le conteste: Además veo que viene equipado con todos los chiches -

Así es. Tiene cámaras delante y detrás. Radar en los cuatro costados, GPS incorporado, sonido Bose, asientos con calefacción independientes, etc…etc…-

Di un silbido de  admiración. Aunque la velocidad que llevaba me hacía sentir un poco inconfortable.

Le gustaba zigzaguear en el tráfico, cosa que yo no hacía. Además lo hacía a una velocidad de veinte kilómetros por hora más de lo debido.

El auto se paró finalmente  delante de un hotelucho con el nombre de Mariscal Ney, que sonaba muy bien en francés (Marechal Ney).

Me ayudo a bajar mi maleta y mi maletín. La puerta de entrada estaba cerrada y una gran negra la abrió, tenía un cigarro en la boca, apagado.

Me miro de arriba abajo. A su lado apareció un gran danés de color gris oscuro. El can parecía ser casi tan alto como yo, pero para la dueña de aquel hotel de tercera no  era  tan alto.

Ella daba la sensación de poder machacarte con solo acostarse sobre uno.

Monsieur Smith?- pregunto.

Así es- respondió David. Ella me tiro una llave sobre su escritorio. Segundo piso- dijo secamente.

No está incluido el desayuno- me comunico nuevamente.

Y cerró la puerta de su despacho, desapareciendo con aquel perro –elefante.

No hay ascensor.-dijo David levantando mi pesada maleta. Yo tome el maletín y lo mire asombrado.

Las escaleras eran angostas y difíciles de subir.

Llegamos al rellano del segundo y me dirigí a la puerta más cercana a las escaleras para abrirla.

No, es aquella puerta- me indico David tomando aire después de aquel esfuerzo.

Esta es la del Baño- dijo.

Como el toilette no está en la habitación?- dije asombrado.

Este no es el Hilton- dijo con una sonrisa: Pero en la habitación hay un bidet y una cama doble, con un lavamanos y una ducha.-

Temo preguntar si hay WIFI- le dije.

Pero lo bueno es que puedes aparcar en el garaje. Tu llave abre todo. Nos vemos en la oficina a las nueve. Sabrás llegar? Tienes tu GPS.- dijo y luego se marchó dejándome en aquella  habitación depresiva.

Yo había estado en lugares parecidos durante mi juventud y me habían parecido lugares románticos, pero ahora a mi avanzada edad me parecía terrible tener que vivir de esta manera.

Colgué algunas cosas en aquel armario de color marrón, tratando de no tocar nada que no necesitaba. El lugar me daba un poco de asco.

Salí a tomar aire a la calle. Yo estaba en mismísimo Boulevard Saint Michelle.

Me dirigí al primer bistró en la esquina.

En la entrada había una prostituta entrada en edad muy madura y escupía sobre la vereda. Además vi que el local estaba lleno de humo de cigarrillos y cigarros.

Un taxi se venía encaminando hacia mí lentamente.

Levante la mano y lo pare.

Entre y le dije: L’Opera.-

Yo había estado en aquel distrito antes y lo conocía muy bien.

Parecía ser un distrito más civilizado que en el que me encontraba.

En mi  mejor francés le pregunte si conocía un bistró con buena comida burguesa por aquellas calles.

Pues claro, Monsieur- respondió cortésmente, algo raro en lo que va de taxistas parisinos.

Pues vamos allí- le conteste en su misma forma de hablar.

Después de un buen cuarto de hora paro bruscamente delante del Le Pot Beurre, que quiere decir el Pote de Manteca. Le agradecí dándole una buena propina, cosa que no se acostumbra en aquella ciudad de la Luz.

Quiere que le espere en dos horas aquí para llevarlo de vuelta de donde lo encontré?- pregunto.

Mire a mi reloj y le conteste que sí. Nunca antes me había ocurrido encontrar a un taxista tan amable en Paris. Era casi tan imposible como un taxista bueno en Nueva York.

Este quizás estaba compitiendo en el libro de Guinness ¿!

No me iba a perder la oportunidad de viajar nuevamente con el más amable del gremio de taxistas de aquel país Galo.

Entre y me agrado enseguida el aroma de un Pot au Feau, que aquel camarero llevaba a una mesita ocupada con una bella dama francesa, que estaba sola.

Me senté enseguida al lado de su mesa. 

El camarero me vio de reojo y me tiro una carta delante de mí. Parecía cansado, quizás un dia agotador.

El bistró estaba muy bien ocupado, casi todas parejas u hombres de negocios, discutiendo. Todos bebían vinos o aguas minerales, pocas cervezas. Los manteles eran papeles blancos que se cambiaban cuando partía el comensal.

Hasta la atractiva dama vecina de mi mesa bebía una copa de vino tinto de la casa.

Disculpe- le dije desfachatadamente: Recomendaría su Pot au Feau y el vino de la casa?-

Me miro un poco molesta mientras rompía un baguette corto.

Se lo recomiendo. Aunque esta copa de vino es un nuevo Bordeaux y no el común de la casa- me respondió.

El camarero se paró delante de mí y me tiro una mirada a la Fernandel. Le mostré el plato de mi vecina y le dije: Lo mismo-

Le vin?!- pregunto descaradamente.

El mismo de la Srta.- le conteste.

Va a tener el mismo apetito?- me pregunto y se fue sin esperar mi respuesta.

Buena decisión!- me dijo el anciano de la segunda mesa cerca de la ventana del bistró:

Aquí sirven el mejor Pot au Feu, hecho bajo la receta del Chef Emeril Lagasse- 

Yo no sabía bien quien era ese tal Lagasse, pero parecía ser muy conocido entre los clientes de aquel Bistró, ya que todos empezaron a contar sobre los logros de dicho Chef.

Parecía ser que todos los clientes eran adictos a la casa y venían todos los días, ya que se hablaban todos juntos. Me sorprendió ver que les interesaba la gastronomía en una forma que no se veía en otros países.

El anciano estaba leyendo una revista llamada Charlie Hebdo.

Lo que me hizo recordar  por lo que había venido. Era esa revista que los extremistas musulmanes habían atacado a la redacción y matado a balazos limpios.

Era una revista satírica y parecía ser que habían publicado unas caricaturas de Mahoma que no les agradaba a aquella comunidad, plagada de extremistas religiosos.

Habían matado a 12 personas por una caricatura. Parecía una broma de mal gusto.

Pero era una de las razones por las cuales lo habían mandado a aquellas ciudades europeas en donde el islamismo se había hecho muy fuerte. Generalmente cuando la populación musulmana llega al 25 % de los que les rodean , aquella congregación trata por todos los métodos de pasar a la fuerza la Ley Sharia, que rija a todos los demás, también a los no musulmanes.

Es entonces cuando comienzan los problemas y ataques a los negocios que venden cerdo y otros productos prohibidos en aquella ley.

Los países democráticos no están preparados para afrontar estos problemas ya que son nuevos para ellos.

Los israelíes ya van tratando con estos dilemas más de 67 años. De allí su larga experiencia.

Con las comidas hay menos problemas en Israel, donde tampoco se come mucho cerdo; aunque no está prohibido por las autoridades y se vende, muy caro. Los lugares que lo venden no reciben la licencia “Kosher” que dan las autoridades rabínicas. Pero eso no importa a la gran mayoría de israelitas (más del 72%).

Después de la gran inmigración de Rusia, en donde llegaron casi un millón de judíos a la Tierra Prometida, subió agudamente el consumo de la carne porcina.

La calidad subió y el precio decreció ya que se regula con la ley de la oferta y de la demanda. 

Me llego mi  pedido, y empecé a degustar aquel manjar.

Estaba muy rico.

No es una delicia?- pregunto el anciano mirándome.

Así es. Tiene razón muchas gracias – después levante mi copa y salude a los demás comensales: Salut!-

Hasta la hermosa vecina levanto su copa, ya casi vacía y se bebió su último sorbo.

Sabe que un buen francés se pone a llorar cuando prueba un buenísimo Pot au Feu?- me pregunto el viejito doblando su revista en dos.

No, no lo sabía- le dije masticando la ternera.

 Tiene que  untar el interior de los huesos de caracú (Osobuco) sobre aquellas tostadas- me advirtió el anciano.

Vi que no podía comer con mucha tranquilidad. Aunque hice lo que me decía, ya que tenía el presentimiento que todo el bistró me estaba observando atentamente.

Termine de comer rápidamente y pedí la cuenta para salir de aquel lugar lo más rápido posible. El camarero empezó a escribir la cuenta en el mantel de papel y sumo el total. Pague lo más rápido posible.

A un espía no le gusta atraer mucha atención y no debería nunca hacerlo.

Por aquello de las casualidades, eso podría atraer a alguien que en el pasado te había visto y reconocido como otra persona de otro lugar y oficio, poniendo todo tus planes en riesgo.

Salí de allí y me dirigí a pie al Café de la Paix a unos cientos de metros de allí.

Este Café-Restaurant está situado en el Hotel Intercontinental en las esquinas de Boulevard des Capucines y la Plaza de la Opera, en el mismo distrito 9.

El lugar es muy famoso por los clientes que tuvo desde 1862, como el Príncipe de Gales y el Rey Eduardo el VII, además de los escritores celebres Guy de Maupassant y Emilio Zola y Jules Massenet.

La atmosfera es exquisita y me senté afuera en una mesita a la calle aunque hacia una noche muy fresca. No quería reencontrarme con personas conocidas adentro. Este es el lugar en donde encuentras viejos conocidos hasta en la sopa.

Pedí un’ café  au lait’ y mire al reloj. En cuarenta minutos tendría que estar delante del otro bistró para tomar el taxi de aquel simpático chofer.

Lo bueno de mi mesita era que me daba la oportunidad de ver claramente quien llegaba y quien se iba de aquel famoso café.

Mi café llego relativamente rápido y comencé a sorberlo, mientras ponía el dinero sobre el platito con la cuenta. Este café costaba como un gran Mac con fritas y bebida gaseosa. Por supuesto pensé en el contable nuestro en el Mossad. Me hubiera gustado ver su expresión al tener que pagarme aquel dinero.

Mis pensamientos se congelaron al instante, al ver que una limusina negra se paraba al lado de la vereda, a veinte metros de mí  y un chofer sostenía la puerta abierta para ver salir a un individuo muy bien vestido con un bastón negro y cojo de la pierna izquierda.

Me parecía muy conocido hasta que me di cuenta que estaba mirando la cara del maldito Dr. Reza. Un bioquímico Iraní con el cual me había tiroteado unos cinco meses antes en un Hotel Sheraton de Damasco. Yo le había causado aquella herida por la que cojeaba.

Puse ambas manos sobre mi cara tapándome lo mejor posible mi nariz, boca y mentón.

Con las gafas oscuras creí que no me reconocería.

Pero aquel enemigo mortal mío no me había divisado ya que un hombre oriental salía a la calle para saludarlo efusivamente y tomarlo del brazo para ayudarlo a entrar lo más rápido posible al café.

Levante el brazo y llame al mesero que vino rápidamente.

Le pregunte sobre el caballero oriental si lo conocía y le mostré un billete de cincuenta euros.

Pues claro, Señor. Es el embajador Norcoreano Kin-Min-Ju.Todo el mundo lo sabe- me respondió arrancándome los cincuenta de la mano.

Desgraciadamente mire al reloj y debía irme hacia el Bistró a tomar el taxi.

Camine pensando qué diablos buscaba el Dr. de la Muerte, como yo lo llamaba, en Paris?

Llegue al bistró y vi a mi amigo el taxista esperando afuera. Le golpee en la ventana del lado opuesto y se alegró de verme.

Entre en el taxi en el asiento trasero y le conté que me habían dicho que un conocido mío estaba en el Café de la Paix y que lo quería seguir para ver en qué Hotel se hospedaba para darle después una sorpresa. 

Rio.

Ustedes los ingleses siempre con sus bromitas pesadas- y puso el auto en marcha hacia el famoso café.

Como se dio cuenta que soy inglés? Acaso mi Francés no es bueno?- le pregunte curioso.

No, es demasiado perfecto. Lo habla sin lunfardos  ni dialectos. Soy muy bueno para estas cosas- dijo orgulloso.

Y porque cree que soy inglés?- indague.

Por su puntualidad, humor, savoir vivre, impecabilidad en el vestir y buenos modales-

Primeramente creí que los puntuales son los alemanes- increpe.

Pero no pueden hablar francés con su acento…-

Humor tienen los italianos…- proseguí.

Pero Usted no mueve las manos al hablar- respondió rápidamente.

Savoir Vivre tienen los franceses…- seguí con mi tirada.

Cierto. Pero Ustedes, los “pommes frites”, se han contagiado de nosotros al liberarnos de los alemanes…-

Usted es muy bueno en esto- le mentí.

Estaba contentísimo al frenar delante de la puerta principal del Café de la Paix.

Vi que el Dr. Reza seguía discutiendo con las manos junto al embajador Norcoreano.

Nos quedamos aquí parados hasta que salga o quiere entrar y le espere aquí?- pregunto mirándome por el retrovisor.

Es que quiero sorprenderle en su Hotel, y para ello esperaremos aquí y seguiremos a su auto cuando salga para ver en que Hotel se hospeda- mentí nuevamente.

Cree que tengo tiempo para ir al toilette?- pregunto el taxista.

Si, por supuesto vaya sin problemas- le conteste amablemente.

El entro en el café y se dirigió  a los baños.

Estos taxistas parisinos conocían todos los pissoirs y baños en su ciudad, ya que fue directamente sin preguntar a ningún camarero.

Pasados unos diez minutos salió nuevamente y entro en el taxi.

Estuve mirando a los clientes y habían muchas señoritas bonitas entre el público. No será una dama a la cual Usted quiere seguir?- pregunto pícaramente.

No, le aseguro que es un caballero.- le dije viendo a los dos levantarse de sus asientos.

El taxista siguió mi mirada de interés y vio a los dos dirigirse hacia la puerta principal.

La limusina entro delante de nuestro taxi con un chirrido de neumáticos frenando bruscamente.

Es el maldito embajador Norcoreano- mascullo el chofer del taxi.

Ah sí? – pregunte haciéndome el sorprendido: No entiendo como mi conocido esta con él, entonces-

Es muy antipático. Ninguno de mi gremio quiere llevarlo a ningún lugar. No da propinas y es antipático- dijo mi taxista.

Vi que el Dr. entraba con él en la limusina.

Tenemos que seguir la limusina para ver a que Hotel lo lleva- le dije lo más tranquilo posible.

Y el taxi arranco detrás de ellos.

Viajábamos lentamente, lo que me sorprendió ya que nos alejábamos a unos 300 metros del auto negro con la banderita de su país.

Porque los estamos dejando lejos de nosotros?- pregunte tímidamente.

Porque no queremos que nos vean seguirles, esta gente es peligrosa!- dijo mirándome por el retrovisor.

Como peligrosa?- respondí.

Es que esta gente tiene escudo diplomático y hasta te pueden abollar el auto sin pagarte por los daños- insistió: Además vera el Hotel en el cual paran también desde esta distancia-

No insistí más ya que tenía razón. Él no podía saber que era lo que yo quería.

La limusina se paró en la Avenida Montaigne 25, delante del Hotel Plaza Athenee.

El chofer coreano salió y abrió la puerta del invitado, el malvado Dr. Reza salió sonriendo y dándole la mano al embajador.

El taxi llegaba a unos cincuenta metros del Hotel cuando El Dr. entro por las puertas de Hierro del famoso Hotel.

Pague mi amigo y le agradecí, corriendo detrás de mi enemigo.

El precioso lobby me impresiono, las columnas de mármol con los floreros en acero inoxidable y las plantas exóticas con el bello bouquet de flores me dieron la bienvenida.

El Bioquímico estaba hablando con el Concierge y se dirigió a los ascensores.

Lo seguí rápidamente. No podía verme ya que había un grupo de personas detrás de él, parecía ser visitantes, parte de una conferencia sobre el Medioambiente que estaba en los carteles alrededor del lobby y cerca de los ascensores.

Me apreté dentro del ascensor del iraní, pero dándole la espalda y mirando al espejo delante mío. Vi que estaba leyendo algo en sus manos y no miraba hacia la gente que nos rodeaba.

En la primera parada salieron dos personas. En la segunda parada salieron tres y entro un  botones con unos periódicos en la mano.

Vi que el persa miro hacia el indicador de pisos y se preparó para salir.

Era el quinto piso, el ascensor paro y el Dr. Reza pidió perdón y paso por delante de tres personas que estaban hablando entre ellas. Yo lo seguí en el último momento; tres personas bajaron con nosotros. Yo iba detrás de los que seguían a mi sospechoso.

Metí la mano en mi chaqueta para tocar mi pistola.

Pero el abrió la puerta con su tarjeta electrónica y entro en su habitación.

Tres personas todavía se dirigían a sus habitaciones delante de mí y no podía hacer nada brusco sin que se dieran cuenta.

Mi silenciador no estaba puesto y no quería hacer mucho ruido. No podría dispararle.

Me pare delante de su puerta y vi el número 512. Luego di media vuelta y me dirigí nuevamente a los ascensores.

Baje al lobby y me dirigí a los teléfonos que estaban cerca de la recepción al servicio de los visitantes.

Levante uno y apreté el 0.

La voz agradable del recepcionista saludo inmediatamente.

Le dije en ingles que era de la habitación 512 y que pensaba quedarme quizás dos noches más de mi reservación y quería saber qué precio me podían dar por ello.

Un momento- respondió el empleado.

Al rato respondió nuevamente: Entonces está hablando quedarse hasta el Domingo, en vez del Viernes?-

Así es, dependiendo del precio de la habitación, por supuesto- respondí.

El precio será el mismo, 1240 Euros por noche – respondió secamente.

Pero creía que el fin de semana era más barato, ya que el grupo de la Conferencia sobre el Medioambiente ya se va antes del fin de semana. No se olvide que soy Iraní, nosotros siempre buscamos un precio más barato- dije riendo.

Lo siento, caballero. Pero tendrá que llamar mañana a la mañana al departamento de reservaciones para hablar sobre un precio especial. Yo no le puedo prometer nada, además ni se si su habitación se puede prolongar por dos noches, o si tendrá que cambiar habitaciones- me respondió escuchándose molesto por aquel cliente tan ‘barato’.

Aquel era el Hotel Plaza Athenee y no un bazar del mediano oriente.

Bueno olvídelo, llamare mañana como bien dijo Usted, le agradezco muchísimo. Buenas Noches- luego colgué y salí del Hotel.

Ahora sabía que mi enemigo iba a abandonar aquel Hotel el Viernes y que pagaba 1240 Euros por la habitación 512.

Saque mi teléfono y llame a mi Jefe de Estación.

Le pase la información y le pedí de dar órdenes a sus subalternos a espiar los llamados del Dr. Reza que habitaba en la 512 de aquel suntuoso Hotel.

Lo hare inmediatamente- escuche su voz enérgica, aunque pensaba que estaría ya en su cama a estas horas de la noche.

Luego fui a la estación de taxis de la esquina del Hotel y me dirigí hacia my terrible y deprimente hotelucho.

A la mañana siguiente desayune en un café cerca del Boulevard Saint Michel y me dirigí hacia el apartamento de mi Jefe de Estación manejando el auto de mi Agencia.

 

Toque el timbre de una vieja puerta de hierro forjado negra.

El sonido eléctrico abrió aquella puerta. Vi que había una pequeña cámara montada en una esquina y me estaba observando.

Entre y pulse el botón del ascensor al  tercer piso.

Había tres puertas en el rellano. Toque el timbre de la del medio.

La puerta se abrió automáticamente.

Adentro era una oficina en la que había muchísimo movimiento, más que en la oficina de Golders Green, en el suburbio de Londres.

Una joven estaba en una computadora y la machacaba como si estuviera escribiendo sobre una máquina de escribir antigua.

Otros dos jóvenes estaban hablando simultáneamente mirando las pantallas de sus computadoras, parecía ser en Skype. Seguí mi camino hacia la segunda habitación en donde se encontraban dos personas hablando en voz baja.

Uno era David Eliezer, el joven Jefe que me había llevado al Hotel desde el aeropuerto y dado la pistola y el auto y aquella miserable habitación.

Al otro no lo conocía, aunque lo había visto hablar en las noticias por la televisión.

David se paró al verme y me presento al Señor Yehuda  Prokoff, de la oficina del Primer Ministro, Asuntos Secretos.

David Lev Arieh- le dije mi verdadero nombre, estrechando mi mano.

Ah, el famoso Señor K!- dijo cortésmente con una amable sonrisa apretándome la mano.

Tenía un bigotito a la Tyrone Power, y unas gafas anticuadas, parecía un profesor perdido.

He venido directamente de Jerusalén para hablar con Ustedes cara a cara, a pedido del Primer Ministro y su gabinete-

Parece ser importante- me dijo David Eliezer, sentándose.

A mí siempre me olía mal cuando los políticos se metían en nuestros asuntos secretos.

Me miro inquisitivamente el Señor Prokoff, parecía leerme la mente mientras esperaba una reacción mía a las palabras del Jefe de Estación.

Si, así parece- dije para sacarme aquellos ojos de interrogatorios encima.

Tenemos una información, de nuestros aliados americanos, que Irán está interesada en los cohetes Norcoreanos de largo alcance, y los pagara con petróleo. Además ellos darán a  Corea del Norte  una arma biológica, que al momento no sabemos cuál es, por Uranio enriquecido- nos miró con atención para ver nuestras caras y reacción.

Como no le dijimos nada, prosiguió: David me dijo que Usted lo llamo ayer a la noche para anunciarle que había seguido un individuo  de origen iraní llamado  Doctor Reza, y que se alojaba en el Hotel Plaza Athenee y quería que se le siga y hagan escuchas…-

Yo mire enojado a David que se empezó a rascar el brazo y se puso colorado.

Si, así es. Yo lo herí en Damasco disparándole tres veces, pero no pude matarlo. Vendía un arma biológica a los sirios y a ISIS, que era el virus Ebola en espray plásticos. Yo destruí los dos cajones con aquel liquido- dije mirándome las uñas de mi mano izquierda, mientras mi mano derecha agarraba el brazo izquierdo.

Y porque no quería pasarnos la información?- pregunto descaradamente.

Yo ni sabía que Ustedes estaban al tanto. Yo paso información a mis superiores del Mossad, no trabajo para políticos; además ni sabía quién era Usted y que estaba en Paris para esto.- dije mirándole ahora directamente a la cara.

Se levantó y empezó a rodear la mesa en donde estábamos todos sentados.

Nosotros no somos el enemigo. Somos los jefes  de sus superiores!- dijo enfáticamente mientras se paseaba alrededor nuestro.

Además es imprescindible que les paremos lo más rápidamente posible. No podemos dejar que construyan sus bombas atómicas, y además, se hagan con los cohetes necesarios para transportar las puntas nucleares y dispararlas sobre nuestro querido país! Que es lo que no entienden?-

No dijimos nada. Yo rompí el desagradable silencio preguntando a David si había contactado con el Señor Aleph, el Jefe del Mossad.

Si, así es- me respondió.

Y que respondió?- le pregunte nuevamente. Este joven era tan parco que había que sacarle información con un descorchador.

Me dijo que siguiera investigando bajo tus órdenes y seguir dándole todas las informaciones que obtengamos inmediatamente-

Luego mire a ambos, que me estaban mirando con atención.

El iraní se prepara para partir de Paris el viernes. Estuvo unos cuarenta minutos en el Café de la Paix con el embajador de Corea del Norte.- 

Tiene que matarlo inmediatamente!- me dijo el Señor Prokoff.

Me parece que es un mal paso. Eso no parara Irán de comprar los cohetes y darles las armas biológicas a los coreanos. Creo que debemos saber primeramente cuando tienen que cerrar el contrato y cuando tienen que enviar las armas y en qué forma- dijo David.

Me sorprendió ver que tenía una fuerte lógica y buena mente.

Hmmm. Bueno, pero cuando sepan todo hay que liquidar a ambos- dijo el consejero del Primer Ministro.

Ambos?!- pregunte.

Si, también al maldito embajador Kin-Mi-Ju- respondió.

Para eso necesito un permiso especial del Señor Beth; ya que esta persona tiene un pasaporte diplomático, y nos está prohibido meternos en asuntos políticos- respondí.

Está bien. Hablaremos con sus jefes. Tendrán sus permisos.-

En la habitación entro una joven con el cabello muy corto, casi cortada como un varon.Tenia cabello castaño pero con unas franjas tenidas en rubio. Era atractiva.

La miramos en silencio.

Ella dijo hacia David, su jefe directo: El Dr. Reza dijo por teléfono que iba el viernes hacia Marsella, a encontrarse con C-Acabe-

Gracias- dijo David y esperamos a que saliera de la habitación.

Quien es C-Acabe?!- pregunto el consejero.

David empezó a comerse las uñas. Era obvio que no lo conocía.

Saque mi teléfono  One Plus y pregunte a” Google voice search” quien es C-Acabe?

El teléfono me respondió: Barco bajo bandera de Costa de Marfil.

Todos rieron.

Mostré con el índice a mi teléfono, él era el campeón.

Así que el “buen Doctor” va a ver un barco en Marsella!- dijo Prokoff.

Quizás las armas estén ya cargadas. Podríamos darle el soplo a los de la Surete Nationale- dijo David preocupado.

Surete Nationale ya no existe más- le dije al Jefe de Estación: desde 1966- añadí, para demostrarle que no era solo un viejo chocho, sino que sabía mi historia.

Sí. Ya lo sé. Me gusta llamarlos así. Tienen hoy en dia tantas organizaciones que a veces hasta me confundo- me respondió de mal humor.

Es verdad, están divididos en ocho grandes organizaciones, aparte de la Policía normal. Me imagino que se pisaran los talones entre sí, además de la confusión y competición entre tantos jugadores- le respondí.

Prokoff parecía aburrido escuchándonos.

Que deciden hacer?- nos preguntó mostrando impaciencia.

Creo que no debemos llamarlos todavía.- respondí abruptamente: Primero no estamos seguros que llevan la mercancía sobre el buque, segundo, creo que ira hacia Irán o Corea del Norte a buscar las mercancías y repartirlas el uno al otro. Lo podremos interceptar en aguas internacionales y hundirlos  o abordarlos. Lo que deberíamos hacer es informar al Señor Aleph y Beth y ver lo que deciden ellos-

Señor Prokoff?!- pregunto David la opinión del político.

Estoy pensando…- dijo este un poco molesto. A los políticos les gusta más que se les sirva los asuntos en bandeja ya cocidos. Así poder decir que la culpa la tenían los que cocinaron y sirvieron y no ellos; por si algo saldría mal.

Me levante de mi asiento. Aquí quedarse a hablar sería una pérdida de tiempo, pensé. Había que obrar.

Adónde va?!- me pregunto asustado el consejero del PM.

Voy a viajar hacia Marsella para inspeccionar aquel buque antes de que llegue mi querido enemigo hacia allí. David me tendrá al tanto de los pasos del iraní y en que hotel se alojara en Marsella, además de sus conversaciones. Alguien tiene algo que objetar?- pregunte mirándolos a los dos.

Mucha suerte- me dijo de todo corazón David.

Si, por supuesto. Mucha suerte y háganos saber los resultados. Pero que no lo atrapen, por favor. Arruinaría todo. Ellos sabrían que estamos detrás de sus pasos- dijo enérgicamente Prokoff.

Además me matarían…- termine de decirle, ya que aquello no parecía interesarle en lo más mínimo.

Ese es su trabajo, riesgoso- me respondió sin siquiera avergonzarse.

Como odiaba a los políticos! Eran todos iguales en todo el mundo. Lo único que les interesaba era ganar las elecciones y durar el más tiempo posible en el poder para hacerse de una pensión de por vida y después de retirado estar sentado en unos comités de empresas privadas que servían a los gobiernos y ganar millones.

Salí de la oficina un poco enojado. Y me dirigí hacia mi hotelucho. Allí me hice una mochila con lo mínimo necesario para pasar unos días.

Luego me dirigí hacia el aeropuerto. El único vuelo non-stop era Air France con 117 euros. No estaba mal. Lo compre con mi tarjeta de crédito francesa, perteneciente a la Compañía francesa de catering y comestibles de exportación que pertenecía a nuestra Institución; y de la cual yo era ‘empleado’ o sea vendedor ambulante. Mi perfecto alibi.

El vuelo duraba solamente una hora y  quince minutos.

 

MARSELLA

 

Yo había reservado por cinco noches en el Quality Hotel Marsella Viejo Puerto. Un buen hotelito de 51 habitaciones, en donde generalmente iban a parar españoles. El precio rondaba entre los 78 a 123 euros por noche. Mi contable se pondría alegre. Por las fotos era mucho mejor que mi terrible hotel en Paris, pero cualquier Hotel lo seria, en realidad.

Además estaba en un lugar muy céntrico de la ciudad portuaria.

El Check-in era para después de las 15 horas, pero hasta que yo llegue allí ya eran casi las cuatro de la tarde.

La habitación estaba en un primer piso. Cosa que no me gustaba demasiado, pero no habían muchas desocupadas. Por lo que sabía eran habitaciones muy ruidosas y las ultimas en venderse. Aquella era la queja más grande del hotel.

La limpieza y el servicio eran impecables, sin garaje, pero si con Wi-fi. El desayuno era muy corto y simple, café con leche, medialunas y yogurt. Zumo era extra y de botellas.

Al recepcionista, un inmigrante argelino, le pedí el mapa de la ciudad. Me lo dio amablemente.

La habitación era pequeña pero tenía todo. El armario era angosto, pero yo no traía mucha ropa. Un baño pequeño con ducha muy moderna y mamparas de cristal. La cama tenía sábanas blancas sobre un fondo de sabanas cruzadas rojas. Desde mi ventana se veía un callejón trasero. Según el recepcionista, mejor por haber menos ruido.

Debajo de mi ventana directamente había un contenedor de basura. Así que cerré bien la ventana, no sea que huela toda la habitación a basura podrida.

En Marsella hay dos líneas de metro y una de tranvías eléctricos. Un buen y rápido método de transportes.

Además era relativamente barato; comparado con los taxis que cobran ocho veces más por la misma distancia.

Chequee con la computadora en qué lugar se encontraba aquel Carguero llamado C- Acabe.

Dock 6 en el muelle de Contenedores decía en la pantalla. Partiría el sábado a la tarde, alrededor de las 16 horas.

Fui a dar una vuelta al Puerto para poder ver de dia el muelle.

Había un guarda a la entrada del muelle carguero y de contenedores.

Por un lado entraban y salían los camiones cargados con los contenedores. Por el otro lado entraban los estibadores que debían demostrar su tarjeta de identidad y miembros del gremio.

Había que ir a una oficina portuaria para recibir un pase para entrar hacia el muelle.

Vi que había dos camiones  vacíos que esperaban entrar al puerto.

Camine hacia el trasero del segundo camión. Tenía un medio contenedor vacío sobre  él.

Mire a los costados y vi que no venía ningún vehículo y salte sobre el camión acercándome al contenedor vacío para abrir la puerta y meterme adentro.

Adentro había un aire caluroso y sofocante. Sostenía la puerta para que no se abriera hacia afuera y espere unos diez minutos.

El camión se puso en marcha y empezó a andar rápidamente. Saltaba de lo lindo y yo agarrado a la puerta con ambas manos y doblando el cuerpo hacia atrás para hacer fuerza de no abrir la puerta. Viajamos unos cinco minutos y de repente el camión dio una frenada que casi me tira hacia afuera.

Mire por espacio abierto y vi que estábamos dentro del muelle de carga y descarga.

Abrí rápidamente y salte hacia el pavimento. Estaba parado entre dos rieles y comprendí que en unos instantes la grúa se levantaría aquel contenedor vacío para llevárselo a otro destino.

Empecé a alejarme con pasos rápidos  de aquel transporte. Me di vuelta y vi el pequeño contenedor subir hacia arriba  con la puerta abierta de par en par.

Me fui a uno de los grandes galpones y camine cerca de la pared.

Un estibador caminaba hacia mi dirección con el overol y el casco de obrero.

Disculpe- le increpe: Sabe dónde está el Dock 6?-

Con el dedo me mostro hacia la dirección que estaba caminando y me dijo que me tomaría unos quince minutos a marcha rápida llegar allí.

Le quise agradecer pero ya estaba siguiendo su camino.

Después de veinte minutos de marcha forzada y pasando cuatro navíos, llegue  al carguero llamado C-Acabe.

Decía Costa de Marfil en su popa.

En la entrada al buque por la escalera había un marino con una lista que estaba chequeando. Así que por allí no podría subir.

La altura de aquel barco era más o menos 16 metros. Recordé haber estado en una maniobra de ejercicios hace más o menos veinte años en el puerto de Haifa , en donde debíamos abordar a un barco por el estribor con una escala de cuerdas. Me acorde que no había sido fácil y aquello era en la época que yo tenía unos 34 años de edad.

Me fui para el galpón a unos quince metros de distancia para estudiar aquel barco.

Por las gruesas cuerdas no podía subir puesto que llevaban  unos grandes discos para que no subieran ratas por allí, así que yo tampoco podría usar aquellas.

Camine para ver la cadena del ancla. Pero estaba alzada a Proa. Ese era un buen método para trepar hacia el interior del barco. 

Debería subirme sobre un contenedor que iba a ser cargado y dejarme bajar  dentro de la bodega. Aunque arriesgaba a que me viera el funcionario de la grúa.

Mientras me rompía el coco pensando vi llegar una limusina negra y, para mi sorpresa, el embajador Coreano salió de él. Caminando hacia la escalera del barco. Corrí hacia el  cuándo vi que el chofer le decía algo al embajador, pequeño de estatura.

Saque de mi bolsillo el diminuto micrófono que siempre llevaba conmigo, en el camino levante el gran tacho de basura negro y me lo puse al hombro derecho.

Ahora pase por el costado derecho del embajador y lo rosé a propósito con mi hombro izquierdo metiéndole el micrófono en su bolsillo de la chaqueta.

Disculpe Monsieur!- grite en mi francés: No lo vi por este maldito cubo de basura!-

Y trate de limpiarlo con mi mano izquierda que ya estaba libre del micrófono.

El Chofer me empujo bruscamente para no dejarme tocar al diminuto pero importante jefe suyo.

Allez!-(váyase) me grito.

Balbucee otra vez las disculpas en francés pero me dirigí con pasos rápidos hacia el galpón nuevamente, de donde había salido, pero di la vuelta a la esquina para bajar el tacho de basuras allí en el pavimento.

Olía mal, debería haber unos deshechos de pescado o comidas en estado de putrefacción.

Saque mi móvil ONE PLUS y lo prendí rápidamente para conectar con el app de escuchas al casi invisible micrófono, que tenía el grosor de un botón negro de camisa con un sistema para pegarse a las superficies. Quizás ya se había pegado al fondo del bolsillo de su chaqueta; al menos eso esperaba yo.

Era una aplicación Androide de tipo Bluetooth de grabación y escucha de llamadas. Había sido ‘retocado’ por el grupito de jóvenes genios hackers de nuestra Institución.

Apreté sobre el dibujo del micrófono antiguo que llevaba en mi lista y enseguida escuche la voz del coreano hablar con su chofer. Desgraciadamente no entendía el idioma, aunque todo se estaba grabando al mismo tiempo y podría mandarlo a nuestra oficina en Paris para que me lo tradujeran.

Mire por la esquina y vi que el chofer le daba un portafolio del tipo que se llevan los pilotos de aerolíneas al avión. Parecía pesado ya que vi como lo llevaba difícilmente el embajador al subir las escaleras del Barco.

Le tomo casi cinco minutos llegar al tope de la escalera y empezó a hablar con el oficial que parecía ser el capitán.

Escuche claramente por los audífonos que me había puesto y conectado con mi teléfono móvil.

Hablaban en inglés, no francés.

“Aquí está el pago por las mercaderías  que recibirá al salir a aguas internacionales y que llevara al puerto de Chongjin. Allí recibirá un cargo pesado para llevarlo al puerto de Chabahar en Irán.”

Aquí está todo. Quiere contarlo?-

A lo que el Capitán, con fuerte acento ruso respondió: No lo creo necesario ya que yo tendré su mercadería y no la daré hasta tener todo el dinero en orden. Pero quiero saber exactamente las coordinadas para  obtener las mercaderías en alta mar. Es una operación difícil si la mar no está tranquila. Generalmente no me arriesgo a hacer estas cosas. La mercadería es peligrosa? –

Mañana, viernes a las 6 de la tarde, estará aquí un caballero  Iraní que le dará las exactas coordinadas de la pequeña embarcación que les trasladará las mercancías a llevar.- 

El Capitán de origen ruso o eslavo, no se dejaba engañar con ‘olvidos’.

No me contesto a mi pregunta si la mercadería será peligrosa para mi gente y/o mi barco-

El Norcoreano le sonrió enigmáticamente: Pregunte al caballero mañana. Es su mercadería y el sabrá decirle como tratarla-

Esa fue toda la conversación. El bajo de estatura empezó a bajar rápidamente las escaleras. Parecía moverse esta vez como una gacela. Aquella maleta era muy pesada, debía estar llena de dinero o barras de oro, o ambas cosas.

Entro rápidamente en la limusina y esta partió rumbo a la salida del muelle. 

Ahora debía comunicar lo que había oído a Paris .Eso era fácil. El sistema tenía una conexión como Wassapp para mandar y en menos que canta un gallo la reenvié.

Además podía ver instantáneamente el momento que la recibían. Siempre  admiraba aquella alta tecnología. Hace unos años hubiera sido mucho trabajo hacer esto.

Ahora no necesitaba subir a aquel carguero y me alegre.

Emprendí la larga caminata hacia la salida del muelle.

 

Allí mismo tome un taxi hacia mi hotel. Todavía tenía los auriculares en mi oído cuando escuche un llamado del embajador hacia mi archienemigo Reza.

Ya pase el pago al Capitán. Le espera mañana a las 6 p.m. para recibir las coordenadas de su embarcación  y quiere saber los peligros que puede correr con el cargo suyo…-

No pude escuchar lo que decía Reza, pero eso lo hacían los miembros del equipo de David en Paris.

Bueno eso es todo, mi estimado Dr., fue un placer hacer negocios con Usted- y el teléfono se apagó. Solo empecé a escuchar al Norcoreano hablarle en su idioma al chofer. Me saque los auriculares y deje que el teléfono siguiera grabando, por si acaso había algo más interesante que se pudieran decir.

El taxi paro frente a la discreta entrada a mi Hotel. Pague y salí del auto.

Entre en el Hotel y me dirigí a la pequeña recepción. Le pregunte por un buen restaurante al recepcionista que era un joven con una pequeña barbita negra y recortada. Me indico uno de pescados llamado Toinou, que tenía muy buenas críticas y estaba situado a menos de tres cuadras de nosotros.

Camine hasta allí. El restaurante parecía más un bistró con un toldito azul, al frente de un lujoso negocio de utensilios de cocina y cuchillos variados.

Las calles de esta zona eran estrechas y tenían una atmosfera muy interesante para un turista.

Me encantaba, caminar por allí. Era muy romántico y limpio.

Me había imaginado Marsella como una ciudad sucia y amontonada de musulmanes peligrosos, pero parecía haberme equivocado.

El restaurante tenía una atmosfera muy simpática. Afuera mostraba unas cajas de “coquilles” y mariscos frescos, como publicidad.

Al frente había otro restaurante con especialidades de Couscous, comida de marruecos.

Me encantaba el Couscous pero entre en el Toinou.

Las mesas eran de madera marrones con un pequeño mantelito azul.

Me sorprendió ver que  adentro era como un mercado de frutos de mar. Con cajas en hielo de toda clase de frutos de mar. Uno se llena en la bandeja lo que quiere y va al mostrador a que se lo preparen y cobran allí mismo.

Se puede también sentar y pedir a la carta. Los precios estaban hasta los 78 euros por persona. Vi la cara de nuestro contable y salí de allí al restaurante de Couscous.

Por supuesto eran precios más asequibles para un ‘turista’ barato.

La comida era deliciosa.

Mi teléfono sonó al servirme el postre.

Era David en hebreo.

Quería advertirme que el Dr. Reza ya había salido de su hotel al aeropuerto y se dirigía hacia allí.

Se quedaría en el Hotel C2, muy cerca del Puerto Viejo, en el mismo distrito que el mío, aunque el precio era el doble por noche.

Creí que llegaba mañana- le dije preocupado.

No .Llega esta noche. Cambió de opinión. Tel Aviv nos dice que tienen preparado una sorpresa en el Mediterráneo para el carguero. Necesitan las coordenadas exactas. Ese será tu trabajo. Piden no eliminar al buen Dr. hasta que el barco no parta del puerto.-

Pero es muy fácil eliminar esta cucaracha esta noche o mañana cuando vaya para el puerto…- dije.

Hay órdenes. No tocarle un pelo hasta que el barco no parta, repito hasta que el barco no esté en aguas extraterritoriales.-

OK. Entendido- dije cortando el flan de caramelo con crema chantilly.

El vuelo llega a tu ciudad a las 21,50.Adios y buen apetito-

Como sabes que estoy comiendo?- pregunte sonriendo.

Escucho tus mandíbulas- explico riéndose.

 

Estaba sentado en el lobby del lujoso C2 Hotel, esperando a nuestro odiado persa. Tenía un periódico Le Fígaro delante mío para que no pudiera ver mi cara, aunque no sabía si se acordaba de mí.

Faltaba media hora para que su avión aterrizara. Me dirigí hacia la Recepcionista joven que estaba sola en aquel preciso momento.

Soy de la Embajada Norcoreana. Quería saber si todo estaba bien en la reserva del turista Dr. Reza- le dije y mostré mi licencia de conducir americana de mi billetera de cuero negra.

Fue tan rápido que no pudo ni ver mi nombre ni la foto del documento. Pero mi gran sonrisa la calmo.

Miro hacia su computadora y me dijo:

La habitación 318 está ya preparada para el VIP- y me dio también una amable sonrisa.

Muchísimas gracias- le dije: Es Usted muy bonita, aparte de ser muy amable.-

Se sonrojo y rio, mientras escribía algo delante suyo. 

Me fui rápidamente hacia el ascensor y subí al tercer piso.

El carrito de la ama de llaves estaba cerca de la puerta de la habitación 306. Mire desde el corredor hacia dentro de la habitación y vi que estaba abriendo las camas.

Tome la tarjeta del’ pas partout’ (llave maestra) y me dirigí rápidamente a la 318 y abrí, corriendo nuevamente a devolver sobre el carrito la tarjeta.

Luego corrí rápidamente hacia la puerta abierta.

Entre y cerré la puerta detrás de mí.

La habitación era muy moderna en blanco, Me sorprendí ya que el interior y exterior del edificio era antiguo, tipo rococó.

Mire donde podría esconderme y no había muchos lugares. No podía salir al balcón ya que no podría entrar si cerrara desde adentro. El armario no era muy amplio, y no había lugar para esconderme.

Así que salí nuevamente de la habitación y al pasar por el carrito de las sabanas y toallas robe la tarjeta.

Baje por las amplias escaleras de mármol blancas. En el segundo piso tome el ascensor hacia el garaje.

Desde allí salí a la calle por detrás del edificio y di la vuelta a pie lentamente. Luego me plante delante del Hotel con mi periódico y espere. En menos de veinte minutos llego un taxi con mi objetivo.

Espere más de media hora hasta que lo vi salir del Hotel y tomar otro taxi, quizás para ir a un restaurante a cenar.

Entre en el Hotel y fui a su habitación nuevamente.

Vi a la ama de llaves buscando en el carrito como una desesperada. Luego levanto el walkie talkie y llamo a la seguridad.

Entre en la habitación y me dirigí al baño de la 318.

Vi que Reza había sacado sus enseres en el baño. Saque una ampolla de mi bolsillo y la rompí.

Puse media ampolla dentro del enjuague de boca mentolado. Luego abrí la pasta dentífrica y disolví tres gotas en él. También dos gotas sobre el cepillo de dientes.

Luego salí de la habitación, y vi que un guardia estaba mirando debajo del carrito de la ama de llaves, mientras esta había sacado todas las toallas del carrito. Tome el ascensor y baje nuevamente al garaje.

 

A las dos de la noche subí nuevamente hacia el tercer piso.

Abrí silenciosamente la puerta de la 318 y me deslice silenciosamente hasta el armario. Lo abrí y metí un micrófono diminuto en la billetera del maldito Dr., que se encontraba roncando fuertemente, y devolví la billetera en la chaqueta del iraní. Luego salí de allí rápidamente.

 

En mi habitación copie la tarjeta del Hotel C2 con una clonadora de tarjetas de crédito.

Luego me dirigí nuevamente hacia el tercer piso del hotel e introduci la tarjeta en una habitación cualquiera y me fui al garaje. El cliente que quisiera abrir la habitación vería una tarjeta dentro y la devolvería a la recepción, los de las seguridad seguramente creerían que la ama de llaves se lo había olvidado dentro de la puerta de una habitación. Esto me ayudaría para que no cambiasen el sistema de seguridad de las habitaciones.

Me fui a mi hotel y caí cansado sobre mi cama. Yo también dormí a la perfección.

A la mañana siguiente me dirigí hacia el Hotel C2 nuevamente.

Recibí un llamado de David que me agarro en el taxi.

Se va a dirigir hacia el distrito 16, llamado Saint Henri. Es sabido que todos los distritos norte de la ciudad son guetos musulmanes. -

Un cincuenta por ciento de la populación de la ciudad de Marsella son inmigrantes pertenecientes al islam. Es la ciudad con más musulmanes de Francia, y casi de toda Europa.

850000 habitantes y la segunda ciudad más poblada de Francia, es también la ciudad más peligrosa de este país galo.

Desde el 2001 que se les dio una licencia para construir la gran mezquita, solo la piedra fundacional ha sido puesta. El problema es la financiación. Se necesitaban 22 millones de Euros para construir el enorme proyecto, y los ciudadanos han podido reunir solamente 200000 euros hasta ahora. Las leyes francesas prohíben a países extranjeros, como por ejemplo Arabia Saudí a donar más del 10% de la suma total. Y, además, los islamistas marselleses se negaron a dejar  a aquel país enviar el Imam salafista  para ser el jefe de la mezquita. Querían solamente un Imam francés, no tan radical como el que sería enviado por aquel país. Aunque hay unas setenta pequeñas mezquitas y lugares pertenecientes a esta comunidad, no basta para alojar  cinco veces al dia a 425000 ciudadanos. Así que en ciertas horas de rezo cierran las calles públicas para ponerse a rezar allí mismo.

Las bandas y grupos de gánsteres abundan allí.

Ellos trafican con las drogas traídas del norte de África, y defienden sus territorios demarcados por ellos mismos.

Un tercio de la población está desempleada y solo la mitad paga impuestos.

Mi teléfono me indicaba la exacta posición del Dr. Reza, a cada momento. El diminuto transmisor trabajaba correctamente.

Le di indicaciones al taxista para acercarnos al auto que llevaba al bioquímico.

Recién quince minutos más tarde estábamos en la misma calle. Ahora podía ver el lujoso Citroën C6, diésel de 6V, color gris oscuro que lo llevaba. Parecía que alguien lo estaba manejando a su destino.

Seria este un auto de la embajada iraní o norcoreana? Yo no lo sabía, y aquello me molestaba.

Un profesional como yo, necesita saber cada detalle, por más pequeño que sea ya que siempre tiene importancia en un momento de urgencias.

Llame con mi móvil a David y le pasé el número de la licencia del auto.

Luego de unos minutos me llamo de vuelta diciéndome: Es un auto perteneciente a la naviera STAR CRESCENT. Ellos son dueños de pequeños barcos cargueros de poco tonelaje. Usualmente llevan tráfico de drogas o cargo  de mucho riesgo, como químicos y municiones. Hay justamente uno dirigiéndose a Marsella en este mismo momento; el llamado  Starlight Sea- 

Gracias David. Ya lo tengo- dije y colgué sin sacarle la mirada al bello sedan.

De repente el auto entro en un callejón y nosotros pasamos a la siguiente esquina.

Pare aquí mismo!- le dije a mi chofer y saque el dinero para pagar.

Corrí rápidamente hacia la esquina pasada y mire por el callejón.

El auto estaba parado en el medio de la callejuela y no había nadie adentro.

Mire hacia ambos costados de la estrecha calle. Había un gran portal que parecía más un taller que la entrada de un apartamento.

Vi que había una cámara sobre el portón. Era estática y no se movía. Quizás usada para ver quien estaba delante del portón mismo.

Pase caminando delante del auto y vi que había un cartel al costado derecho del portón.

Importacion-Exportacion STAR, decía. Seguí caminando hasta llegar a la esquina siguiente.

A la vuelta había unas escaleras metálicas para escapar de un incendio del edificio.

Estaban a una altura de cuatro metros de la calle. La última escalerilla hacia la calle estaba atracada a dos ganchos del primer piso.

A escasos metros había un basurero enorme de unos dos metros y medio de altura de color verde oscuro.

Tenía seis ruedas metálicas. Trate de empujarlo hacia debajo de la escalera de emergencia.

Se movía, pero lentamente y era muy pesado.

Casi me quede sin aliento tratando de moverlo los dos metros que necesitaba.

Justo pasaba un linyera por allí y me miro sorprendido. Estaba empujando un carrito de las compras con bolsas negras de basura.

Buscando comida?- pregunto, asustándome.

No, ya no.- respondí rápidamente: Pero te daría diez euros si me ayudas a moverlo hasta allí a dos metros.-

Me miro con atención a mis ropas y respondió: Veinte euros-

Está bien, veinte- le dije con rabia.

Esta demasiado bien vestido para comer de la basura- me dijo con su voz ronca y maloliente.

Me ayudas o no?- le pregunte al ver que no se movía a empujar.

Estoy esperando al billete- me dijo con flagrante desdeño hacia mí.

Lo saque de mi bolsillo  y corte la mitad y le entregue un trozo.

La otra mitad cuando terminemos- le dije.

Rio alegremente. Así que eres un ladrón, eh?!- me respondió: Eres de los Comoros, Algerianos, Tunecinos, turcos o magrebíes?- 

Que importa eso ahora. Empuja fuerte!- le dije enfáticamente.

El contenedor se movió los dos metros y casi pasamos la escalera.

No sabía quién olía peor, el contenedor de basuras o aquel tipejo.

Le extendí la otra mitad del billete. Se lo metió en el bolsillo de la chaqueta negra y brillosa que llevaba.

No creo que haya cosas de valor allí adentro- me dijo.

Ah, y porque no?- le pregunte.

Porque es un depósito de mercancías que llevan los camiones al puerto todas las semanas en contenedores. Una persona sola no puede llevarse un contenedor o abrirlo- me dijo sorprendido por mi estupidez.

Me subí al contenedor y salte hacia las escaleras a menos de un metro de mí.

No mire hacia abajo ya que me interesaba subirme lo más rápido posible sobre la escalera de emergencia. Luego subí saltando de dos en dos los peldaños. Me asome hacia el gran ventanal del primer piso y mire hacia adentro.

No habían lavado aquellos ventanales desde que lo habían construido, pensé.

Debajo de mí se veían dos grandes camiones que tenían ambos contenedores de color rojo sobre ellos. No vi ninguna persona así que me subí otro piso por las escaleras y mire dentro en el segundo piso. Eran grandes oficinas con muchas mesas, pero sin empleados. Mire a mi reloj y vi que eran las dos de la tarde. Quizás era la pausa del mediodía.

Puse el oído derecho sobre el cristal y escuche un murmullo de voces. Luego puse las palmas de mis manos contra el grueso vidrio sucio para hacerme sombra alrededor de mis ojos para poder ver mejor el interior.

A unos veinte metros a mi derecha, adentro había unas personas hablando sentadas a una mesa.

La cerradura de la ventana era una de aquellas mariposas metálicas que agarran una ranura en la cual meterse y aseguran la apertura de la ventana.

Vi que no estaba cerrada. Pero empujarla hacia arriba para abrirla quizás daría un chirrido y me escucharían. Pensé.

Pero quería escuchar lo que decían así que trate de empujar la ventana hacia arriba.

Se abrió con facilidad y sin mucho ruido. La apertura no era muy grande pero me dejaba meter la cabeza de costado.

Y así lo hice.

Estaban hablando sobre un carguero en alta mar y uno de los que estaban alrededor de la mesa estaba explicando lo difícil que era de transbordar las mercancías en alta mar.

Decía que era imposible en un mar picado o de medio oleaje de usar una grúa para pasar los contenedores de la mercancía.

Ven?!- decía con movimientos de manos: Un barco sube y uno baja con las olas entonces la mercadería pegara en el fondo de la bodega pudiendo hundir al otro barco.-

Pero, quieren decirme que no hay forma de hacerlo?-  era la voz del objetivo mío, el ‘buen’ Dr. Reza.

Si, se puede hacer con un sistema de cuerdas gruesas y poleas entre ambos barcos y marinos tirando de un lado y los del otro lado sosteniendo la otra cuerda y los contenedores colgados de aquellas cuerdas. Pero si el mar es muy oleado tampoco se puede hacer con seguridad.-

La mejor hora para esta operación indica la meteorología mañana pasada las dos de la mañana.- dijo otro hombre con una voz barítona.

Entonces que se haga a esa hora- indico el iraní, perdiendo la paciencia. 

Trajo las coordinadas del encuentro?- pregunto el barítono.

Sí. Si se las doy a Usted no necesito ir al barco esta noche?- pregunto el Dr.

Claro yo le traeré estas notas con los mapas a nuestro Capitán y le demostrare el método de carga y descarga a usar.-

Yo anote sobre mi camisa las coordenadas ya que no tenía papel y en aquella posición en que me encontraba  era imposible para mí sacar dinero de mi bolsillo para anotarlo sobre un billete.

Baje rápidamente los escalones y vi que el maldito linyera me seguía mirando desde la calle de adoquines.

Salte sobre el contenedor de basuras verde y baje del contenedor bastante elegantemente.

Estuve haciendo de “campana”- me aseguro el linyera: Son veinte más para mí-

Saque diez y se los tire delante sus pies y me retire de allí rápidamente. Vi que se agachaba a tomar aquel billete antes de que se le volara con el viento.

Me retire rápidamente hacia la salida del callejón para ver cómo podría salir de aquella zona.

Había una parada de autobuses a cien metros de allí y camine hacia allí.

Bastantes personas estaban ahora caminando por aquella zona que parecía ser industrial.

De repente vi un hombre con un Kippah (solideo) sobre la cabeza. Estaba tratando de abrir su Peugeot viejo con alguna dificultad.

Camine rápidamente hacia el para pedirle que me llevase al centro de la ciudad o al Puerto Viejo para poder tomar un taxi.

Ya estaba casi a cuarenta metros de el cuándo tres jóvenes en Jeans y mal vestidos se abalanzaron hacia él y lo tiraron al suelo. Dos empezaron a patearlo.

Creí que quizás lo querían asaltar pero no le pedían dinero sino que lo pateaban con ahínco.

Una docena de transeúntes se paró a mirar, nadie se entrometió para ayudar al que estaba en el suelo y se cubría la cabeza con ambas manos.

Llegue hasta ellos a dos metros y les ordene de parar inmediatamente.

Me miraron asombrados, aunque pararon de maltratar al caído.

Se miraron y sonrieron. Uno de los jóvenes que llevaba una chaqueta con capucha, saco una enorme daga, mientras que el otro compañero saco una manopla de acero brillante.

La situación era tan irrisoria que me puse a reír abiertamente. Cosa que pareció caerles muy mal.

Cuando parecían estar por saltar hacia mi saque mi Glogg y apunte hacia el de la daga.

Le dispare en la rodilla derecha haciéndole caer inmediatamente. Sus compañeros empezaron a huir en dos direcciones distintas.

Me acerque al que estaba tirado en el piso herido y le patee en la cara.

Deja la daga o morirás en este mismo instante- le dije  en voz baja .Luego mire al judío caído y le dije: Levántese y abra el auto, nos vamos de aquí-

Levante la daga y me la metí bajo el cinturón. El joven estaba llorando de dolor.

Creo que cojeras para siempre le dije- le dije mientras el hombre trataba de abrir nuevamente el auto después de levantar las llaves del suelo.

Te he roto la rótula de la rodilla. Nunca más patearas a nadie con esa pierna. Que te sea una lección- le dije guardándome el arma detrás de mi chaqueta.

Me asombre ver que los transeúntes seguían mirándonos curiosamente, no se habían escapado al oír el disparo. Esta zona era de gente dura, pensé.

El joven magrebí herido me escupió en la pierna del pantalón.

Le empecé a dar patadas en la misma forma que él había dado.

Entre ya!- me grito el dueño del Peugeot abriéndome la puerta del lado de los pasajeros.

Me senté al lado del conductor y le dije que necesitaba llegar cerca del puerto viejo.

Allá vamos- respondió, y salió disparado.

Creo que aquellas personas que nos estaban mirando abran anotado su número de matrícula y lo reportaran a la policía. Usted solo diga la verdad y que fue atacado, y que el hombre que lo rescato fue el que disparo. Usted no lo conoce y no sabe quién fue.- le dije.

Esta gente no reporta nada a la Poli.- respondió mientras manejaba.

Vi que sangre le bajaba por la mejilla derecha, tenía un corte en la frente.

Hay pañuelos en la guantera – me dijo: Puede pasarme unas cuantas?-

Abrí y le pase dos. Él se limpió la sangre que le bajaba y miro hacia el pañuelo.

No es un corte fuerte- le dije: Si quiere puede parar en una farmacia y le vendo la herida-

No es necesario, ya pase por cosas peores-

Que hacía en aquel distrito ¿- le pregunte curioso.

Tengo mi Oficina allí. Es mucho más barato que alquilar en el centro-

Me parece que puede ser dañino para la salud- le conteste.

Que le voy a hacer, ya la tengo unos diez años y antes no era tan peligroso-

Parece que no es un lugar para judíos- dije.

Hay una colectividad de unos 80000 judíos en Marsella- me respondió.

Me sorprende. No lo hubiera creído.- dije pensativo.

Es Usted judío?- me pregunto.

Si, así es. Pero no me haga más preguntas. Es mejor para Usted no saber mucho sobre mi persona.- le conteste.

No hay problemas. Quiero que sepa que le estoy muy agradecido por la ayuda. Me hubieran herido fuertemente, además quizás me robaban también-

Seguramente- respondí pensativo, Espero que no haya muchas cámaras de seguridad en aquella zona –

No. Todas las que hay son rotas por aquellos hooligans. Ellos se dedican a vender droga en el área. Los conozco- dijo.

Lo mire atentamente. Era un hombre de unos 48 a 50 años, su traje era de un color gris, barato, de mal gusto. Tenía un fino bigote y estaba muy desarreglado. También un pantalón mostraba un desgarre y estaba sucio.

Creo que le han arruinado el traje- le dije con calma.

A la mierda con el traje- me dijo con una sonrisa amarga: Estoy contento de haber salido vivo de allí-

Le sonreí. Tenía razón.

Pero Usted tiene un arma. No será por casualidad del Mossad?- me pregunto nuevamente mi conductor.

Usted no quiere saber de dónde soy y quien soy, créame, es por su seguridad, tan bien como la mía- le respondí. Sonrió tristemente.

Créame, hasta hace veinte años esta ciudad no estaba tan mal parada como hoy en dia. La inmigración sin límites de los países que habíamos colonizado nos está estrangulando y pronto nos quedaremos sin aliento-

Sí, es una de las ciudades más peligrosas de Europa. Y esto es un record. Ya que compite con Rumania, Albania, Serbia, Croacia, etc…- le dije para hacer charla mientras el auto pasaba a mejores barrios.

Ya casi estamos…- me dijo: En qué lugar exacto quiere bajar?-

Allí estará bien le dije al ver una estación de taxis cerca de una esquina con un gran restaurante.

Así que me dejo en Noailles.

 

Al salir del Edificio de la Compañía STAR, el Dr. Reza y su conductor se vieron de cara con un maloliente linyera que estaba en cuclillas al lado de un carrito con bolsas de basura, latas y otros objetos.

Asqueado el Dr. Reza  se dirigió a la puerta derecha del espléndido auto.

El linyera se levantó rápidamente y se dirigió a el a gritos.

Tengo información que le valdrá la pena por veinte euros!-

El conductor abrió la puerta del Citroën y trato de intervenir para separar al linyera de su pasajero.

Ah sí?! Y que información seria esa?- pregunto el astuto Reza. 

Primero mis veinte. Ustedes los llamados “caballeros” después se escapan sin pagarme o me dan la mitad…- respondió el borrachín. Se limpió los mocos que le estaban saliendo de la nariz por el nerviosismo. Veía que tenía un muy buen dia con muchos’ clientes’.

El Dr. saco un fajo de billetes pero todos eran de 100, 200 y 500 euros. 

Jean Paul!- grito el Dr. tírale los 20 que te los devuelvo después…-

El asqueado conductor le tiro los veinte euros a los pies del mendigo; mientras veía horrorizado como este se limpiaba la mano de los mocos en sus pantalones antes de agacharse y agarrar el dinero.

Un hombre de unos 50 los estaba espiando- comento el linyera, ahora enfocándose en sus “clientes”.

Cuando? Dónde?- pregunto impaciente el maldito iraní.

Vengan conmigo, les mostrare- dijo y se encaminó hacia el costado del edificio en donde hacia media hora  el Señor K se había bajado de las escaleras de emergencia.

Los dos hombres le siguieron a corta distancia; no muy cerca para no olerlo.

Ven?- dijo mostrando a las escaleras de emergencia : Se subió sobre ese carro de la basura verde y de allí salto hacia la escalera. Subió al segundo piso y miro por la ventana.-

Qué más?!- pregunto espantándose el Iraní. Parecía que este desgraciado hombrecillo decía la verdad ya que había mostrado el piso exacto en donde se habían encontrado.

Necesito unos cincuenta euros más para darles más información- chillo con una cruel sonrisa. Su cara no afeitada y sucia por las muchas semanas que no se había lavado le daba un aire peligroso.

El conductor sentía rabia y puso su mano sobre la pistola que portaba en la chaqueta.

El iraní lo advirtió y le indico con la mano de pagarle inmediatamente los cincuenta sin usar la fuerza.

Jean Paul temblaba de rabia cuando afeito el billete de cincuenta de su fajo y se lo arrojo como una pelotita al desgraciado mendigo.

Este la atrapo en el aire con mucha destreza para un borrachín. Se veía que necesitaba una nueva botella de alcohol para colocarse.

Habla! Ya has recibido tu recompensa, maldito!- le indico el persa.

También levanto la ventana para meter su cabeza para oír mejor. Luego bajo las escaleras y salto sobre el contenedor de basuras- dijo rápidamente el  oliente individuo.

Y, qué más?! Como estaba vestido que pinta tenía?!-le grito el chofer angustiado.

Tenía un traje gris claro con camisa azul. Sin corbata, pelo tirando a blanco, muy ágil para su edad. Luego corrió hacia la salida del callejón y camino hacia la izquierda. Allí había estacionado un Peugeot de los viejos, sabe?-

Y se metió en el Peugeot y se escapó!- le dijo el Dr. Reza mirándolo fieramente.

No. No. Habían unos jóvenes de la banda de los Pieds Noirs (Pies negros= como se les dice a los marroquíes) pegándole al chofer del blanquito. Este saco una pistola y le disparo en la rodilla al líder de los Pieds Noirs, creo que lo llaman Ahmed, y después se escaparon para el primer distrito.-

Estas seguro que tenía una pistola?- pregunto el iraní estupefacto.

Como puede ser que no hayamos escuchado un disparo desde el edificio?- pregunto el chofer a su pasajero; dudando de la palabra del pordiosero.

Si me dan cincuenta más les llevare a la casa de Ahmed- dijo el mísero viendo sus ganancias subirle a la cabeza.

Para que queremos ver al tal Ahmed?!- pregunto el chofer con cara de asco, estaba hastiado de este individuo que podía vender hasta a su madre por una suma de dinero.

Para demostrarles que digo la verdad- respondió inteligentemente el linyera.

El Dr. Reza pensó un poco. No quería meterse con los llamados Pieds Noirs, pero quería saber si el endemoniado mendigo les decía la verdad.

Muéstrame el lugar exacto donde ocurrió- le dijo en voz clara y alta. 

Y los cincuenta?!- pregunto el desfachatado.

El malvado Dr. lo miro con desdén y odio. Vio por el rabillo de su ojo derecho que el chofer sacaba su pistola para finalizar con aquel gusano despreciable.

Dale diez euros! –le ordeno al chofer.

Este miro asombrado a su jefe.

Quizás veinte?- pregunto con voz chillona el mendigo , aunque vio la pistola en manos del alto y corpulento conductor de la limusina, al que llamaban Jean Paul.

Dale los diez! Y muévase rápido sino tendremos que dispararle a Usted- le indico.

El pordiosero empezó a correr hacia el lugar en donde estaba aparcado antes  el auto del judío.

Esta vez no se había atrevido a indicar que quería el dinero antes de dar la información. Había entendido que podría terminar peor que Ahmed.

Los dos hombres caminaban con paso ligero detrás del asqueroso y sucio individuo.

Este se paró e indico el lugar.

El Dr. Reza pudo divisar un charco de sangre no muy grande a menos de dos metros donde estaba el ‘guía’ de los mocos verdes.

Los dos hombres se miraron asombrados. El tipejo les estaba diciendo la pura verdad. Sino seria demasiada casualidad de haber todos estos rastros.

El Persa le indico con la cabeza de darle el dinero a aquella cucaracha.

El chofer nuevamente hizo una bolita y se la tiro al pobre que esta vez no pudo agarrar el papelito a tiempo y tuvo que agacharse para levantarlo.

Los dos hombres se alejaron unos metros en silencio y el Dr. Reza se dio media vuelta y miro al soplón que trataba de alizar el billete sobre su rodilla.

Si sabes el número del auto, te daremos otros veinte euros- le dijo.

El mísero se tomó las dos manos a la cabeza. No había pensado en aquello!

Pero un joven limpiabotas que estaba a escasos metros de ellos; y que los había oído hablar dijo: Yo les puedo dar esa información pero quiero cien euros-

Ah sí? Y tu como lo sabes?- pregunto el iraní.

Conozco al dueño del Peugeot que tiene una oficina en aquel edificio- dijo indicando con el dedo al edificio de enfrente.

Cincuenta…- le dijo el iraní.

Hágalo 75. Ultimo precio!- dijo el limpiabotas, molesto.

El linyera se mordía los labios lamentándose por no haber tomado aquel maldito número, casi le salían lágrimas de rabia.

El chofer tiro los tres billetes sobre la caja del limpiabotas. Este los agarro y desaparecieron en sus bolsillos.

AA-965-FY, Peugeot verde oscuro 1999- dijo con seguridad.

El bioquímico lo anoto en una libretita negra que llevaba en su bolsillo.

Es un judío  con su sombrerito ¡- grito el linyera acordándose de algo: No vale otros cinco?!- pregunto.

Los dos hombres dieron la vuelta y se encaminaron hacia su auto aparcado a 100 metros de allí.

Son solo cinco!- gritaba el mendigo implorando.

Los dos hombres ni respondieron, estaban hablando entre ellos ahora.

 

Mientras caminaba llame a David y le conté lo que me había pasado y las ultimas noticias del carguero.

Ya han enviado un interceptor a las coordinadas dadas para mañana en alta mar- me dijo secamente: Puedes terminar con el Dr. cuando quieras y volverte a Paris-

No me gustaba para nada irme de un lugar sin haber visto hasta el último momento si todo saldría a pedir de boca. Pero si mis jefes lo ordenaban; quien era yo para negarme?

Además ya tenía ganas de terminar con mi archienemigo el Dr. Reza.

Me sintonice a su micrófono en su billetera. Estaba hablando con alguien que parecía ser un chofer, ya que le estaba preguntando sobre lugares que pasaban con el auto.

Hablaban francés, así que me fue fácil entenderlos.

El conductor le pregunto si quería ir a comer algo antes de partir al aeropuerto rumbo a casa.

Me imagine que “rumbo a casa” seria Teherán, y no Paris.

El Dr. dijo que primeramente quería empacar sus cosas en el Hotel y después comería algo pequeño en el aeropuerto. 

Yo debería matarlo en su habitación con un silenciador, era más cómodo y menos atraería la atención; además tenía la tarjeta para entrar cómodamente.

Tome un taxi y le di la dirección del Hotel de mi objetivo.

Tenía los pequeños auriculares  en mi oído y escuchaba la conversación de los dos individuos.

Casi me atraganto cuando escuche al chofer del persa llamar por teléfono a alguien y darle información precisa sobre el auto del judío al que le había salvado la vida.

Como podían saber con exactitud el número de la licencia y la marca y modelos del auto?

Quizás el herido se los había dicho?

Debía encontrar a aquel individuo para salvarle la vida nuevamente! Pensé. Pero no podrían saber mi identidad ya que nadie la conocía. Ni el linyera ni el conductor, ni el joven herido.

Pasaron unos minutos y yo ya casi llegaba al Hotel de mi enemigo, cuando llego la respuesta a los persas.

Claude Bloch, Rue de la Reverie 34, segundo piso A-

Gracias Fahrzi- dijo el chofer, luego pregunto a su pasajero: Que hacemos? Vamos primero hasta allí o al Hotel?-

Tenemos que liquidar el problema primeramente- ordeno el Dr.

Entonces vamos para allá, tengo un GPS- dijo alegre el chofer.

Yo mire a mi taxista y le comente que había cambiado de opinión y que necesitaba dirigirme a esta nueva dirección, y se la di.

Bueno, Usted manda- dijo apreciativamente el taxista. Parecía ser su dia. El auto dio una curva que tiro a su pasajero contra la ventana. Estaremos allí en menos de cinco a diez minutos, dependiendo del tráfico- dijo.

Metí la mano en mi pantalón y saque el silenciador. Un tubo de unos doce centímetros, pesando al menos trecientos cincuenta gramos.

Tenía solamente un cargador extra. Así que un total de 18 balas.

Tampoco llevaba una chaqueta contra balas. Esto me tomaba de sorpresa y las sorpresas nunca me gustaban. Pero no podía dejar morir al buen samaritano que me había sacado de aquella zona. No era culpable de nada, no sabía exactamente a que me dedicaba. Y su familia también estaba en peligro inminente.

El taxista daba vueltas y vueltas en calles angostas. No me estaría dando la vuelta a la ciudad para ganarse unos euros demás?!

No me estará dando un paseíto?!- le pregunte directamente.

No, Monsieur, es que estamos en la parte vieja de la ciudad  y no hay otra forma de llegar rápidamente hasta allí.- 

Mis enemigos no hablaban, lo que me ponía nervioso.

Rue de la Reverie era una calle típica de aquel distrito. Un poco angosta, y para peor los habitantes aparcaban los autos, lo que lo hacía aún menos transitable.

De repente escuche nuevamente las voces de mis enemigos.

Que mierda de ciudadanos tienen aquí! Como aparcan los coches en calles tan angostas, no se puede ir muy rápido!- 

Parecía decir el chofer del Dr. Reza.

Lo malo era que el taxista mío tampoco podía correr mucho. Siempre había alguien que se cruzaba delante del taxi o que estaba aparcando y debíamos esperar para darle tiempo para terminar con la maniobra.

Empecé a ponerme nervioso. El Señor Bloch no tenía nada que ver en este asunto en el que se encontraba por pura casualidad.

Debemos llegar más rápido!- grite hacia el taxista que me miro sorprendido por el retrovisor.

Le daré un extra 20 euros si lo hace- le dije casi implorando.

Que hay en aquella calle que es tan importante?! Regalan loterías del estado?- rio el chofer. Era como casi todos los taxistas en Marsella, un bocazas.

Pero vi como aceleraba, al menos era muy profesional en la conducción en aquellas difíciles situaciones. No temía rayar su automóvil, y el speedometro subió a 45 kilómetros por hora.

Falta mucho?- le pregunte, viendo que nuevamente miraba por el retrovisor con curiosidad.

De tres a cinco minutos, depende…- respondió con odio.

Justo escuche que el Dr. Reza preguntaba lo mismo a su chofer.

Según Waze (GPS), estaremos allí dentro de 2 kilómetros- respondió este.

Yo no tenía idea de donde estábamos, así que no podía calcular quien llegaría primero.

Es esta calle!- grito el conductor de mi enemigo, y luego dijo : No veo los malditos números! Donde es el 34?!-

Mi taxi dio un brusco vuelco a la izquierda y entramos en la calle llamada Reverie. Trate de mirar a los números pero estaban como escondidos en las sombras de los toldos o carteles de las pequeñas boutiques que llenaban los espacios entre los portales de las casas.

El distrito no era muy elegante aunque muy clase media.

Ahora vi el número 6 y sabía que llegaríamos en un minuto o dos.

Aquí estamos! -grito el chofer  al Dr. Reza. Y luego prosiguió: Donde aparcaremos?!Parece Misión Imposible!-

Déjalo sobre la vereda!- le ordeno el miserable Dr.

Yo mire para ver si podía divisarlos delante de mí pero había unos tres autos entre nosotros.

Decidí jugármela y le ordene al taxista de parar inmediatamente.

No estamos todavía en el 34, Monsieur- dijo enojado conmigo.

Aquí está el dinero, más los 20 prometidos!- le grite y abrí la puerta antes de que él podría frenar de golpe.

Mais idiot! Cuidado con la puerta ¡puede pegarle a un auto aparcado!-

Salí corriendo de allí hacia el número 34. Ahora divisaba el auto de los asesinos que se había puesto sobre la vereda. Unos transeúntes estaban gritando sobre aquel atropello. Ahora los transeúntes no podían pasar bien, solo en fila de a uno.

Vi que ya no estaban dentro del auto. La puerta de entrada se había cerrado y toque el timbre del 2 A con fuerza.

Si?- una voz de mujer atendió el llamado.

Señora Bloch! Soy amigo de su marido. No abra la puerta suya a nadie! Vienen unos malos individuos a hacerle mal. Ábrame a mí por favor que estoy abajo y debo pararlos!-

Quien es Usted? Como se llama?- pregunto la buena e inocente mujer.

Como sabré que Usted no es la mala persona?-pregunto nuevamente.

Dígale a su marido que soy el individuo que el condujo esta mañana, Pero por el amor de Dios no le habrá la puerta a los dos que suben ahorita mismo!-

Escuche por el oído que golpeaban a la puerta de la mujer, es entonces que ella apretó el botón para dejarme entrar, había entendido que le decía la verdad.

Corrí hacia las escaleras y empecé a saltar los escalones de a dos a la vez para llegar más rápidamente hacia arriba.

Escuchaba los golpes fuertes en la puerta del segundo piso. Yo ya había llegado al rellano del primero y seguí subiendo rápidamente. De repente escuche dos disparos y me pasaron cerca haciendo trizas en la pared delante y detrás mío. Un polvo amarillo apareció de la pintura de la pared.

Mire hacia arriba y vi al chofer apuntar hacia mi dirección.

Levante mi arma y le dispare un disparo. El individuo se tiro para atrás y no le di.

Mi respiración estaba cortada por el correr y hacia que mi mano temblara y la pistola subía y bajaba  con cada bocanada. Seguí corriendo ahora y vi que estaba a menos de diez escalones del rellano del segundo piso.

No vi a mis enemigos, así que pare de correr y sosteniendo ahora la pistola con ambas manos para parar aquel movimiento y temblor, y ayudarme a apuntar correctamente.

Ellos se debían haber acurrucado en el pasillo del segundo piso. Desde mi posición no podía verlos.

La Sra. Bloch estaba llamando a la Policía local en su apartamento.

Podía hasta escucharla gritar por el teléfono con su voz chillona, a través de la puerta de entrada al apartamento.

Vengan rápido están disparando afuera de mi apartamento, asesinos!!-

Escuche dos disparos más, esta vez contra la puerta de los Bloch.

Los gritos de la pobre mujer se hicieron más coléricos. Y entre sollozos dio la exacta dirección de su apartamento a la policía.

Subí dos escalones más arrastrándome silenciosamente, tratando de no hacer ruido. Estaba a dos escalones del rellano y subiendo la cabeza, todavía no podía ver a los dos malditos asesinos.

Mire sobre la barandilla y vi el hueco oscuro del corredor hacia los otros apartamentos.

El de los Bloch era el A y estaba muy cerca del rellano y de las escaleras, era el primero.

Ahora vi una nítida sombra acercarse al hueco del corredor. Apunte con ambas manos agarrando la culata de mi Glogg.

Inspire el aire y no lo solté, como me habían enseñado en la Academia. Ya que respirar te hacia mover el caño de arriba abajo.

Lo primero que vi era la pistola del chofer, una Walther PPK de 9 mm.

Un impacto de ella haría un enorme agujero en la víctima.

Luego apareció la mano que sostenía la pistola.

Me agache más, casi arrodillado en el segundo peldaño.

Cuando saco por primera vez la nariz de detrás de la pared, dispare dos disparos seguidos.

Uno hizo impacto en la mano que sostenía la pistola que fue a parar al suelo con estrepito.

El segundo disparo levanto polvo contra la esquina del corredor.

No sabía si le había impactado en la cara pero salte inmediatamente hacia el corredor, ya que no tenía la pistola.

El iraní disparo unas tres veces hacia mi dirección sin éxito. Vi luz del ascensor que se había abierto y el iraní entro en el apurado. Vi claramente al chofer correr hacia el para entrar y escaparse de mí, le dispare dos veces y cayó hacia adelante y el ascensor cerró sus puertas llevándose al iraní, al parecer hacia arriba, y oscureciendo nuevamente el corredor.

El chofer estaba muerto, lo chequee poniendo mis dedos sobre su yugular. No latía.

Ahora tenía que saber a qué piso se dirigía el maldito iraní. Escuche las sirenas de la policía afuera del edificio acercándose.

Llame al ascensor y el segundo llego inmediatamente.

Apreté el último piso, pensando escaparme por el techo del edificio.

No era conveniente que la policía me detuviera. Debía salir de aquel escándalo como fuese.

Llegue al quinto piso, que era el último y vi unos escalones más en la escalera hacia una puerta metálica abierta de par en par. Salte corriendo hacia allí. Lo más rápido posible salte la puerta para salir en el techo con baldosas rojas desgastadas y sucias.

Estaba lleno de antenas de televisión y postes con cuerdas para colgar la ropa, aunque vi muy pocas prendas en solo dos postes. Había unas torres grises con aperturas que eran para ventilar las toilettes de los apartamentos. Como se hacían en los años cincuenta. Escuche a alguien correr a mi izquierda, me dirigí rápidamente hacia allí saliendo de detrás de aquellas pequeñas torres. Vi la figura del persa subirse a un parapeto y saltar sobre él. Corrí hacia esa dirección. Las fuertes sirenas llegando al edificio y parando en seco me hicieron correr más rápidamente. Justo cuando querría subir al parapeto el persa dio media vuelta y me disparo dos veces seguidas. Un disparo pego cerca de mí hacia mi derecha haciendo saltar un ventilador metálico que saca los malos olores. Apunté y dispare una vez. Sabía que no me quedaban más que una docena de balas. El persa siguió corriendo hacia una puerta que seguro daba a las escaleras de emergencia del edificio al lado del de los Bloch.

Salte sobre el parapeto y corrí hacia la salida a las escaleras detrás del maldito Dr.

Estaba oscuro al venir del techo al sol descubierto. Mire con cautela hacia abajo y vi que mi enemigo ya había desaparecido.

Salí al corredor hacia los ascensores. Uno estaba bajando, seguro ocupado por mi fugitivo, que tampoco quería enfrentarse a la policía local.

Apreté los botones, ya que en este edificio había tres ascensores. Todos muy lentos.

Uno apareció y entre y apreté lobby.

Eran de esos ascensores con puertas corredizas. De los años cuarenta. Podías ver en cada piso si había personas esperando a los ascensores.

Me metí la pistola en mi chaqueta. Para no llamar la atención, aunque el silenciador era largo y sobresalía por debajo de la chaqueta.

Finalmente llegue al rellano de la entrada al edificio. Vi que había policías armados afuera de la puerta de vidrio y barrotes negros. El iraní no podía haber salido por allí. Hubiese sido detenido para interrogarlo. Así que seguí el corredor de mármol beige hacia una puerta que decía Secours en verde y que era de salida de emergencia.

Apreté la barra y la puerta se abrió dejando entrar el fuerte sol de la tarde.  Estábamos en el costado del edificio, en un callejón sucio con los carros de la basura en él. El olor era fuerte y punzante. No veía al persa pero sabía que se dirigía a su hotel para empacar y dirigirse al aeropuerto.

Salí a la calle para mi derecha y lo vi corriendo  a unos doscientos metros de mí con la mano levantada para atraer la atención de un taxista.

Justo esta vez me funciono la suerte ya que un taxi vacío doblaba la esquina a la que había llegado y me paro al abrirle la puerta le indique el Hotel de mi enemigo. En el taxi desenrosque el silenciador y comencé a contar las balas que me quedaban. Eran exactamente diez, no muchas, pero debía llegar allí antes de que se escapara al aeropuerto. Me hubiera gustado un cargador más, pero no tenía tiempo de dirigirme hacia mi hotel.

Llame a la Oficina en Paris. David me pregunto si había terminado con mi  objetivo. Le explique que me dirigía hacia su hotel y había eliminado al chofer.

A lo lejos ya distinguí el Hotel, me arregle un poco las ropas y me peine con un pequeño peine que tenía en el bolsillo interior de mi chaqueta. El taxista me observo detenidamente por el retrovisor.

No me gustaba cuando me observaban así. Pero no podía evitarlo.

Vi que estábamos acercándonos al lujoso Hotel C2 de mi enemigo.

Habría llegado el primero? O mi némesis se había ido al puerto o al aeropuerto sin pasar por el Hotel?

Como saberlo?

Al llegar casi a la entrada del Hotel le ordene al taxista de parar. Un taxi estaba por salir de la entrada. No había visto al pasajero, pero algo me decía que era mi odiado persa.

Pague el taxi rápidamente y me dirigí hacia la bella recepción.

No vi a mi presa, pero la amable recepcionista me reconoció  como chofer de la embajada Norcoreana; así al menos le había mentido un dia antes.

Monsieur! Esta de suerte. Su invitado recién entro, hace menos de unos minutos y dijo prepararle la cuenta, pues se marchaba. Veo que Usted le ha venido a buscar para llevarlo al aeropuerto…- su bella sonrisa me hizo sonreír también.

Merci Beaucoup! Usted es muy profesional. Que memoria la suya!- la halague, pero sabía que también podría dar detalles de mi fisonomía a la policía , más tarde cuando descubrirían el cuerpo de mi objetivo.

Yo me ocupare de ayudarlo con la maleta- le dije y me dirigí a los ascensores.

Vi que el del medio estaba ya en el tercero. Apreté el botón.

Al llegar al tercero saque lentamente la cabeza del hueco del ascensor para ver si me estaba esperando quizás en el corredor.

Pero para mí alivio, no había persona. Me acerque a la 318 y puse mi oído contra la puerta.

No se escuchaba a nadie hablar adentro. Solo unos ruidos como los de abrir y cerrar cajones o puertas. Desgraciadamente las puertas eran de las de antaño, gruesas y macizas.

Introduje la tarjeta para abrir la puerta. En la mano derecha tenía preparada mi Glock con el silenciador. En mi mente me repetía el total de nueve balas solamente. Era todo lo que tenía en el cargador, más una en la recamara.

La luz se puso verde y empuje lo más lentamente posible el picaporte, para no hacer el mínimo de ruido.

Cuando estaba abierto unos diez centímetros mire por la vasta ranura y vi la sombra de un apurado hombrecillo dirigiéndose al baño para sacar las cosas de allí. Entre rápidamente, tenía solo un minuto o dos de oportunidad de no ser visto ni oído.

El Dr. Reza había puesto su maleta sobre la colcha, y estaba abierta. Al final de la pared estaba la apertura del baño, que no tenía puerta. Era a mi derecha. Él no podía verme de desde adentro del baño. Aunque si escucharme si hacia el más mínimo ruido. Pero el piso estaba alfombrado en colores grises y negro como la piel de un tigre.

Era una habitación muy lujosa y de buen gusto y diseño; ningún detalle se había olvidado al construirla.

Apunte a la altura mía  y sostenía el arma con ambas manos, como se me había instruido hacia casi cuarenta años.

Empecé a respirar lentamente para calmarme los nervios.

Escuche de pronto que estaba haciendo sus necesidades en el toilette.

Así que me acerque rápidamente al hueco del baño sin puerta de la habitación.

El Dr. Reza estaba sentado sobre la taza del retrete con los pantalones bajos y me miro con sorpresa y horror.

Usted nuevamente!- grito en inglés. Su mano derecha saco una pistola del bolsillo del pantalón,

le dispare dos tiros. Uno en la cabeza y uno en el cuello. Ambos impactaron con precisión.

La distancia era de solo cuatro metros.

El cuerpo del Dr. cayo contra la pared de su izquierda y una pistola cayó al piso haciendo un poco de ruido, cosa que me asusto. 

Un salpicón de sangre mancho la pared y el tope del retrete.

Me acerque a él y le puse el dedo índice sobre la aorta para saber si todavía latía.

Aunque el cuerpo estaba cálido, no había más latidos.

Enfundé el arma desenroscando el silenciador.

Luego me dirigí al colgante y tome la Robe de Chambre blanca.

La puse sobre el piso y lentamente coloque el cuerpo del Dr. sobre la gruesa tela de froté.

Con un toallón limpie la sangre de la pared y la del piso mojándola varias veces y estrujando dentro del váter.

Luego vacié el retrete. Envolví la cabeza del cadáver en el mojado toallón. Saque el necesaire y lo metí en la maleta cerrándola.

Salí al pasillo y me dirigí a la habitación de la ama de casa al final del corredor.

Abrí la puerta blanca y encontré el carrito de la ropa sucia. Lo empuje hacia la 318 y entre con ella a la habitación. Introduje el cadáver en el carrito envuelto en el frote, y coloque la maleta sobre el cuerpo.

Luego me dirigí hacia el ascensor de servicio empujando el carrito.

El ascensor se abrió con una campanilla que me dejo en seco. No había nadie dentro así que empuje el carrito y apreté Subsuelo, para salir por el garaje.

Los cuatro pisos pasaron rápidamente aunque para mi parecía lento.

La puerta se abrió y me encontré en el  garaje.

Mire a ambos lados y vi que los contenedores de basura estaban a mi izquierda. Estaban cerca de la entrada al garaje. 

Fui hasta allí y tire adentro la maleta y con gran esfuerzo el cadáver con los pantalones bajados.

El carrito lo lleve hasta el ascensor y lo metí nuevamente en el ascensor y apreté el piso tres pero no entre yo.

Cuando el ascensor cerró la puerta y subió, yo me largue por la salida del garaje.

Camine lentamente hacia la calle y luego camine por tres cuadras.

Vi un taxi y lo pare dándole la dirección de mi Hotel.

En el taxi mande un mensaje a David.

“Asunto liquidado. Vuelvo a Paris hoy a la noche.”

 

UNA OFICINA SUBTERRANEA EN JERUSALEM

 

El espacio era muy frio.

Aquel subterráneo era en realidad un enorme “Bunker”. Tenía un sistema de aire acondicionado y calefacción, pero no se usaba mucho.

El espacio de la “oficina” era como un enorme refrigerador de Hotel de lujo, con mesa rectangular y sillas para unas 20 personas, sentadas sin tocarse los codos.

El gabinete del Ministro de defensa estaba en pleno, con los jefes de todos los servicios de seguridad, el Ministro de Asuntos Exteriores como el portavoz del gobierno y el Comandante supremo de ZAHAL, el ejército de defensa de Israel. 

Un funcionario estaba chequeando los últimos detalles de un aparato que proyectaba imágenes y videos sobre una pantalla en la pared.

Una secretaria de alto rango estaba poniendo todavía unas botellitas de agua fresca en tres grupos en medio de la gran mesa. No había copas, pero una pila de vasos plásticos.

Estaban esperando al Primer Ministro que debía llegar de un momento a otro.

Nadie hablaba entre sí, aunque se habían saludado al verse en la entrada del pasadizo al “Bunker”.

Se notaba una cierta tensión. Los militares desenrollaban, desde unos tubos, unos mapas delante de sí. El General Sharony empezó a usar las botellitas de agua para ponerlos en las cuatro puntas de su mapa. Era una persona práctica.

Su cara estaba colorada por la alta presión que sufría hace unos meses.

Estaba más corpulento este año que el pasado y su Doctor de cabecera le había recomendado bajar inmediatamente de peso, unos 5 Kilos para empezar, aunque él sabía que tendría que rebajar diez, al menos.

Su alta estatura, un metro y noventa, le hacían parecer más delgado pero ya tenía los tristemente conocidos “neumáticos” alrededor de su cintura.

Los ‘políticos’ lo observaban actuar y no se inmutaban.

De repente entro como una bala el Primer Ministro con una foja debajo del brazo y saludo en voz alta a todos los presentes.

Shalom! Disculpen la demora. El servicio de seguridad me hizo dar tres vueltas antes de llegar al edificio, para despistar a la prensa.- luego se dejó caer en aquellas incomodas sillas negras.

Sintió el golpe en su trasero y sonrió a los presentes que sabían que golpe había sentido. Les había sucedido lo mismo anteriormente.

Estamos aquí reunidos esta tarde para tomar una rápida pero importante decisión.

Una misión fuera de nuestras aguas territoriales, lo que algunos llamarían “Piratería” de Estado-

El Ministro de Asuntos Exteriores, conocido por ser de extrema derecha, en coalición con el partido gobernante, sonrió y dijo:

Solo los izquierdistas dirían esto-

El General Sharony odiaba a esta persona y era de dominio público.

No solo los socialistas y comunistas llaman Piratería a la piratería-

Es de entender que quisiera sentarse junto a estos terroristas para concertar una paz idílica?!-

Le interpelo de inmediato como un látigo.

Caballeros!- grito el PM, cortando la discusión : A este paso no llegaremos nunca a una conclusión y votación sobre el tema que nos concierne-

El Jefe del Mossad, el Señor Aleph, alargo el brazo para tomarse una botellita de agua.

Todos le miraron. Sabían que este individuo nunca demostraba una pizca de sentimiento y emoción y querían ver si esta era la primera.

Pero el desenrosco la botellita y bebió un sorbo, sin inmutarse.

Todos entonces se giraron para observar al PM que estaba tosiendo un poco para recibir la atención necesaria de los presentes.

Sabemos que esta misma noche habrá una transferencia de armas peligrosas y secretas en el mediterráneo, fuera de las costas francesas. La oficina de nuestra Institución ha confirmado esto y a mi parecer deberíamos actuar con fuerza y rapidez para parar a los Ayatolas y a sus compinches de Norcorea.-

El General Sharony levanto la mano para hablar.

El PM le concedió el permiso asintiendo con  la cabeza y frunciendo sus labios, como siempre hacia.

Como pueden estar tan seguros que son armas biológicas y no los cohetes ya conocidos de estos malditos Norcoreanos?-

Tenemos un hombre en Marsella que logro ayudarnos a escuchar las conversaciones  del Capitán del Barco con el representante del gobierno Norcoreano, mientras le pagaba por los servicios.- respondió el Señor Aleph con suma tranquilidad y continúo: También por ello tenemos las coordenadas del encuentro en alta mar-

No será información dada por uno de sus novatos de turno que tienen todavía la leche de mama en los labios?-

El PM frunció las cejas en una muestra de nerviosismo y empezó a jugar con su cara lapicera contra la mesa.

Le aseguro, General, que el Señor K, uno de nuestros funcionarios más veteranos, que se jubilara en Diciembre, esta al cargo de esta misión secreta. Tuvo el ‘Hutzpa’ de meterle el micrófono en la chaqueta del embajador de Kim Jong-un.-(Dictador de Norcorea)

Algunos participantes aplaudieron con una mano sobre la mesa con discreción y sin mucho ruido mientras sonreían.

El General Sharony observo admirado al Señor Aleph.

Congratulaciones! Ha usado al mismo operativo, aunque no haya liquidado al diablo del Dr. Reza en la última operación en Damasco…le ha dado una segunda oportunidad!-

Así es – y luego de mirar hacia su teléfono móvil que zumbaba temblando sobre el escritorio añadió: Debo informarles que este veterano funcionario ha acabado eliminando al Dr. Reza en un Hotel en Marsella hace escasos minutos-

Podría haber anunciado que necesitaba ir a la toilette. Su voz no cambio de tono, ni se escuchó un ápice de triunfalismo en su voz. Siempre el mismo aburrido tono y sin expresión de la cara.

Algunos miembros alrededor de la mesa ni entendieron bien la noticia, y creyeron que era una broma pesada.

El PM fue el primero en reaccionar aplaudiendo abiertamente con ambas manos y con una abierta sonrisa en la cara de satisfacción: Hay que brindar por esta buena nueva!- dijo.

Todos agarraron una botellita de agua más cercana y abrieron para brindar, ya que el Señor Aleph había levantado su media botellita.

Un momento!- grito el Portavoz del gobierno, sacando de su bolsillo una chata botella de whisky escoces que siempre llevaba allí. Luego viendo la cara de sorpresa de los presentes les indico:

Es mala suerte brindar con agua- y dándole a cada uno un vasito de plástico dividió  todo el contenido en las veinte copas. No era más que un sorbo para cada uno, pero bastaría por el momento.

 

El Ministro de Seguridad Interior, un religioso moderno de otro partido de coalición religioso de derechas dio un pequeño rezo de Gracias mientras todos echaban la cabeza hacia atrás para poder beber hasta la última gota de aquel buen, pero escaso, aguardiente escoces.

Todos miraron ahora al General Sharony, para ver que tenía que añadir.

Este levanto la mirada y con voz seria dijo:

Muéstrenme las coordinadas!-

 

PARIS

 

David estaba esperándome en el aeropuerto de Orly para llevarme hacia mi horrible hotel.

Viajamos como media hora sin decir palabra. Me imagine que David quería deshacerse de mi presencia lo antes posible para irse a dormir con su nueva mujercita.

Llevaba casado solo dos meses, así que me imagine que  la prefería sobre mí.

Ya estábamos en el centro de Paris llegando al distrito 11 cuando le dije de paso:

Dentro de media hora estarás nuevamente con tu amorcito-

Lo vi sonreír y me miro amargamente:

Desgraciadamente, esta noche la pasare  despierto hasta que pase toda la acción en el mediterráneo. Además estará ese político en mi oficina mirándonos las pantallas de nuestros satélites-

Lo siento- dije, y vi que sus facciones estaban tensas. Seguramente había tenido un duro dia en la oficina. 

Llegamos por fin delante del Hotel du Marechal Ney y  saque mi maleta del auto.

David salió para ayudarme y me pregunto curioso:

No me has preguntado que hará nuestro país con los cargueros?-

No es asunto mío. Yo no decido. Solo hago mi trabajo para que los que decidan lo tengan fácil-

Bueno, por si lo quieres saber; están muy contentos con tu labor en Marsella.- dijo antes de dirigirse a su auto.

Levante mi mano para saludarlo antes de entrar en el hotelucho.

 

EN ALGUN LUGAR EN EL MEDITERRANEO

 

La mar estaba bastante tranquila para la época del año. Los dos buques cargueros  estaban a menos de treinta metros de distancia entre ellos y habían puesto los motores en neutral.

Grandes focos iluminaban el espacio entre los dos barcos que habían puesto cables y sogas  para comenzar a transferir los pequeños contenedores de madera y metal en lo que venía  cargado el Starlight Sea, un pequeño carguero, de la mitad de tamaño del C-Acabe.

Eran las dos y treinta de la noche cuando empezaron a transferir los pesados cajones  del uno al otro.

Todo parecía marchar sin problemas. Los dos capitanes estaban en sus puestos de mando observando  a sus marinos hacer el difícil trabajo.

Les habían prometido paga extra si lo hacían rápido.  El incentivo funcionaba a la perfección.

Nadie de las dos embarcaciones se dieron cuenta que a unos dos kilómetros  un periscopio había salido a la superficie y estaba observando a los dos barcos con suma atención.

El submarino alemán del tipo Delfín II, era propulsionado por un motor diésel eléctrico muy potente.

Tenía diez tubos en la proa y otros seis en la popa.

Israel había adquirido unos 15 submarinos de este tipo. Este había sido construido en el 2013.

Se llamaba el INS Arpón y su capitán era el famoso Natán Artzi, un veterano de 48 años.

Justamente era el que estaba fijado con el periscopio observando el trabajo de los dos cargueros.

En su mente ya veía cómo iba a solucionar el problema de tomar por sorpresa a ambos barcos sin que pudieran mandar un SOS a sus bases.

Grito las coordenadas correctas a su segundo en el mando. El ligero submarino se puso en la posición deseada por su Capitán.

-Zafarrancho de Combate- grito sobre el sistema de comunicación de su nave.

Los 35 tripulantes estaban ya en posiciones de combate esperando las órdenes finales del Capitán Artzi.

Este dejo ver por el periscopio a su segundo y luego dio vuelta a su sombrero, ya que la visera molestaba al mirar.

Tomo el micrófono y dio las ultimas órdenes.

Iban a ser cuatro torpedos; dos del tipo DM2A3 Seahawke y dos del tipo U6M 84C Harpoon Block.

Tenía preparado, dos más por si no se hundían inmediatamente. Los misiles favoritos de la armada israelita, la Dalila y el Popeye turbo.

El capitán se dirigió al sargento de comunicaciones y le pregunto si había luz verde desde  Jerusalén.

Yossi, como se llamaba el joven, vio en la pantalla la luz cambiar de rojo a verde.

Sí, mi Capitán!-

Torpedos uno, dos, tres y cuatro…FUEGO!-

Fue la orden seca y clara.

El submarino se movió un poco al despedir los torpedos por los tubos de 533 milímetros.

Artzi dio vuelta a su sombrero y levanto nuevamente el periscopio para ver el impacto.

Los dos Capitanes de los cargueros no pudieron ver lo que se les venía encima, aunque lo último que vieron en vida era unas fuertes explosiones que los tiraron de sus posiciones  de mando. El cargo del pequeño Starlight Sea también empezó a reventar como una bola de fuego.

Los tripulantes no sintieron nada. Para la mayoría fue una muerte instantánea. El Starlight se hundió en menos que canta un gallo.

El C-Acabe empezó a hundirse de popa a proa.

Un misil aéreo llamado Popeye turbo termino el hundimiento definitivo, como también destrozando el carguero en pequeños trozos de metal.

El mar trago a todo en su profunda oscuridad y se hizo noche nuevamente.

Artzi bajo el periscopio y se puso la gorra nuevamente en su posición correcta.

Dio órdenes al sargento de comunicaciones de dar la palabra Jericó a Jerusalén.

Era el código de que ambos barcos se habían hundido.

Los Muros de Jericó habían caído. Toda la operación había tomado menos de diez minutos. Eran las 2 y cuarenta y cinco minutos cuando el INS Arpón tomaba rumbo a Haifa.

Podía navegar a 20 nudos en una distancia máxima de 4500 kilómetros.

David y todo el grupo de colaboradores en el pequeño apartamento en Paris se saludaban y ya podían irse a casa a dormir.

 

El General Sharony se levantó de su escritorio en el Bunker y se fue a la máquina Nespresso a hacerse uno fuerte y negro, sin azúcar.

PARIS

 

Unos golpes a la puerta me despertaron a las ocho de la mañana.

“Este maldito Hotel!”, pensé, y me levante para ir a la puerta.

Quién es?!- pregunte en voz alta y dormida.

La Pólice!- gritaron desde detrás de la puerta.

Abrí lentamente, poniendo mi pie derecho y mi peso contra la puerta, por si era asaltado de repente. Un oficial en uniforme y otro en civil con una placa en la mano me la sostuvo delante de mis ojos.

Abrí completamente dejándolos entrar.

El de civil cerró la puerta detrás de sí. El de uniforme empezó a dirigirse hacia mi equipaje para abrirlo.

Necesita una orden judicial para eso- le dije apuntándole con mi dedo índice.

Enseguida me di cuenta que estaba en calzoncillos y parecía ridículo. Me empecé a vestir lentamente.

Tendrá que venir con nosotros a la Surete Central- me dijo el civil.

OK- les respondí mientras me cerraba los pantalones.

Mire a mi reloj y me sorprendí.

Era muy temprano, como sabrían lo de anoche? Habían ya visto los restos de los navíos o había sobrevivido alguien de la tripulación?

Además como sabían mi dirección? Aquello me intrigaba, pero no hice muecas ni un sonido hasta que estaba listo con mi chaqueta y documentos.

Salimos y cerré la puerta con llave.

Me metieron en un auto policial parado delante del Hotel y me transportaron rápidamente por el Boulevard St. Michel directamente hacia la Prefectura de Policía sobre el rio Sena, en una isla entre el Quai du Marche y la Rue de Lutece.

El Prefecto de la Policía era el distinguido Michel Cachet de Tichy. De 51 años y con un pequeño bigotito fino a la Tyrone Power o Clark Gable.

Me invito a sentarme delante de su bello escritorio de color mahogany.

El civil que me trajo le dio mi pasaporte, que Michel C. de Tichy puso sobre el folio azul delante de él.

Lo abrió y miro mi pasaporte y comparo con algo dentro del folio que yo no podía ver desde mi posición.

Me imagine que eran mis particulares verdaderos. Lo que no sabía era como me habían encontrado tan rápidamente.

Su pasaporte es muy diferente a su verdadera identidad, Monsieur. Puedo preguntarle por qué?- dijo muy amablemente.

Soy un funcionario de gobierno como Usted; y como tal sigo las órdenes de mis superiores.- respondí diplomáticamente.

Debo llamarlo David Lev Arieh? O quizás Fahmy Hanoun?!-

Como le plazca- respondí sonriendo.


  

El Prefecto ordeno al inspector en civil a salir de la oficina y me pregunto si quería un coñac.

Es temprano. Un café preferiría con un poco de leche fría y dos azucares, por favor- le respondí.

El repitió mi pedido en un aparato negro y moderno.

Le hemos estado siguiendo un poco desde que llego a nuestro país desde Londres. Como comprenderá trabajamos juntos todas las policías en la EU…-

El maldito Smiley, pensé.

No le quisimos molestar, pero como hemos perdido un científico en Marsella y las embajadas de Irán y Norcorea están preocupados, tuve que traerlo hacia aquí para saber si sabe algo de su paradero…-

Un científico?!- le respondí haciéndome el inocente.

Sí. Creemos que fue Usted quien mato a su chofer en un bloque de apartamentos en Marsella-

Y el científico se llamaba…?- pregunte curiosamente.

Ali el Muhadani- respondió mirándome fijamente a los ojos.

Nunca escuche ese nombre- le respondí inmediatamente.

Parecía ser que el difunto Dr. Reza tenía también un pasaporte falso.

Bueno, ese era el nombre en su pasaporte. Quizás se llamaba diferentemente. Como Usted, por ejemplo-

Y en que andaba metido este Muhadani?- pregunte. Justo en ese instante se abrió la puerta del despacho y una secretaria entraba con mi café.

El aroma era muy bueno y me sorprendí ver que tenían un café de calidad en la prefectura.

Huele de maravillas- le dije amablemente.

Si, compramos una de esas máquinas italianas hace unos meses- dijo  con un frunce del ceño.

Qué diablos hacia ese científico en Marsella? Y que tiene que ver con el embajador Norcoreano?-

No creo que sea un científico, ya que no conozco científicos que disparen una pistola, no?-

dije y empecé a dar sorbitos del delicioso café.

Que hacía en ese bloque de viviendas?- pregunto mientras degustaba un coñac.

Aunque sé que no me va a creer, pero estaba para defender la vida de un ciudadano francés llamado Bloch, una persona totalmente inocente y su familia-

Me miro estupefacto.

Ellos ni saben quién soy y como me llamo…le aseguro-

Pero porque los querían matar?- 

Una confusión creo- le dije sinceramente.

Joel Baldwin me dijo que Usted es un tipo especial- dijo el Prefecto.

No era Smiley sino el maldito Jefe de la CIA en Londres. El que le había dado el soplo sobre mí.

También me dijo que salvo la vida de la esposa del Jefe del MI6  en Londres-

Así es, también fue casualidad, yo ni sabía quién era la dama-

La gente alrededor suyo tiene mucha suerte de que sea su ángel de la guardia-

No sé si se estaba riendo de mí.

No nos gusta en nuestro país que extranjeros usen armas ilegales. Así que va a tener que darme la suya. Quizás se la devolvamos a su país después. Si todo se aclara-

No la traje conmigo. Sus agentes me despertaron a las 8 de la mañana y me sacaron de la cama en calzoncillos-

Rio, imaginándome en calzoncillos.

Sí, es una hora muy incivilizada.- respondió.

Dígame donde está el arma y enviare a un agente a buscarla- dijo secamente.

En Marsella en un desagüe en la calle- le respondí. Me miro perplejo, no creyéndome.

No podría haber subido al avión con un arma no?- le respondí con una pregunta; una forma muy judía de hablar.

Se la pasara a un colega y recibe una nueva al llegar a Paris- dijo el Prefecto.

Wow! Usted cree que somos una gran organización!- le dije sonriendo :Nos halaga-

Me miro no creyéndome.

No tenemos un gran aparato, además no tenemos el dinero necesario para luchar  para la ley y orden, como deberíamos-

Ah, veo que tenemos algo en común- dijo levantando su casi vacía copa de coñac:

Creo que me está empezando a decir la verdad- me dijo.

Por supuesto.- le respondí.

Y no tiene idea en donde se encuentra en estos momentos el Iraní?-

Unos golpecitos en la puerta de su despacho me salvo de seguir mintiendo.

Era el mismísimo Ministro de la Seguridad Interior de Francia, Monsieur  de Vigny Lacharet.

Monsieur le Ministre!- exclamo el Prefecto levantándose y tratando de esconder la copa de coñac detrás de un retrato del Presidente de la Republica juntos dándose la mano , sobre su escritorio.

El Ministro de Seguridad hizo como si no se había dado cuenta y le dio un abrazo muy francés.

Yo también me levante lentamente y le estreche la mano.

Este miro mi mano con una cara agria y me mostro con la suya de sentarme nuevamente.

Haciendo como si yo no estuviese presente le dijo al Prefecto de Paris de dejarme ir a mi hotel.

Este lo observo estupefacto.

Pero Monsieur le Ministre…- balbuceo y sus mejillas enrojecieron un poco: No había terminado con mi interrogatorio. Además este caballero está en posesión de un pasaporte falso y no nos ha dicho en donde se encuentra el paradero del científico Iraní.-

Así es. Hemos recibido un llamado desde nuestra embajada en Israel y nuestro Presidente ha tomado la decisión de dejar ir libremente a este Señor.-

Pero es un espía del Mossad que está actuando ilegalmente en nuestro territorio sin nuestro permiso…-

El Ministro carraspeo un poco y luego dijo:

Eso no es completamente la verdad. Tenía nuestro permiso a sus superiores-

Qué?! Pero nadie nos ha notificado de nada- protesto Michel Tichy.

No era necesario. Sabíamos que lo estaba siguiendo y sentimos que todo estaba bajo control. Creemos que ha hecho un trabajo magnifico Monsieur le Prefet- (en francés)

Pero yo creo que se ha deshecho del científico!- siguió protestando el parisino.

No estamos interesados en saber exactamente lo que ha sucedido. Sabemos que el iraní estaba haciendo cosas ilegales en nuestro territorio, como por ejemplo vender un extracto del maldito Ebola a los Norcoreanos, quizás haciendo peligrar nuestro país entero. Este hombre ha servido para salvarnos de esta peste.-

El Prefecto estaba tan deshecho que se olvidó del Ministro y dio el último trago de su coñac abiertamente.

Monsieur le Prefet!! Donde están sus modales?!- exclamo el Ministro.

Es que lo necesitaba…- gimió el Prefecto.

No me entendió bien. Creo que todos nos merecemos una copa, no?-

Mais oui, Señor Ministro!- y corrió al gabinete a servir dos copas más y rellenar el suyo.

El ministro observo la botella de Coñac en manos del Prefecto y le dijo amablemente:

Recuérdeme de enviarle hoy mismo una botella de L’Art de Martell para su deleite privado y como premio a un trabajo bien realizado-

El Courvoisier casi se le cae de las manos al Prefecto de Tichy.

Yo di un silbido instintivo, de admiración.

Ambos me miraron asombrados.

Usted entiende de Coñacs?- me pregunto el Ministro.

Un poco- dije humildemente: Sé que ese Coñac de la casa Martell fue introducido al mundo en 1997 en honor a la vuelta de Hong Kong a China, y por ello solo 1997 botellas fueron puestas a la venta por la suma de 6500 US$ cada una.-

Déjeme corregirle: $6950.- replico el Ministro.

Quizás sea el valor de hoy- replique en voz baja, rompiéndome los sesos

Estoy perplejo sobre su sabiduría!- dijo el Prefecto admirado hacia mí.

Así es. Podría tener familia francesa, quizás?- demando saber el Ministro.

Me ruboricé un poco y respondí: No se equivoquen, nunca lo he probado pero siempre me encanta leer sobre estas cosas…- dije y agarre mi copa de coñac.

El Ministro levanto su copa  y brindo:

Por las personas que cuidan a los ciudadanos de Francia!-

Los tres bebimos degustando el buen coñac, aunque no fuera L’Art de Martell, estaba muy bueno.

NUEVO DESTINO.

 

Un dia más tarde, cuando estaba en las oficinas con David revisando archivos de todos los sospechosos musulmanes, desde La Hermandad Musulmana, pasando por Al Quaeida, e Isis; para ver si podíamos divisar unos nuevos preparativos de alguno de estos grupos en una acción parecida a Charlie Hebdo, recibí un llamado desde Tel Aviv.

El Señor Beth, mi superior, me ordenaba de abandonar inmediatamente Paris para Berlín.

Las navieras Star y la dueña de C-Acabe han denunciado la desaparición de ambas naves en el Mediterráneo al gobierno francés. En menos que canta un gallo te detendrán para averiguar lo sucedido. Ahora mismo a Berlín. Gunther te estará esperando en el aeropuerto- y cerro el teléfono.

Mire a David que me dijo:

Ya Sara, mi secretaria está haciendo la reserva de tu ticket a Berlín. Yo te llevare con el auto directamente al Hotel y a Orly, vamos-

 

BERLIN

 

Gunther, nuestro hombre en la capital alemana, me estaba esperando con el esperado cartelito en su mano.

Me sorprendió saber que su nombre era Zvi Mogilevsky y que lo llamaban Gunther porque trabajaba en Alemania. Era una broma; así a veces se reían en la administración en Tel Aviv.

Pero parecía no importarle nada a este joven de unos 34 años, casado y con una niñita preciosa.

Me llevo directamente a una pensión en la calle Konstanzerstrasse, cerca del Olivaer Platz, llamada Pensión Konti.

La pensión estaba en el cuarto piso del edificio de apartamentos, construido en los años 50, después de la Guerra.

Mi habitación era muy amplia, con un gran ventanal, baño moderno y desayuno incluido en la habitación que hacía de recepción de la Pensión.

La dueña era una alemana jovial y regordeta con una cara muy bonita y siempre de buen humor.

Gunther había rellenado mis datos en un libro de registro, ya que en ese momento no sabía que datos me había dado y cual era mi nombre allí.

Ella miro curiosa mi primer nombre en su libro y me saludo ‘Herr Fahmy, Willkommen’.

Ahora sabía yo  cuál era mi primer nombre.

El Olivaer Platz está situado  en el famoso Kurfurstendamm, los Campos Elíseos de Berlín.

Así que podía dirigirme a pie a cualquier lugar del centro de la ciudad, como también hay una extensa red de transportes públicos, muy cómodos y múltiples.

Luego de colocar mi maleta en la habitación salí conjuntamente con Gunther hacia su Oficina.

Estaba muy cerca de la Pensión y tenía parking propio. Algo casi inaudito para esta ciudad.

En la oficina trabajaban solamente cuatro personas. Parecían muy ocupadas ya que casi ni me pusieron atención.

Entramos en el despacho privado de Gunther y allí este me alcanzo un grueso sobre manila con todos mis documentos necesarios para sobrevivir en Alemania. Permisos de conducir, carne de identidad, pasaporte, seguridad social, tarjeta de Centro de Salud Europeo, tarjetas de crédito, descuentos en gasolineras, partida de nacimiento, cartilla de viudez, tarjeta fiscal.

Todo muy organizado, me imaginaba que tendrían todos estos documentos sin fotos, listos y ponían la foto cuando sabían para quien eran los documentos, o algo por el estilo. Tendrían docenas de estos sobres manila.

Siempre había admirado a nuestra Institución, y con presupuestos bastante espartanos.

Me pase como media hora leyendo todos los documentos con fechas y nombres para sabérmelos de memoria.

Luego Gunther me paso tres hojas escritas en el ordenador con un resumen de las organizaciones musulmanas de la ciudad y los nombres de todos sus integrantes.

El problema hoy en dia son los jóvenes autodidactas que entran en las redes sociales y tratan de por si explotar un auto, hospital, banco o estación policial. No tenemos control sobre estos lavados de cabeza en aquellas redes sociales de ISIS o AL-QUEIDA.-

Pero las estaremos espiando, no?- pregunte retóricamente.

Por supuesto. Pero en Jerusalén. Allí tenemos todas las computadoras necesarias para un trabajo tan monumental.-

Otro problema es que no tenemos gente tan joven para infiltrarlos en el sistema, como quinceañeros. Ellos están ahora tratando de llegar a estas mentes inocentes y llenos de aventuras y sueños de fantasia irreales, a los cuales explotan y aprovechan-

Por ello, en realidad les roban la juventud y se los roban a sus padres-

Estábamos de acuerdo en todo aquello. Había 160000 musulmanes en Berlín, 73% eran de origen turco, 7% de Bosnia y 4% del Lebanon. De los 466000 extranjeros,hay en Berlín 40000 musulmanes que son alemanes naturalizados. Un 9% de la populación total. Como 35000 son kurdos asilados.

En Neukoelln, Kreuzberg y Mitte hacen el 11% de los que reciben ayuda de los servicios sociales de la ciudad. En Berlín 8,6% reciben ayuda monetaria del gobierno, de ellos 27% son extranjeros. Solo en Neukoelln reciben 14,7% ayuda.

Es la concentración más grande en la ciudad.

Lo gracioso del asunto- me decía Gunther: Es que los que más ayuda reciben están menos satisfechos del gobierno Alemán. Y son pasto fácil para reclutarlos para dar golpes terroristas-

Me recline para absorber más lo que me decía y concentrarme y prosiguió:

La Federación Islámica lucho 20 años para dar clases islámicas en más de 20 escuelas y colegios de la ciudad y al final en 2002 ganaron el derecho  a darlas con puertas cerradas, con profesores suyos pagados por el gobierno y en sus idiomas originales de turco y árabe.

Por supuesto las autoridades alemanas no entienden lo que enseñan y allí entramos nosotros. El Gobierno de Ángela Merkel nos pidió que les ayudáramos a entender aquellas lenguas y pusimos dispositivos de grabación en todas las clases en donde se imparten estas lecciones.-

Y?!- pregunte picado por la curiosidad.

Las lecciones son del Koran y les hacen un lavado serio de cerebro a los jóvenes. Se podría decir que son lecciones religiosas  y no de historia islámica, como habían prometido-

Pero no les incitan a inmolarse en nombre de Allah?!- pregunte.

No hemos interceptado nada así, todavía. Pero tienen horas fuera de las escuelas en donde pasan un poco del tiempo y allí no sabemos lo que sucede-

Bostece sin quererlo.

Lo siento, el vuelo y las pocas horas de sueño…- me disculpe.

Si, por supuesto. Sabrás volver solo a la Pensión?- me pregunto el joven.

No hay problemas- dije.

 

MARSELLA

 

Mohamed el Fawzi era una persona poco creyente pero muy extremista, en cuanto a la ley Sharia. Creía en ella con toda su alma. Si es que tenía una. Vivía en Gaza y pertenecía a la organización de Hammas. 

Se encontraba en el Edificio de la Compañía Star de Navegación y Exportación.

Lo habían llamado con urgencias a participar en aquella conferencia, en Francia. Todo era mejor que vivir en Gaza, así que viajo con rapidez hasta allí.

Estaba sentado a una gran mesa ovalada en donde llegaba más gente como él.

Reconoció a su “hermano” Ahmed el Baradi del Hezbula que acababa de entrar y se besaba con un miembro de el- Fatah, enemigos de Hammas, el conocido como Abu Issa.

Había tomado el puesto de Bargutti, desde que este ingresara a la cárcel en Israel. Era muy allegado a Abbu Mazen, el líder palestino de el- Fatah.

Por el rabillo del ojo vio a su izquierda a Ahmed Ibn Zatar, el jefe de seguridad interna de Qatar y primo del Emir de aquel país.

Kin-Mi-Ju, embajador de Norcorea entraba junto con dos personas más, a las cuales no conocía.

Observo que habían puesto lápiz y papel delante de cada uno de los participantes, así que empezó a dibujar  garabatos para pasar el tiempo hasta que todos se sentasen.

Esto parecía ser una conferencia muy interesante, pensó para sí.

Ahmed el Baradi se sentó a su lado  y le dio unas palmaditas en la espalda como muestra de cariño.

Eres un maldito traicionero! Te vi saludar con efusión a Abu Issa- le dijo  Mohamed.

Pero por supuesto que lo salude. Tenemos que ser todos amigos aquí, estamos reunidos para luchar contra los sionistas- respondió astutamente Ahmed.

Odio a El Fatah más que a los desdeñables sionistas!-

Lo sé. Esto es lo malo de ti, Mohamed. Tienes que odiar a los judíos más que a tus hermanos de armas.-

Es que ellos se guardan todos los dineros que deberíamos  dividir en partes iguales entre nosotros. Además nos traicionan todo el tiempo dándole nuestros planes al enemigo sionista-

Es verdad. Estamos en el Mediano Oriente en donde el enemigo de mi enemigo es mi amigo…- dijo alegremente Ahmed.

Luego miro a todos los que llenaban la mesa y susurro a Mohamed:

Ahora olvida el Mediano Oriente, estamos en Francia. Concéntrate en lo que se va a decir aquí y te prometo que esta noche te invito a una noche de orgias y de putas con champan-

Creí que no bebías alcohol- 

Y no lo hago, mucho, solo emborracho a las putas para sacarles más rendimiento-

Quienes son aquellos dos que vinieron con el Norcoreano?- pregunto Mohamed picado por la curiosidad.

Ah! No los conoces? Estas demasiado tiempo cavando túneles en Gaza, mi hermano, tienes que salir más a menudo a la superficie. Son el hermano del científico iraní Dr. Reza. Este es el experto nuclear Iraní, el Dr. Ali Mohsen Reza y el Jefe de las Guardias de la Revolución Islámica Hosein  Jafari-

El Embajador Norcoreano se levantó lentamente y con sus gafas golpeo a su copa para llamar la atención de los presentes que pararon el murmullo.

Creo que todos me conocen. Hemos hecho esta conferencia de urgencias para vengar el hundimiento de dos navíos. Uno fletado por mi país y el otro por nuestros hermanos iraníes.

Hemos perdido el precioso cargo que ambos llevaban  y que se debía transferir en alta mar. Esta conferencia debe esclarecer los hechos, encontrar a los culpables  y darles un escarmiento que nunca deberán olvidar. Apelo a Ustedes, caballeros, para ayudarnos en este empeño, que es de valor para todos nosotros.- luego se sentó silenciosamente.

El Katari se levantó y comenzó su monologo:

Me llamo Ahmed Ibn Zatar de Qatar, primo del Emir y Jefe de los Servicios Secretos de mi país.

Como sabrán el Emir es el que ayuda económicamente a nuestros hermanos en Gaza  y a todas las causas revolucionarias del Mediano Oriente. Habíamos dado una pequeña fortuna para una de las mercaderías perdidas en un navío. También algunos de los cohetes de nuestro socio Norcoreano eran para nosotros. Tenemos que matar y eliminar aquellas cucarachas que nos asedian y no nos dejan hacer el trabajo de Allah y nuestro Profeta- luego se sentó de golpe, agobiado por el calor en la habitación. El aire acondicionado no funcionaba y él estaba acostumbrado a vivir con ello.

Hosein Jafari de las Guardias de la Revolución Islámica de Irán se levantó y tomo un sorbo de agua.

Hermanos, debemos eliminar esta plaga de enemigos de Allah que pululan en Europa. Estamos seguros que son los israelíes o sus hermanos del infierno, el satán de USA. Solo ellos pudieron hacer esto. Hemos perdido una pequeña fortuna en nuestro barco.- y se sentó enojado de estar en esta posición de perdedor.

Dr. Ali Mohsen Reza se levantó lentamente. Se parecía muchísimo a su hermano, el maldito Dr. Reza.

Un agente del Mossad ha matado a mi hermano, cuyo cuerpo no ha aparecido. He venido a buscar su cuerpo para darle una sepultura musulmana digna.-

Mohamed el Fawzi levanto la mano en completo silencio.

Si?! Que desea?- pregunto el Dr. Reza.

Como sabe que era un agente del Mossad? Y como sabe que su hermano ha muerto si ni ha encontrado su cuerpo, puede estar capturado?-

La Policía francesa encontró el cuerpo del chofer de mi hermano muerto a balazos en un bloque de apartamentos aquí en la ciudad. Estaban juntos. No había sangre de mi hermano en aquella escena, parecía haberse escapado, pero la recepción del Hotel C2 en donde se hallaba hospedado, declaro que un hombre del Mediano Oriente había venido a buscarle para llevarlo al aeropuerto y desde entonces no se vio. Mi hermano no paso por recepción a llevarse el recibo del Hotel y parece haber sido sacado por el garaje, ya que no encontraron ni su maleta.

La policía científica ha chequeado la habitación y ha encontrado rastros de sangre en el baño, piso y pared. El DNI de mi hermano, parecido al mío. Alguien trato de borrar las huellas sin lograrlo completamente.-

Mohamed  mostro su acuerdo con la cabeza y se rasco la barba de una semana, pensativo.

Ahmed levanto la mano ahora.

Si!?- pregunto nuevamente el científico nuclear.

Dijo que fue un agente del Mossad. Como lo sabe?-

Nuestro hermano Norcoreano el noble Kim-Mi-Ju nos ha dado un pequeño micrófono que estaba en su bolsillo de la chaqueta y nuestros científicos han reconocido el producto como fabricado por ELBIT y ELRON, dos compañías de Israel. –

Ahmed cabeceo afirmativamente. Parecía lógico. 

El móvil del Dr. empezó a sonar.

Luego de escuchar atentamente lo cerró y miro a los presentes, estaba desencajado y nervioso. Sus ojos brillaban fuertemente, como si quisiera ponerse a llorar.

Era la Policía francesa. Han encontrado el cuerpo de mi hermano en el basurero municipal. Ha sido baleado- y se dejó caer en la silla.

Ahmed el Baradi se levantó,  debía demonstrar a Jafari, de Irán, que tenía las riendas de su destino  ya que los iraníes eran los que pagaban los sueldos de Hezbula y les daban las armas.

Creo que hemos escuchado bastante por hoy. Hay que poner en marcha nuestro poder inmediatamente. Como primer paso os ordeno, mis hermanos, que traigamos unas docenas de colaboradores de cada uno de nuestros movimientos a Marsella para ir de hoteles y casas y encontrar el paradero de los que hicieron esta matanza. Que todos los colaboradores llamen todos los días aquí a nuestra nueva central con lo que hubiesen aprendido y desde aquí les seguiremos el rastro a estos infieles y les daremos lo que se merecen. Pedirán a sus innobles Dioses que les dé pronta muerte!- aplausos le interrumpieron. Espero hasta que se calmaran los ánimos y prosiguió:

Ahmed Ibn Zatar ayudara a nuestros hermanos iraníes a darnos los cientos de miles de Euros que necesitaremos para esta empresa. Gritad conmigo: Yihad!!-

Todos juntos vitorearon Yihad, Yihad, Yihad!!

Luego se sentó, miro a Abu Issa y le dijo: 

Ahora a abrir una cuenta bancaria “Caridad Musulmana” y a llenarla de dinero!-

 

BERLIN, KDW

 

El Kaufhaus des Westens o en corto KDW es un lujosísimo mall en la Tauentzienstrasse, pasando la Iglesia de los Recuerdos, un tipo Harrods de Berlín.

En sus dos últimos pisos se encuentran los comestibles de todo el mundo y las mejores y más conocidas especialidades.

Allí me dirigí para comerme la mejor Currywurst de Berlín como beber también la fuerte cerveza de Budovar, checa, no pasteurizada y tirada.

No podía saber que nuestros enemigos se habían reunido y estaban planificando  mi eliminación.

Gunther me había dado una pequeña Tablet, con la cual leía las noticias locales del dia.

Mientras degustaba esta deliciosa salchicha leía lo que había sucedido en la ciudad y sus alrededores sobre el tema que me interesaba, ISLAMISTAS.

Parecía ser que un grupo fascista había tratado de quemar un centro de internamiento de inmigrantes ilegales en Neukoelln la noche anterior.

Aparte de dos heridos leves los demás se habían salvado.

La Federación Islámica inmediatamente había reunido todos los periodistas para dar una conferencia de prensa en la cual culpaba al gobierno Alemán de no proteger a los asilados e ilegales según las convenciones vigentes.

El líder de aquella organización se llamaba  Mahmoud Ashrawi.

Entre en google para conocer mejor a esta persona. También lo encontré en Facebook.

Leí todo lo que tenía sobre él.

Era también un llamado “Palestino”. Lo raro era que los que se hacían llamar “palestinos” eran más de diez  veces de los que habían existido en aquellos territorios en 1948, llamado entonces Transjordania. Algo que habían creado los Británicos algunos años antes para  apaciguar a los Saudíes y darle un territorio a un beduino llamado Hussein que se declaró Monarca de Transjordania y permitió a la familia real Saudí un baño de sangre menos.

Los habitantes de aquel territorio ocupado por los británicos pasaron a ser súbditos de un monarca beduino. Abd Allah I Husayn fue el Emir desde 1922 hasta 1946 y Rey de Transjordania desde 1946 hasta 1949 y, finalmente rey de Jordania desde 1949 hasta 1951 hasta que fue muerto por terroristas (los hoy llamados “palestinos”) delante de su nieto Husayn Ibn Talal que fue declarado Rey. La segunda bala que le dispararon también a este joven pego en la única medalla que llevaba en el pecho y le salvo la vida.

Por qué el asesino “palestino” Shukry había asesinado a este líder árabe? Era porque Abdalah estaba negociando una paz duradera con Israel. Algo muy moderno. Como Sadat, todos los líderes que firmaban, o querían firmar, la paz con Israel morían de manos de terroristas. La historia se repite, como siempre. Por ello Mr. K era muy pesimista con aquello de la Paz en el Mediano Oriente.

Este Mahmoud Ashrawi había nacido, en realidad en Egipto cerca de la frontera con  Gaza. En eso se parecía realmente a Yasser Arafat, que tampoco había nacido en el territorio Israeli-Transjordano, sino en Cairo, Egipto.

“Todos estos árabes viven en una fantasía y cuentan tantas mentiras tantas veces, que después hasta se las creen ellos mismos”- pensó Mr. K mientras leía todo lo que se podía sobre este individuo al que todavía no conocía.

Había sido un buen estudiante en la primaria, menos bueno en la secundaria, al entrar en el movimiento estudiantil Pro Palestino y dedicarse más a los estudios religiosos en la mezquita de su ciudad.

Lo interesante era que tampoco en aquellos estudios había llegado a distinguirse.

Pero era muy bueno en agitar a la juventud islámica con sus fogosas diatribas; allí se dio cuenta muy tempranamente que tenía éxito. Así que se dedicó en lleno en causas que pretendían “defender” a los islamistas de integrarse en las sociedades en las que vivían.

Así es que fue votado a Presidente de la Federación Islámica de Berlín, en donde vivía ahora.

Sus padres se habían quedado en Hangelar, un pueblito cercano a Koln y Bonn.

Se había casado joven y ya tenía cuatro hijos a la corta edad de 32 años.

Era el líder islámico más joven de la historia de la ciudad. Era impulsivo aunque con un fuerte  instinto  de sobrevivencia.

El espía del Mossad miro la foto del periódico local y la estudio. Mostraba un joven guapo y elegante con la mano en alto, abierta, como bendiciendo a los participantes en la marcha de protesta del artículo. No parecía una persona peligrosa.

Mr. K abrió su móvil especial y tipeo en el mensaje para el Instituto, quería saber todo lo que había sobre este individuo.

 

MARSELLA, OFICINAS DE LA NAVIERA STAR

 

Mohamed el Fawzi estaba sentado en las oficinas en donde un dia atrás había tenido lugar la conferencia. Tenía un vaso con agua con un Alka Seltzer bailando adentro.

Su cabeza le parecía pesada y sus oídos le zumbaban.

La orgia con las dos prostitutas y el champan la noche anterior, organizada por Ahmed el Baradi, le había dejado frito.

En dos tragos engullo aquella horrible medicina. Siguió sorbiendo inmediatamente el fuerte y humeante café turco que tenía a su lado. Quizás así podría recuperarse y despertarse pronto.

Un joven voluntario le hacía de secretario y le traía a cada momento faxes y novedades de la investigación policial sobre los asesinatos del Dr. Reza y si chofer, además de los rastreos que la marina francesa estaba haciendo en el Mediterráneo para descubrir algo sobre los dos cargueros desaparecidos.

Una fotocopia del pasaporte Pakistaní del cliente del Quality Hotel estaba sobre el escritorio junto con más de tres docenas de otros pasaportes “interesantes” de todos los hoteles de la ciudad portuaria.

El Fawzi se apretó las sienes para relajar la fuerte presión que sentía, era una jaqueca o las causas del alcohol, que el cómo musulmán no acostumbraba a beber.

Levanto nuevamente las fotocopias de aquellos pasaportes  de los turistas interesantes.

La foto del pakistaní le intrigaba más que las otras. Era claro que ese individuo no era pakistaní.

Aunque la foto del australiano tampoco demostraba a un típico australiano.

Quiero saber todo acerca de estos dos individuos. Entra en Facebook, Google, Twitter e Instagram y encuéntrame cosas sobre ellos- le dijo al joven ayudante.

Este agarro las dos fotocopias y se las llevó a su escritorio para adentrarse en el internet que tanto le gustaba.

En menos de diez minutos estaba nuevamente delante del dolorido “jefe”.

Cómo?! Ya lo tienes todo?- pregunto, incrédulo.

Solamente sobre el australiano. Un buceador profesional, y surfero de hobby- respondió el joven que tendría quizás 22 años.

Le entrego un impreso con los datos de aquel individuo.

Pero y el pakistaní?!-

Eso es lo extraño. No hay nada sobre él. No usa el internet-

Qué?!! Es nuestro hombre entonces- grito alegremente el representante de Hamas.

El joven lo miro estupefacto, no lo entendía.

El dolor de cabeza se le había desaparecido por milagro, o por el Alka Seltzer…

Justo entraba por la puerta el hombre de Hezbula.

Ahmed! Este joven ha descubierto a nuestro hombre el espía del Mossad!- grito alegremente.

El joven avergonzado y sin entender nada balbuceo:

Pero si no he encontrado nada sobre este individuo en el internet…-

Eso es exacto! No existe que una persona civilizada no tenga ningún contacto con el internet hoy en dia. Debe dejar algún rastro o huella, al menos que su identidad sea falsa- explico exuberante el Fawzi.

El Baradi tomo la fotocopia de aquel pasaporte y lo estudio. Luego sonrió.

Creo que el hermano tiene razón. Es un espía. Aunque no sé si del Mossad.-

No sería americano. No tomarían esa identidad si no supieran hablar el lingo. Solo los israelíes son expertos en idiomas nuestros.-

Hay que encontrarle inmediatamente!- grito Ahmed triunfante.

Llama a todos y pásales esta fotocopia inmediatamente- le ordeno al ansioso joven con las manos sudadas.

 

BERLIN  AL MISMO TIEMPO

 

Me dirigí a una de las demonstraciones que  la Federación Islámica había organizado para aquel dia.

Como era cerca de  la  Puerta de  Brandeburgo, fui a pie, disfrutando  de aquel dia maravilloso; los rayos del sol quemaban mi cara  y me daban una alegría interna que hacía tiempo no había sentido de tal manera.

Había mucha gente en las calles haciendo compras y turistas sacando fotos y comiendo las deliciosas salchichitas de Viena que vendían los puestos ambulantes a cada cien metros más o menos.

Los berlineses, elegantes y alegres se besaban en las calles o iban abrazados entre ellos. Era un dia radiante y lleno de optimismo.

Daba gusto mirar a la gente bien vestida que pululaban en la calle principal de Berlín, el Kurfurstendamm.

Doble la esquina acercándome a la avenida que daba a mi destino.

Ahora ya se podían ver muchísimos turcos que iban con banderas palestinas, sirias, turcas y hasta algunas negras de ISIS.

La policía local ya estaba preparada con furgones blindados y coches patrullas a ambos lados de la gran avenida que desemboca en aquella que llamamos la Puerta de Brandeburgo, que no es un arco del triunfo como en Paris, aunque se parecia un poco, pero recuerda a los propileos de la Acrópolis de Atenas. Fue construido entre 1788 a 1791 por Carl Gotthard Langhans durante el reinado de Federico Guillermo II de Prusia. Hasta 1916 solo la familia real estaba autorizada a pasar por el centro de la puerta.

Vi que la policía estaba sacando de algunos demonstrantes las banderas negras de ISIS, pero los manifestantes se rebelaban contra de esto y trataban de pegarles a los policías que hacían su trabajo.

Que diferencia entre la policía de hoy de Alemania y la que tenían en los años treinta y cuarenta. Los hubieran llevados esposados inmediatamente a centros de concentración.

Aquí les permitían todas las banderas, menos aquella que representaba lo peor que el mundo podía brindar.

Seguí mi camino, tratando de no entrometerme por nada en lo que sucedía a mi alrededor.

Vi a un grupito cerca de un carrito de salchichas comiendo y dejando sus mochilas y banderas al costado mientras bebían un refresco con su comida. Al pasar me robe una banderita de ‘palestina’ y seguí caminando. Ni se habían dado cuenta. Trate acercarme lo más posible al podio de madera que habían construido con dos micrófonos sobre él y un equipo de  sonido, como para conciertos de rock.

Por ellos se podían escuchar canciones patrióticas árabes.

Sonaban más a música egipcia que a música turca o siria.

Pero es que la música egipcia es más alegre y dinámica que las otras.

Debía haber ya más de diez mil manifestantes en aquel lugar y seguían llegando.

Vi que había cámaras de televisión y los autos de la radio  con sus corresponsales junto a los micrófonos difundiendo las noticias de lo que veían.

Muchos manifestantes llevaban niños sobre sus hombros.

Las mujeres estaban cubiertas de cabeza a pies de las conservadoras ropas llamadas  thawb, dishdasha, kanduras, and jalabiyah. Pero más hijabs. Muy pocas mujeres iban vestidas con burkas, que solo dejan ver los ojos. Un por ciento de las mujeres la usaban en aquella ciudad.

Mi sentido de felicidad y alegría se me esfumo en aquellos momentos en que estaba rodeado por esta chusma.

Muchos olían a sudor, ya que era un dia muy caluroso.

Además estaban excitados y gritando toda clase de eslóganes. Muchos llevaban altoparlantes a pilas y gritaban con fuerte voces.

Mire al reloj y vi que había un gran retraso en el comienzo de la protesta.

Aunque un joven árabe muy bien vestido con traje claro se paró enfrente de un micrófono.

En árabe empezó a pedir un poco de silencio, que me pareció una misión imposible, aunque me sentía agradecido si funcionaba.

Luego explico que se habían reunido para protestar los disturbios ocurridos en Neukoelln dos noches atrás.

La gente aplaudía y silbaba a la misma vez.

Luego presento al que iba a ser el punto cumbre del dia, el Presidente de la Federación Mahmoud Ashrawi.

El público gritaba a más no poder, pero no vi a nadie subirse a la plataforma, hasta que los gritos se tornaron en un cantico: ASHRAWI!!ASHRAWI!!

Entonces un joven dinámico y sonriente salto los pocos escalones a la tarima y se dirigió rápidamente hacia el segundo micrófono.

Mis Camaradas, hermanos y hermanas!- grito : Os saludo y agradezco que hayáis venidos dejando vuestros puestos de trabajo, vuestras familias y vuestros deberes! Estáis aquí con el patriótico sentimiento de vengar a los muertos y heridos en la cruel matanza de antes de ayer a la noche en el distrito de Neukoelln!-

La masa de gente chillaba, silbaba y agitaba las banderas y los puños al aire.

Nosotros debemos vengarnos y pagar la sangre con sangre! Cada uno de nosotros somos emisarios de nuestros hermanos avergonzados que fueron atacados mientras dormían y no podían defenderse! A estos alemanes fascistas no les importaban si atacaban mujeres o niños o ancianos o inválidos!-

La masa estaba más histérica aun, empezaban a empujar hacia adelante y a movernos todavía más cerca del podio. Yo estaba casi a cinco metros de la tarima. Temía que pudieran apretarnos hasta matarnos contra aquellos maderos.

Nunca en mi vida me había gustado estar dentro de una muchedumbre de seres humanos que estaban desenfrenados y ciegos de ira.

Quiero que marchemos por esta avenida hacia el Bundestag!! Quiero que los representantes de este maldito país nos escuchen fuertemente y empiecen a temblar, porque los mataremos como nos han matado a dos de nuestros hermanos en medio de la oscuridad. Quiero que no os dejéis amedrentar por los perros de policía que nos están cuidando a nuestros lados! Ellos también temblaran por nuestra fuerza y agresión!

Vivan el Islam y Muhammad!! Que viva el Koran ¡! Muerte a los sionistas y al imperio americano!! Quememos sus banderas!!-

Un grupo de jóvenes empezaron a quemar dos banderas que tenían preparadas con los símbolos de Israel y Estados Unidos.

Viva Palestina!! Libertad para los palestinos!! Vayamos a demolerles nuevamente el Bundestag!!-

Y con aquello levanto ambos brazos mientras hacia el símbolo de la victoria con ambas manos.

La masa aplaudía y una avalancha nos movió hasta a medio metro de la tarima, unas mujeres delante mío cayeron de bruces y en minutos serian atropelladas con los pies de los que venían de detrás.

Trate de levantar una rápidamente por los brazos pero un hombre me empezaba a golpear porque parecía ser su esposa o hermana, no tenía idea. Le grite en árabe que había que actuar rápidamente o seria arrollada por la masa y sufriría quebraduras o la muerte por asfixia.

Al escuchar, tomo a la mujer por un brazo y yo por el otro. Las otras personas empezaron a ayudar a salvar a las otras dos mujeres que ya recibían golpes y patadas de los que estaban alrededor tratando de empujar las masas hacia atrás, sin éxito.

De repente vi una mano que se me extendía desde la tarima y la agarre férreamente. Esta mano me alzo y yo trate de alzar a la mujer en un hijab negro.

El marido o hermano la empujo hacia arriba por el culo. Así pudimos salvar una. Luego inmediatamente me arrodille para levantar a las dos mujeres que el público trataba de salvar en vano. Vi que una empezó a arrastrarse debajo de la tarima rompiendo la tela negra que cubría las patas  que sostenían el podio. Era muy inteligente y se había salvado la vida así.

La segunda mujer que yo sujetaba de un brazo lloraba y gritaba para que la levantase más rápidamente, me suplicaba con su mirada. El hombre a mi lado también la agarro del otro brazo y juntos la pudimos salvar arrastrándola sobre la tarima en donde estábamos.

Me sorprendió ver que el segundo samaritano era Ashrawi mismo. El me sonrió al ver mi cara de sorprendido. Acostamos a la mujer que estaba totalmente agotada sobre la plataforma de madera y Ashrawi me levanto con su mano de mi posición de arrodillado y me abrazo  gritándome: Shukra mi hermano! (gracias mi hermano)!! Allah Hu Akhbar!! (Dios es grande)-

El público aplaudía y ululaba, hasta que vieron a Ashrawi mostrar con el dedo índice la dirección del Bundestag (Parlamento Alemán) .

La masa empezó a marchar cantando hacia allí. La presión de la masa se diluyo de inmediato de la tarima principal. Así que pude saltar hacia abajo para darle una mano a la mujer que se había ocultado debajo del escenario. La arrastre hacia afuera  y un niño de corta edad corrió hacia ella gritando Mami, mami!

Sentí unas palmadas sobre mi cabeza y vi al ayudante de Ashrawi sonriéndome. Luego me grito:

Ven hermano sígueme!-

Y le seguí hasta los escalones del escenario en donde bajo y se reunió junto con un grupo de escoltas forzudos y todos vestidos en trajes negros con palos de béisbol bajo las chaquetas.

Trataron de pararme y no pasar su cordón de seguridad, hasta que escucharon las órdenes del mismísimo Ashrawi que les ordenaba de dejarme pasar. 

Luego me dio la mano y mi otra mano fue agarrada por el asistente de este y comenzamos a marchar en una línea seguidos por detrás por los gorilas en negro. De inmediato una fila de niños con una gran banderola se puso delante nuestro , no podía leer el eslogan sobre la larga tela ya que estaba por detrás de ella , pero me imaginaba que estaba en alemán y diría algo por el estilo de este líder árabe como: Queremos libertad y seguridad y justicia!

Las masas se dividieron dándonos el paso y luego cuando estábamos delante de todos se pusieron detrás de nosotros para marchar conjuntamente.

Me sorprendí ver que bien organizado estaba todo.

Aquella misma masa de gente que casi mata a estas mujeres podía controlarse para dejarnos pasar sin problemas.

Libertad y Justicia gritábamos todos, yo incluido, en alemán y árabe.

Marchamos hasta que delante de mí vi el Bundestag y una línea férrea de policías armados hasta los dientes y con los uniformes de choque. Parecían más soldados en batalla que policía local.

Pensé que había hecho un error de entrometerme en aquella marcha, ahora estaba en peligro de verme quizás arrestado por aquellos representantes de la ley que se darían cuenta quizás de mi pasaporte falso.

Además estaba en contacto directo con la gente a la que quería espiar, físicamente les sostenía de las manos, cosa que un espía bien versado no haría casi nunca.

Las malditas circunstancias de la vida, pensé.

Note que la televisión con sus cámaras estaban apuntadas hacia nosotros y que nos estaban filmando, otro error.

No debería aparecer en público tan abiertamente.

Es que no podía zafarme de aquella situación. Mi banderita palestina estaba todavía en el bolsillo superior de mi chaqueta.

La masa empezó a tirar tomates y huevos hacia la policía que empezó a empujarnos con fuerza hacia atrás.

De repente los niños con la banderola corrieron hacia nuestra izquierda y la fila de gorilas detrás nuestro se metió delante nuestro dejándonos salir por la izquierda como los niños.

Esto estaba bien compaginado. Unos autos mercedes y Audi nos estaban esperando y alguien me empujo adentro. Aunque trate de evitarlo las puertas se cerraron y salimos disparados de allí.

Yo me encontraba sentado en el asiento detrás en medio del asistente de Ashrawi y un guardaespaldas.

El mismísimo Ashrawi estaba delante con un chofer enmascarado con una bufanda ‘palestina’ en blanco y negro.

El auto viajaba a mucha velocidad, la máxima permitida en la ciudad.

Adónde vamos?- pregunte en árabe.

De que país vienes?- pregunto su asistente a mi izquierda.

He nacido en Pakistán, pero  acorta edad nos fuimos a Egipto por mi padre y desde allí viaje a muchos países- les dije, me imaginaba que querían saber si podían discernir por mi acento árabe.

No tienes acento pakistaní…- dijo el gorila a mi derecha.

Ya lo sé. Les he dicho que me fui a corta edad. Todos me dicen que tengo un acento egipcio o jordano-

Has vivido también en el Líbano?- me pregunto Ashrawi desde el asiento delantero.

Como lo sabes?! Me has conocido allí?- le pregunte, haciéndome el sorprendido.

Ese es más el acento que escucho yo.- dijo secamente.

Vives en Berlín?- pregunto inmediatamente el asistente.

No, pero he venido para ver si puedo hacer negocios- les dije, viéndome en una situación desagradable.

Que negocios haces?- pregunto el gorila con cara agriada, me di cuenta que no le gustaba ni un ápice.

Saque una tarjeta de visita que tenía en el paquete de documentos.

El gorila la miro y entrecerró los ojos.

El asistente le arranco la tarjeta de las manos.

Sin gafas otra vez?! Aquí dice que eres representante de Langlois de la France y vendedor con dirección en Paris- y luego le paso la tarjeta a Ashrawi, su jefe.

Así es. Es una Compañía francesa que vende productos comestibles de alta gama para hoteles y restaurantes de lujo. Viajo a muchos países vendiendo los productos. Tengo el catalogo en mi pensión- conteste dándoles los datos correctos de mi cobertura.

En que Pensión estas?- pregunto Ashrawi.

Pensión Konti en Olivaer Platz- respondí amargado. Debería cambiar ahora la pensión.

Entonces te dejaremos aquí en la esquina. Hacia Olivaer Platz tienes unos veinte minutos a pie- dijo Ashrawi.

El auto paro secamente y el gorila me dejo bajar bajándose primero. Ashrawi bajo la ventanilla eléctrica y me dio la mano:

Te agradezco lo que has hecho allí afuera salvando a esas mujeres, hermano. Si necesitas algo en el futuro pasa a verme-

Le di la mano y me toque el corazón luego besando la mano derecha, a la tradición árabe de respeto y aprecio.

Salaam Aleikum- me grito mientras el auto salía como una bala por la luz verde.

Mire al cartel de la esquina para saber en qué esquina me encontraba, y luego abrí mi teléfono para buscar en Waze de cómo llegar a la pensión.

 

MARSELLA  EN AQUELLA HORA

 

Hosein Jafari entro en la oficina de la Naviera Star y vio a el Fawzi leyendo unas hojas mientras bebía un pequeño café turco con dulces de hojaldre y delicias turcas.

Ellas daban el gusto dulce al café muy amargo que Fawzi bebía.

Tengo buenas noticias!- grito este desde la puerta .

El Fawzi se quedó asombrado con un dulce en la mano en camino a su boca.

Jafari se deleitaba ver sufrir a sus amigos, ese era el tipo de persona que era, y por ello no dijo las buenas nuevas que tenía.

Ahmed el Baradi estaba haciendo más café sobre el pequeño calentador en la esquina de la oficina.

Vamos hermano! Desembucha ya sino no te hare café-

El Dr. Reza entro detrás de Jabari y vio a todos parados mirándoles, sin entender dijo:

Que sucede? No están contentos con las buenas nuevas?-

Es que Jafari nos está torturando con el suspenso…- mascullo el Fawzi.

Sabemos quién es este individuo!- dijo triunfante Jafari, Jefe de las Guardias Revolucionarias Islámicas de Irán.

Y como so saben?- pregunto el Fawzi con sorna.

El Jefe de Policía de Damasco, el llamado ‘Atila de Damasco’, lo reconoció del fax que le enviamos. Es el mismo individuo del Mossad que voló el Hangar 9  del aeropuerto de Damasco en donde el hermano del Dr. Reza había guardado cajas con espráis del ebola sintético. También había matado a trece soldados sirios y siete policías suyos. Quiere que le enviemos la cabeza para colgarla en su oficina – rio Hosein Jafari.

Cuál es su nombre verdadero?- pregunto Abu Issa de el Fatah, que también había entrado a la oficina para ver qué novedades había. No se quedaba mucho tiempo ya que no quería pelearse con el Fawzi de Hamas, su enemigo político.

Aquí nos envió fotocopia de pasaporte francés con nombre falso- indico Jafari: Trabajaba para una firma francesa de comestibles llamada Langlois  y se hace pasar por vendedor. Aunque verdaderamente vende los productos que son enviados a los Hoteles y restaurantes de lujo-

Y lo mejor es que la firma Langlois está aquí en Marsella!- dijo alegremente el científico iraní con fuego en los ojos.

Entonces deberíamos interrogar al jefe de  Personal de aquella firma para conocer su verdadero nombre y paradero- dijo el Fawzi con optimismo.

Ya he mandado a mi gente a hacer justo eso- dijo Jafari gloriándose por su inteligencia.

Ahmed Ibn Zatar  de Qatar entro en la oficina y vio a todos pendientes de Jafari.

Mi gente capturo hace media hora el Jefe de Personal de Langlois y lo están interrogando en este momento en un sótano del Parking del Hotel C2- dijo tranquilamente.

Qué diablos!- exclamo el Abu Issa : Eso es muy ilegal. Nos puede delatar a la policía local después-

Eso es la típica reacción de un político de el Fatah!- grito el Fawzi, tirando por los aires el dulce que tenía en las manos.

Tranquilo caballeros!- exclamo el Baradi :No debemos pelear entre nosotros, alegraría a nuestros enemigos-

Es que el Fatah son los perritos falderos de los israelíes, y siempre tratan con Abu Mazen de mostrarse en público como los ‘moderados’ palestinos. Son unos hipócritas!- increpo el Fawzi rojo de cólera.

El representante de Qatar, que financia a Hamas actualmente, tosió para interrumpir la pelea y a el Fawzi.

Luego miro a Jafari y le pregunto: Cuando tendremos respuesta del empleado de Langlois?-

En cualquier momento, cuando nos responda a nuestras preguntas. Tengo el móvil conmigo, enseguida me llamaran- dijo, y prosiguió: Hay café?-

Mientras que todos se servían el brebaje oscuro y comían las delicias turcas empezó a sonar un teléfono móvil.

Hosein Jafari respondió, era el suyo.

Luego de algunos instantes, dijo a los que lo rodeaban:

El solo lo conoce como Antoine Signoret, vendedor  independiente, que recibe comisiones de hasta 10% de las ventas, trabaja pocas veces por año, pero con grandes sumas y con éxito.-

Entonces no sabe la verdadera identidad de esta mierda!- se quejó el Fawzi.

Tampoco tiene una dirección o Banco en donde le envían las comisiones?- pregunto el Dr. Ali Mohsen Reza.

Jafari pregunto a su personal de sacarle esta información al raptado.

Unos minutos más tarde vino la respuesta.

Es una cuenta bancaria en suiza, Banco USB, al mismo nombre. Dirección domiciliaria  Rue de Capucines 18, Paris, segundo piso apartamento B- dijo Jafari.

El catarí llamo a su embajada en Paris para enviar a alguien a aquella dirección y ver si existía una persona allí con aquel nombre.

Cuál fue su última venta  y en qué país?- pregunto Abu Issa en voz alta.

Jafari telefoneo nuevamente a su gente.

El llamado fue corto. Jafari miro a los que lo rodeaban y luego suspiro rabioso:

Mi gente lo ha torturado demasiado, el individuo murió repentinamente-

Malditos sean!- grito el Fawzi. No era que tenía algún sentimiento hacia el empleado de Langlois, pero le parecía una falta de profesionalidad por parte de sus interrogadores.

Estos franceses son muy débiles -  dijo el Baradi.

No aguantan mucho- dijo Abu Issa sorbiendo lentamente el caliente café.

Podríamos haber sabido cual era el último país en el que se encontraba- dijo Ibn Zatar.

Debe estar todavía en Francia…- aventuro el Dr. Reza, pero vio que sus anfitriones dudaban.

El joven voluntario entro con tazas limpias y las coloco en la cocinita.

Tengo algunas noticias sobre este espía  por los aeropuertos usados con este pasaporte – dijo.

Todas las miradas cayeron sobre el joven, que saco sus hojas de papel.

Voló de  Copenhague a Paris y de Paris a Marsella y de Marsella a Paris y de allí a Berlín. No hay otros vuelos con este pasaporte.- dijo y se dirigió a levantar las tazas sucias de las mesas.

Ahmed Ibn Zatar de Qatar fue el primero en reaccionar. Saco 500 euros de su billetera y le metió al joven el billete en el bolsillo de su camisa celeste.

Los demás se abrazaron olvidando sus querellas privadas y gritaban de alegría.

Luego uno a uno pasaron al lado del Joven, llamado Ali, para agradecerle y besarle. El Dr. Reza también le metió un billete de 100 Euros, y Jafari también.

Buen trabajo!- exclamo el Baradi y luego telefoneo a su gente en Berlín.

 

BERLIN

 

David Eliezer escucho de sus asistentes las malas nuevas  desde Marsella.

Habían raptado al jefe de personal de Langlois de la France, la Compañía de comestibles que pertenecía al Mossad, y no se sabía su paradero.

Además las escuchas de la Compañía Naviera Star le preocupaban.

Estaban CASI todos los enemigos de Israel reunidos en Marsella, al parecer para encontrar  al Sr. K y vengarse.

Llamo directamente a este por el móvil y le paso las malas nuevas en forma corta y directa.

Luego se lo comunicó a Jerusalén y a Berlín, a Gunther.

Este inmediatamente busco una nueva pensión para nuestro hombre de Tel Aviv.

Ambos llegaron a la Pensión Dora. Habían dejado ropas en la antigua Pensión sin avisarles que partía.

Querían hacerles la vida más difícil a los seguidores del Sr. K. 

Ellos tendrían que dejar un guarda todo el tiempo allí para ver cuándo volvía. Así gastarían tres personas las veinticuatro horas del dia.

Lo que no podían saber era que la organización árabe había organizado como cuarenta voluntarios Yihadistas para esta misión, solamente en Marsella.

Por supuesto que Abu Issa, de El Fatah, ya había contactado a Mahmoud Ashrawi de la Federación Islamica en Berlín.

Este se encontraba sentado en su oficina, en la Bopp Strasse 4. La vista desde su ventana era bonita. La arboleda estaba en flor en aquella época del año.

Estaba estudiando el fax que Abu Issa le había enviado. La foto estaba en blanco y negro y no de buena calidad, pero le parecía conocido.

Ali!- grito y la puerta se abrió dejando ver la figura de su guardaespaldas en el marco.

Acércate! Me parece que vimos a este individuo hace unos días no?- pregunto, no muy seguro.

Ali se acercó muy respetuoso hacia el escritorio de su jefe y tomo en la mano el fax.

Es el individuo que llevamos en nuestro auto después de la demostración…- dijo sin vacilar un segundo.

Estas seguro?-

Si, por supuesto, este tipejo no me gusto de nada. No parecía pakistaní.-

Ashrawi abrió una gaveta de su escritorio y saco la tarjeta de visita de Langlois de la France con el nombre del buscado.

Que Pensión dijo que estaba viviendo, mientras hacía negocios en Berlín?-

Pensión Konti, cerca del Olivaer Platz- respondió el gorila que tenía una memoria de elefante.

Mahmoud Ashrawi levanto su teléfono y disco Marsella.

 

MARSELLA

 

Abu Issa levanto su móvil y escucho entusiasmado las buenas nuevas de su colega Mahmoud.

Debes poner un guardia dia y noche delante de la Pensión! Nosotros vendremos en el primer avión que sale a Berlín!- luego sonrió, por primera vez tenía una ventaja sobre su enemigo político Mohamed el Fawzi de Hamas. Lo miro de reojo sin mostrar sus cartas y prosiguió: 

No hagan nada para que este se dé cuenta y escape. Solamente seguirlo cautelosamente y dejar gente delante de la Pensión, cueste lo que cueste. Nosotros les pagaremos horas extras, y para ti un Bono bien grueso mi hermano. Allah sea contigo!-

Todos los participantes miraban con curiosidad a Abu Issa, haciéndole sentir muy importante. Hasta ahora ni se habían fijado en él. Ahora era su turno de vejar al representante de Hamas.

Todos estaban en silencio en la oficina de la naviera Star en el segundo piso de ese viejo edificio; mirándole fijamente.

Degusto su cafecito viendo que todos le odiaban por hacerles esperar en suspenso.

Luego mirando fijamente la cara de su enemigo de Hamas anuncio:

Mi gente en Berlín ya lo tiene. Saben en qué Pensión está viviendo y lo seguirán como su sombra. Además harán guardia las veinticuatro horas del dia y noche delante de él.

Debo partir inmediatamente hacia Berlín para terminar la faena y capturarle vivo-

De eso nada!- exclamo Ahmed Ibn Zatar, de Qatar :Nosotros estamos financiando todo esta campaña y no dejare que un mequetrefe como tú se lleve todos los honores! Acuérdate de quien te da de comer y tu salario y todos los de tu tropa!!-

El Baradi, de Hezbula, no se quedó corto:

Sin nuestra ayuda ni sabrías el nombre del sionista! Nosotros seguiremos y los honores también los llevaremos nosotros! Queremos que Israel suelte 1000 guerreros nuestros que están en sus cárceles.-

El Fawzi escupió en el piso delante de él y se paró de un salto que sobresalto a Abu Issa.

Iremos todos juntos!- grito como un energúmeno.

Aquello alegro de inmediato a Issa, su enemigo estaba colérico.

Jafari y el Dr. Reza se miraron con una leve sonrisa y luego el Jefe de las Guardias Revolucionarias Islámicas dijo en voz calma pero sin titubeos:

Lo haremos todos juntos, los sionistas ganarían si nos peleamos entre nosotros-

Abbu Issa pensó un poco y como buen político exclamo en voz baja:

Acepto. Haremos causa común, todos tenemos las de ganar. Y ahora dejemos este picnic y vayamos directamente a Berlín-

 

El Emir de Qatar había puesto a la disposición de su primo Ibn Zatar uno de sus jets privados con 16 asientos.

Toda la peligrosa pandilla de jefes islamistas entró en aquel lujoso jet ejecutivo y se sentaron en los confortables sillones blancos de piel. En menos de tres horas estarían ya sobrevolando el aeropuerto de aviones  privados de Berlín.

 

BERLIN

 

Seis limusinas negras estaban esperando afuera con sus choferes. El convoy se dirigió rápidamente hasta el centro de la ‘ciudad que nunca duerme’  hacia el Hotel más lujoso de la ciudad, el famoso Adlon, ya que el Emir tenía un cincuenta por ciento de las acciones.

Abu Issa hubiera gustado quedarse en el Kempinsky, pero quien era el para discutir con el Emir? Además era el que pagaba los gastos.

El Adlon se encontraba en la parte este de la ciudad, en Unter der Linden, una avenida que había sido la más lujosa antes de la Segunda Guerra Mundial; luego fue totalmente destruida; y en su lugar el Kurfurstendamm tomo el primer lugar, ya que la otra parte de la ciudad estaba bajo yugo comunista.

Gunther me telefoneo por el móvil.

Ah, ya llegaron a Berlín?- respondí : Y se alojan todos juntos en el Adlon?-

Gunther sonaba un poco nervioso, y se ponía más así porque yo contestaba muy tranquilo.

Tienes guardas ya delante de la Pensión Konti. Me parece que sería lo más inteligente de salir de la ciudad y volver a casa lo antes posible- urgió.

Sabes quienes son las personas que llegaron al Adlon?- pregunte curioso, y me respondió sin vacilar.

Wow! Seria esta una gran oportunidad de eliminarlos a todos de una vez- respondí al oír sus nombres.

Tienen unos 40 voluntarios que harán cualquier cosa por raptarte o matarte, hasta inmolarse con una bomba!- me respondió saliendo de sus casillas.

Gunther, estoy aquí por órdenes, debo terminar mi trabajo de limpiar esta ciudad de terroristas islamistas. Luego podre volver a casa. Mi jefe directo, el Sr. Beth, no me llamo para volver, no?-

Yo tengo solo seis operativos en este país. Ya les pedí de venir hacia Berlín, pero que son seis en contra de cuarenta kamikazes?!-

Bueno hoy voy a eliminar a algunos para comenzar a poner orden en la balanza- dije chistoso.

Bueno, haz lo que quieras. Es tu entierro- me dijo resignado.

Gracias, mí querido amigo. Te preocupas más que mi madre- le respondí.

Me colgó y me fui para la Pensión Konti para ver a uno de mis contrincantes.

Entre en una barbería en el camino y me deje afeitar la cabeza completamente. Iba a cambiar mi “look” completamente.

Luego entre en un negocio de los ‘heavy’ y fanáticos de la Harley. Me vestí completamente de cuero negro y cadenas. Me mire en un espejo y me sentí ridículo. Ahora ni mi madre me reconocería.

Cuando llegue a la esquina del Olivaer Platz, me quede mirando en la vidriera de la Agencia de viajes. La entrada de la Pensión Konti se veía perfectamente reflejada en la vidriera.

No vi a nadie sospechoso. Me rasque la barbilla y mire más detenidamente a los coches aparcados. Allí note que una persona estaba sentada en un VW aparcado de color plata. Era un joven de gafas oscuras. Tenía un periódico delante suyo sobre el volante pero la mirada estaba dirigida hacia la entrada de la Pensión.

Saque subrepticiamente mi pistola y enrosque el silenciador. Con la bolsa en la mano con mi ropa original de ser humano y en la cual estaba el símbolo de la moto más apreciada del mundo, escondí el arma. Me dirigí con rápidos pasos hacia el VW. Me molestaban los fuertes pasos que hacían las botas de montar en moto.

Pero vi el chofer mirar por el espejo retrovisor y luego seguir mirando hacia la entrada.

Por supuesto que no me parecía en nada a la foto mía que debía llevar y era del pasaporte pakistaní falso.

Allí tenía yo la tez oscura con el tenido de piel que me habían hecho en la oficina en Tel Aviv.

Aquí estaba yo blanquito y con mi pelada brillante y blanca. El sol todavía no me había hecho mella.

No sabía yo si el individuo había dejado abierta la puerta de pasajeros, así que me dirigí a la suya directamente.

Saque la larga pistola con el silenciador puesto y le puse el caño en la sien.

Me miro asustado y perplejo.

Salaam Aleikum, habibi- le dije. (La paz sea contigo, querido)

El levanto las manos lentamente y empezó a balbucear. Había dejado la ventana abierta por el fuerte calor reinante.

Quien te envía?- pregunte en un susurro en árabe.

Mahmoud Ashrawi…- templo el joven.

Mi disparo a bocajarro salpico la ventana del pasajero y mi mano derecha.

Me había dado la respuesta en árabe y así sabía que era mi objetivo correcto.

Abrí la puerta rápidamente tirando la pistola nuevamente en la bolsa que llevaba en mi izquierda. Empuje el cuerpo inerte del lado del asiento de pasajero, y me monte para salir con el auto de allí.

No quería dejar pruebas que  había sabido que me seguían. Tenía que dejarlos en la oscuridad el más tiempo posible para ayudarme a liquidarlos.

Salí disparado hacia el Grunewald, un distrito de bosques con mansiones más caras de Berlín.

Allí se encontraban todas las residencias de embajadores y artistas famosos de la ciudad.

Me adentre en el bosque y cuando vi que era frondoso, pare en seco. Saque el cuerpo y lo arrastre entre los árboles. Con las botas rasgue el suelo de tierra para cubrir el rastro de sangre que emanaba de la cabeza del joven.

Saque los documentos de identidad de su chaqueta gris. Y me los guarde, conjuntamente con el fajo grueso de euros. Así parecería un robo, pensé y le saque el anillo también. Parecería que estaba comprometido. La marca del anillo daría la pauta a la policía que había sido robado.

Luego salí del bosque hacia una calle principal y aparque en un lugar permitido. Pague el ticket del parking en la máquina y puse el ticket por dentro sobre el volante. Tenía mis guantes de cuero negro que pertenecía al uniforme de la Harley que no poseía. Así que no dejaba huellas digitales en ningún lugar. Luego tome el bolso de plástico y salí, cerrando la puerta del auto.

Luego me fui a una parada de taxis, todos Mercedes blancos.

En mi perfecto alemán le pedí de dejarme cerca de mi Pensión actual, a solo dos cuadras.

Toda la operación me había tomado menos de una hora.

Tenía también el móvil del muerto, quería saber cuándo lo empezarían a buscar.

Pero cuando llegue a mi destino. Lo tire en el desagüe de la calle.

Parecía ser que el turno de cambio seria de noche.

Entre en mi habitación con mi llave. La cara del recepcionista había sido única. Se había asustado al ver un motociclista como cliente. Un cabeza ‘rapada’.

 

JERUSALEN

 

En aquel mismo momento se encontraban sentados en el despacho del Sr. Aleph, el Jefe supremo de la Institución, el Sr. Beth, y dos señores más. El llamado Señor Vav (Sexta letra del alfabeto hebreo), como también el Profesor, aquel anciano de profuso bigote blanco  y que nadie sabía que papel hacía en la organización, ya que no tenía una letra especifica o número.

Todos lo respetaban porque era la persona más inteligente del aparato, además de que casi no hablaba hasta que le preguntaran algo directamente. Lo llamaban ‘Profesor’ porque su coartada era que ocupaba una catedra de Profesor de la Universidad de Tel Aviv; aunque nadie sabía cuál era su departamento. Su sueldo era pagado por la dicha Universidad.

El Señor Beth (segunda letra del alfabeto hebreo), estaba hablando, poniendo al tanto a los presentes de la misión en Berlín.

Cuando termino, cruzo sus manos sobre la mesa y callo, como era costumbre.

El Señor Aleph (primera letra del alfabeto hebreo), miro al Señor Vav y este comenzó a dar su opinión:

Creo que deberíamos sacar de allí inmediatamente al Señor K.- dijo: Antes de que lo eliminen o, peor aún, rapten-

Aleph miro al ‘Profesor’. Este carraspeo un poco ya que tenía la boca seca. Acto seguido tomo un trago de la botellita delante de él. Todos sabían que estaba pensando y se tomaba tiempo hasta tener la respuesta correcta.

Yo conozco al Señor K personalmente y lo vi actuar muchos años. No se dejara raptar sin morir antes. Sacarlo de allí me parece un error ya que ellos saben que es un agente del Mossad y tienen la foto de su pasaporte falso. Lo que deberíamos hacer es enviar a todos los operativos nuestros hacia allí y terminar una vez por todas con estos jefes y sub jefes de todos los movimientos Yihadistas, enemigos nuestros. Es claro que nuestro estimado K no podrá solo contra todos, aunque le gustaría probarlo. Además es su último trabajo y querrá salir por’ la puerta grande ‘como dicen los fanáticos taurinos, cuando un torero corta las orejas y el rabo de sus toros y lo sacan por la puerta principal a hombros, vitoreándole, casi como en la época de los gladiadores romanos-

Señor Beth?- susurro el Jefe Supremo.

Yo creo que ambos tienen razón. Sé que mi operativo hará su trabajo hasta las últimas consecuencias, pero necesita de ayuda nuestra, quizás seis operativos más, enviados inmediatamente hacia allí?!-

Tiene dudas? Uso la palabra ‘quizás’?- dijo casi susurrando el Jefe.

Mi ‘quizás’ era el número de operativos. Creo que seis son necesarios- contesto el jefe del Sr.K; él sabía que el Mossad trataba de usar el mínimo de agentes, para cuidar de no pasar el presupuesto anual. Sus manos se entrelazaron para no demostrar nerviosismo.

El Sr. Aleph lo miro con un poco de empatía. El departamento, bajo el mando de su subordinado, funcionaba con un 90% de éxitos.

Envié los seis – dijo finalmente, luego mirando hacia su secretario privado, que estaba grabando todo, dio una explicación a este número desorbitante de participantes en una sola misión:

Dado que cinco movimientos islámicos y yihadistas y sus jefes, con más de cuarenta participantes, participan en Berlín para destruir a nuestros agentes, doy la orden de enviar un refuerzo de seis de nuestros agentes especiales para liquidar este peligro inminente-

Después se levantó y dijo: Al trabajo! Mucha suerte!- y salió con su carpeta roja debajo del brazo.

Gracias- dirigió la palabra al ‘Profesor’ el Sr. Beth. El Sr. Vav dio media vuelta y murmuro algo que parecía un saludo.

El ‘Profesor’ le dirigió una triste sonrisa y le dijo: Te bendigo, mi hijo, a ti y a tu grupo, mucha suerte!-

 

BERLIN

 

Los seis jóvenes, todos habían sido miembros del Comando Naval israelita, llegaron en el mismo avión al aeropuerto Schonefeld. 

Gunther sostenía el cartel Grupo Limpieza, nombre que se le había dado al objetivo en mano.

Los seis jóvenes, todos con gafas oscuras y chaquetas deportivas con mochila y una pequeña maleta sobre ruedas se amontono alrededor de él.

Gunther exclamo como un guía pago: Síganme, por favor caballeros, tenemos el minibús afuera esperando.-

Los bajo en el Hotel Leonardo, en el centro de la ciudad. Y los llevo hasta la recepción en donde les distribuyo las tarjetas electrónicas para abrir las puertas de sus respectivas habitaciones, tres dobles.

Nos vemos inmediatamente en la habitación 407-

Todos fueron a sus respectivas habitaciones y luego de usar la toilette y refrescarse las caras se reunieron en la habitación requerida.

Caballeros! Por favor silencio.- hablo Gunther, tratando de imponer un cierto orden a estos jóvenes independientes y de carácter duro.

Miro a su reloj, nervioso ya que el Sr. K ya debería haber llegado al hotel.

Alguien golpeo a la puerta. Gunther salto hacia ella y abrió.

Vio al Sr.K en el marco de la puerta. Aquel disfraz de motociclista no le gustaba para nada.

Los seis jóvenes miraron asombrados al ridículo hombre maduro con la pelada y el traje negro de cuero, con emblemas de Harley Davison.

Hola, buenas noches, soy  David Lev Arieh, pero me llaman K. Han venido a ayudarme terminar con esta plaga de islamistas extremos y sumamente peligrosos. A continuación les expondré mis planes y quiero que estemos todo el tiempo en contacto. Para ello Gunther les ha traído los móviles especiales con canal privado. – miro hacia Gunther que empezó a sacarlos de su portafolio y pasarlos a cada uno.

Como verán al apretar el Menú aparecen 10 números; del 1 al seis, son Ustedes mismos, siete y ocho somos nosotros dos y nueve la oficina en Berlín, diez, la central en Tel Aviv por emergencias.

Verán que hay también un Waze y GPS. Por favor no usar para llamados privados, usen su propio móvil. Estos teléfonos no deben estar ocupados para poder contactarnos rápidamente-

Luego empezó a mostrarles sus planes de ataque y los nombres de los personajes enemigos.

La puerta nuevamente se abrió y un hombre con dos maletas entro con una llave electrónica. Era el asistente de Gunther que estaba sudando. Un silencio abrumador le saludo.

Disculpen el retraso. Estas maletas son demasiado pesadas- dijo limpiándose el sudor de la frente. Luego empezó a abrir y las dos grandes maletas negras de aluminio.

Dentro se encontraban armas ligeras y metralletas. Cada uno se sirvió una de cada tipo con los cargadores correctos.

Yo me sentí muy orgulloso de este grupo de jóvenes héroes, que demostraban seriedad y profesionalismo. Casi no hablaban, mientras escuchaban mis explicaciones.

 

PENSION KONTI

 

El cambio de guardia llego puntualmente, aunque le tomo unos minutos para encontrar aparcamiento.

Eran dos jóvenes árabes, muy religiosos, participantes del grupo de estudios del Imam de Berlín. El auto, un Lexus gris, era un poco largo y más difícil de aparcar.

Luego de buscar el auto del guarda sin éxito, llamaron por teléfono a Mahmoud Ashrawi.

Este se encontraba jugando con el Wii, un juego de carrera de autos con su hijo mayor Mohamed. Su cara se endureció al escuchar las malas nuevas. Su primer guarda había desaparecido como por arte de magia. Tampoco habían encontrado el VW.

Debía llamar a la joven esposa de aquel individuo leal y fiel. Ella debería hacer la denuncia a la policía local. Su asistente la debería acompañar para ayudarla.

Su hijo tuvo suerte y, mientras su padre estaba ocupado con el móvil, lo paso con su auto azul ganándole al Ferrari rojo de su padre.

Su padre dio órdenes de seguir haciendo guardia y dejo de jugar para comenzar a hacer aquellos llamados urgentes.

Luego llamo a Abu Issa que estaba en una conferencia importante en el Adlon en una sala de conferencias pequeña.

Ahmed Ibn Zatar, primo del Emir de Qatar, estaba hablando mientras los camareros llenaban las copas de los representantes restantes con champan francés.

El Emir me ha dado luz verde de dar una recompensa de un millón de dólares al grupo y persona que primeramente tenga éxito de raptar al espía sionista. Si lo mataran, lo que no preferimos, necesito la cabeza del no creyente, para enviársela a mi primo. Después de esta conferencia cenaremos en la sala adyacente y luego están todos invitados para participar en la fiesta privada en el “Kitty Cats”, un cabaret porno de Berlinés, les prometo una noche inolvidable.- luego sonrió pícaramente.

Mientras tanto Abu Issa palideció al escuchar las malas noticias que Ashrawi le daba.

Los presentes lo miraron con gran interés.

Termino la conversación y se metió el elegante móvil en el bolsillo.

Luego se dio cuenta que todos lo miraban con curiosidad.

Uno de los guardias a la Pensión, desapareció misteriosamente- dijo amargado.

Al Baradi comento: Lo deben de haber reconocido. Espero que hayan puesto un nuevo guarda-

Así es- respondió Abu Issa.

El Fawzi indico a su asistente de acercarse a él con el índice.

En el oído le ordeno de llamar inmediatamente a los miembros de su equipo de choque a su habitación para darles órdenes.

Él quería ganar el millón para sí mismo. No dejaría a los pusilánimes de el Fatah, ganarle en esta carrera.

Todos los presentes, menos el Dr. Reza, pensaban en lo mismo y los diversos asistentes desaparecieron inmediatamente de la sala para organizar los diversos grupos. El Dr. Reza no necesitaba ese dinero, ya que su familia era muy rica en Teherán. Lo que él quería era venganza por la sangre de su hermano más querido. Sabía que podía contar con Jafari, el jefe de las Guardias revolucionarias de Irán. Era el más cruel de todos los presentes, pensó.

Lo había visto actuar en Irán y hasta le temía un poco.

 

PENSION KONTI

 

Ya oscurecía en la ciudad que competía en belleza con Paris. El Sr. K llego a la esquina del Olivaer Platz junto con un joven de los recién llegados que llevaba un bidón con gasolina en la mano.

Caminaron lentamente cerca de los autos aparcados, buscando un conductor dentro.

A dos autos del Lexus  los vi dentro conversando. Eran dos cabezas oscuras, estaban fumando con la ventana del conductor abierta.

Le di un codazo al joven y le mostré con la cabeza hacia el auto sospechoso.

Saque mi pistola y saque el seguro. Siempre tenía la primera bala en el caño.

Seguí caminando lentamente con el joven detrás de mí.

Delante mío había una señora con una cesta de compras, a unos cincuenta metros, detrás nuestro no había persona. Al frente, delante de la Pensión, caminaba una pareja riéndose y besándose.

Salaam- dije al sorprendido conductor que quedo mirándome con el cigarrillo en sus labios.

El segundo pasajero pudo decir: Shuadah?-(Que sucede?).

Yo dispare a la sien del conductor, casi a quemarropa, y la sangre salpico al pasajero y la bala le pego en el hombro, que trato de sacar su pistola, luego le dispare a medio metro en la cabeza matándole en el instante. 

La ventana del pasajero presentaba un agujero y estaba empapada de su sangre que corría hacia el suelo del lujoso auto.

Los asientos de cuero blanco estaban rojos por la sangre.

Metí la cabeza por la ventana y apreté el botón a la izquierda del volante que habría el tanque de gasolina. Mi asistente saco la rosca y metió un pañuelo en el hueco. Luego empezó a vaciar el bidón de gasolina sobre el bello auto.

Para los pasantes parecía que estábamos lavando el auto. Todo lo hacíamos como si fuera una cosa natural.

Luego prendió fuego al pañuelo y nos dirigimos lo más rápido posible hacia la esquina del Olivaer Platz.

La explosión no se hizo esperar mucho. La esquina se alumbro fuertemente por el incendio y otra explosión se escuchó. Nosotros levantamos el brazo para llamar un taxi de los muchos que pasaban por el Kurfurstendamm.

El bidón vacío lo había echado bajo el auto, un trabajo muy limpio, pensé.

El taxi me llevo hacia el Hotel para dejarme allí primero y dejar al joven irse a dormir en su primera noche en la ciudad. En pocos minutos vimos Bomberos con sirenas yendo en la dirección opuesta, también algunos autos policiales pasaban con las luces azules prendidas.

 

Media hora más tarde Ashrawi veía en las noticias locales por la televisión los dramáticos momentos en los cual los bomberos berlineses apagaban con gran dificultad el incendio de un auto carbonizado con dos muertos en su interior.

El locutor decía que parecía ser un incendio no accidental, y que la policía estaba ya investigando. No podrían comenzar con las investigaciones hasta que los restos del auto se enfriaran un poco.

El inspector de turno, Franz Heisser, estaba al mando de la investigación del siniestro.

Justo antes de que terminara su turno, treinta minutos antes, le habían dado la mala nueva. Ya veía la cara agria de su mujer que nunca se había acostumbrado a las horas locas de su trabajo.

Porque no tiran más agua?!- grito al bombero a su lado.

Para qué? Quiere inundar el vecindario Inspector- rio el bombero que conocía el mal humor de este “Sherlock Holmes” berlinés.

Quiero que el auto se enfrié lo más rápidamente posible para poder sacar los cadáveres. El forense ya ha llegado y está esperando- dijo amargamente.

Otra vez la mujercita, eh?- rio el jefe de los bomberos que verdaderamente admiraba a Heisser.

Ponle el gas para enfriar, Fritz- dio la orden al primer bombero y este abrió un balón con un polvo blanco y enfrió la puerta del conductor.

El Inspector se puso un guante de asbesto y trato de abrir la puerta pero aun con fuerza no se abría.

Déjeme, por favor- exclamo el bombero y trajo una motosierra roja que hacia un ruido ensordecedor.

Corto por el metal negro y humeante como si fuera hecho de mantequilla.

Luego dio un empujón a la puerta que se abrió fácilmente. Un fotógrafo de la brigada comenzó a hacer fotos de todos los ángulos con su Nikon profesional. Casi se cayó sobre los cadáveres, luego corrió del lado del pasajero y repitió lo mismo.

Heisser indico a los dos camilleros del forense para acercarse a los cadáveres carbonizados.

Dr.Professor Hans Felsbacher, forense, miro al cadáver del conductor y con una pinza rasco el cráneo para sacar un poco de hollín. 

Miro sorprendido al Inspector Heisser y le dijo muy serio: Este hombre estaba muerto antes del incendio, le han disparado en la cabeza. Aun no sé qué calibre…lo siento- sabía que aquello le arruinaría la noche por completo.

Sacaron lentamente el cuerpo medio carbonizado sobre una camilla. Ahora el forense se adentró en el auto e hizo lo mismo con el segundo cadáver.

Bueno, bueno! Este hombre recibió la primera bala de rebote en el hombro y un segundo disparo también en el cráneo-

Malditos sean! Deberé rellenar muchos formularios esta noche!- se quejó Franz Heisser.

Su sargento, el fiel Moritz  Taub, trato de calmar a su jefe:

No te preocupes Franz, yo tomare el caso y llenare los formularios, tu vete a casa, sabes que estoy divorciado y no tengo otras cosas para hacer, ni mis hijos me quieren ver.-

Heisser gruñó: Muchas gracias Moritz. Me las apañaré. Además parece ser un caso interesante- 

En realidad tenía ganas de ponerse a trabajar en este caso rápidamente. Era algo inusual. Las ocho de la noche y un lugar tan céntrico, quien podía haber disparado sin que algún transeúnte o vecino lo viera, además de prender fuego al automóvil, cosa que no le quedaba duda ya que se olía un fuerte olor a gasolina. Vio a los de la científica rascando el techo del auto, y luego ponían los restos en pequeños botes especiales.

Se acercó a ellos. El más veterano le dijo: El color había sido gris metálico, vertieron un acelerante sobre el auto y metieron una “mecha” en el tanque de gasolina, lo que hizo explotar al vehículo-

Parecen profesionales- dijo el Inspector, rascándose la barba que le comenzaba a salir.

 

Ashrawi telefoneo nuevamente a Abu Issa, ahora estaba en pánico. Había perdido tres seguidores en menos de veinticuatro horas!

Abu Issa estaba rodeado de su gente cuando recibió este llamado.

Cómo? Dos más?! Pero tu gente está loca. No van armados? Como se dejaron matar? No mandes más gente para allí, yo me ocupo desde ahora mismo- dijo y cerró el móvil con rabia.

Miro a sus seguidores, miembros del partido político El-Fatah, y les dijo: han matado a dos hermanos más. Quiero que inmediatamente vayan dos de los mejores a la habitación número 9 de la Pensión Konti en Olivaer Platz  y me traigan a ese miserable cerdo sionista. Le daré 5000 euros a cada uno si me lo traen vivo, 1000 euros si me traen solo la cabeza-

Enseguida cuatro levantaron la mano. Ellos no sabían que Abu Issa y el partido recibirían un millón.

 

En la habitación enfrente a Abu Issa, había una conferencia de los participantes de Hamas; el Fawzi estaba arengando a sus tropas: No podemos dejar que esos miserables cobardes y lameculos de los israelitas nos ganen la mano! Nosotros iremos ahora de inmediato a la Pensión Konti, habitación 9, para liquidar o atrapar vivo a ese cerdo no creyente…-

Todos levantaron la mano, eran una docena de milicianos.

Antes de elegirlos le vino una idea que le pareció original:

Diez mil dólares si me traen al espía vivo y 5000 dólares si lo traen muerto, basta con su cabeza en una bolsa-

Todos se pararon para salir abruptamente.

El Fawzi grito para poner orden:

Todavía no he elegido los dos mejores!-

Los miro a todos que estaban perplejos, siempre trabajaban en equipo y ahora quería separarlos en grupos? No les hacia la menor gracia. Así que se miraron entre sí con odio y suspicacia.

Muhammad e Ismael- dijo El Fawzi.

Seis personas se dirigieron a la puerta de la suite.

Qué diablos hacen?!- grito como un energúmeno el Jefe de Hamas.

Dijo Muhammad, no?- dijeron al unísono cinco hombres con ese nombre.

Lo siento, quise decir Muhammad al Dinak e Ismael  Sheik-

Los dos rieron y salieron de allí contentos de haber sido elegidos. Ya sentían el olor a los billetes del bono, además de ser los héroes de Gaza.

Los demás estaban muy enfadados. El Fawzi los dejo salir y se dividieron en pequeños grupitos de dos y tres personas.

Fuera del Hotel todos pidieron taxis y se dieron las buenas noches. Dentro de los cinco taxis todos dieron la misma dirección.

 

PENSION KONTI

 

El Inspector Heisser y Moritz estaban mirando toda la calle para ver si había cámaras que pudieron ver los sucesos.

Moritz iba escribiendo sobre una libretita los números de las casas en donde había instalado una cámara. Desgraciadamente miraban hacia abajo a las entradas o al otro lado de la calle.

Miraremos en todas para ver quien paso por allí, quizás tengamos suerte- explico Moritz.

Heisser no estaba en un modo optimista. Los bomberos estaban limpiando el lugar y enrollando el equipo para volverse al cuartel.

La policía científica había acordonado el siniestro con unas tiras amarillas para que nadie pudiera acercarse.

Quedaban dos coches patrulleros haciendo rodar el tráfico por la calle y las adyacentes.

En aquel preciso momento llego el primero de la veintena de taxis que paro en todas las esquinas posibles al cierre de la calle.

Hombres vestidos de negro, en Jalabia, Ropas de deporte bajaron y se dirigieron hacia la calle Konstanzer.

La policía creía que eran curiosos que venían para ver  el incidente y los dejaron pasar.

El Forense se despidió de Franz y se fue a su laboratorio, no sin antes decirle:

Veo que este incendio ha atraído más gente de lo normal-

El Inspector de policía miro hacia los extraños que estaban llegando, todos miraban rápidamente hacia el vehículo pero después iban hacia la Pensión en el número 49.

Extraño, no?- dijo Moritz , dejando de escribir.

La Pensión debe estar llena de turcos o gente del Mediano Oriente- contesto Franz pensativo.

Vio a dos figuras corriendo hacia la Pensión como para llegar primeros. Eran los miembros de Hamas que divisaron a los cuatro miembros de El Fatah caminando hacia el mismo destino.

Una pelea comenzó en la mismísima vereda, no muy lejos del siniestro.

Franz Heisser no lo podía creer, miro a Moritz y este comenzó a caminar hacia la pelea que comenzó con empujones e insultos en árabe, que la policía no entendía, hasta que Ismael saco un cuchillo de caza y apuñaló, delante de todos los agentes que se encontraban en la escena, al miembro de El Fatah que cayó sobre sus rodillas. El compañero del herido empuñó su pistola y disparo a bocajarro sobre Ismael que cayo mortalmente herido.

Ahora los agentes sacaron sus armas de servicio. Eran cuatro, aparte del Inspector y su ayudante Moritz.

Pero el “palestino” disparo hacia el agente que estaba cuidando el tráfico a menos de veinte metros. Todos los agentes dispararon a la vez.

Dos “palestinos” cayeron inmediatamente, mientras los otros se escapaban hacia la avenida principal. Tres levantaron las manos y se rindieron.

Los agentes estaban muy ocupados poniendo las esposas a los que estaban parados.

Moritz estaba llamando por su móvil a la central de mandar refuerzos lo más rápido posible, además dos ambulancias.

El inspector les estaba sacando las armas a todos los participantes de la trifulca.

Ahora sí que tengo una causa para que mi esposa me perdone por llegar tarde hoy a casa, pensó.

 

CABARET KITTY CAT

 

La música era de los años locos del Berlín romántico.

La cantante sobre el escenario estaba completamente desnuda y bien afeitada.

Con medias negras, zapatos altos y una peluca negra que cubría  un poco los bellos senos 

Un sombrerito negro y un mono negro, era toda la ropa de aquella ‘artista’.

Todos ya habían bebido  whyskey, gin tónica o coñac.

Ahmed Ibn Zatar estaba alegre y pedía para todos una segunda ronda.

De repente una jaula con una bella desnuda rubia bajaba del cielorraso.

Otra desnuda salía detrás de la cortina vestida solamente con una chaqueta roja y mono negro con un gran látigo en la mano.

Comenzó a golpear a la jaula que estaba a unos metros de altura.

La ‘fiera’ gritaba dentro, aunque los latigazos no la podían tocar porque estaba detrás de los barrotes dorados.

De repente comenzó a mear sobre los invitados, que al principio no entendían de que se trataba.

Cuando este ‘show’ terminaba y la jaula desaparecía en el cielorraso, bajaban una red que cubría todo el centro del Club que no era muy grande.

Un hombre y una mujer desnudos se subieron a la red y comenzaron a hacer el amor delante de las miradas interesadas de los clientes, sobre sus cabezas.

Los teléfonos de todos los invitados del Sheik empezaron a sonar al mismo tiempo.

Las caras de los jefes de los movimientos ‘revolucionarios’ y yihadistas se oscurecieron.

Sus ayudantes les estaban contando los sucesos de aquella noche. El primero en levantarse y salir corriendo de aquel lugar fue Mohamed El Fawzi, furioso del comportamiento de sus dos enviados.

Abu Issa y  El Baradi le siguieron.

Ibn Zatar empezó a pagar la cuenta de todos, mientras los iraníes también se levantaron lentamente.

La noche estaba arruinada.

 

CENTRAL DE POLICIA BERLIN

 

Dos tazas de café vacías estaban sobre el escritorio de Franz Heisser, el cenicero contenía más de quince colillas de cigarrillos, aunque estaba prohibido fumar en la Comisaria.

Franz estaba cansado, había pasado más de diez horas tratando de interrogar a los tres prisioneros, que se negaban hablar. 

Su asistente, Moritz, estaba en el Hospital donde los heridos habían sido operados y trataba de interrogarlos al despertar de la anestesia.

Una batería de los diez abogados más caros de la ciudad estaba de pie delante del escritorio del furioso y cansado Inspector.

Eran las cinco de la mañana y todavía estaba oscuro afuera como se divisaba por las ventanas con barrotes de su oficina.

Su teléfono comenzó a sonar. Franz descolgó el tubo y se puso a oír.

Era el BND (Servicio de Inteligencia Federal), parecido al FBI y CIA conjuntamente.

El mismísimo Otto Kruger le llamaba. Le había conocido personalmente en una conferencia, un año atrás, sobre el tema de Terrorismo Islámico. La conferencia era secreta, ya que era políticamente incorrecto usar la palabra Islam junto con Terror.

Kruger le pedía una cita urgente. Franz se pasó la mano por sus ojos para despejarse rápidamente.

Por supuesto- respondió: Cuando le viene bien?-

Ahora. Estoy en camino hacia la Central. Su Oficina, está bien?- pregunto el héroe de la BND.

Es un gran honor para mí – balbuceo Franz Heisser, emocionado.

Nunca había tenido el placer de una visita de tan alto rango.

Colgó y observo a los odiados abogados con sus trajes elegantes y caros.

Todos comenzaron nuevamente a hablar al mismo tiempo. La táctica era amedrentarlo y ayudar a sus respectivos clientes, dejándoles ir a casa con una pequeña multa por molestar en una vía pública.

Franz Heisser comenzó a pegar sobre su escritorio con el puño.

Cuando vio que no les importaba y seguían gritando, tomo las dos tazas y les salpico con los restos del café.

Todos saltaron hacia atrás tratando de limpiarse rápidamente con sus pañuelos o manos.

Ahora estaban silenciosos y enojados.

Franz se sonrió.  A estos peleles les importaba más sus carísimos trajes que sus clientes. 

Ahora escúchenme. Nadie saldrá de los calabozos hasta que el Juez escuche al fiscal de turno. Vuestros clientes no solo han molestado en la vía pública, también portaban armas sin licencia, todos están acusados de atento de asesinato, etc., etc…-

Fue interrumpido inmediatamente por las protestas de los letrados.

SILENCIO!- grito : Ahora quiero que se vayan a sus casas, a sus bellas mujeres, y dejen a sus clientes , los peligrosos criminales, en un lugar seguro para no hacer peligrar la vida de nuestros ciudadanos legales.-

Sintió unos golpecitos a la puerta de su oficina, luego la puerta se entreabrió lentamente.

Los abogados miraron hacia el extraño que entraba lentamente.

Otto Kruger tenía el pelo rubio, y era muy alto y fornido, su traje gris brillante era muy diferente de los presentes.

Se dirigió directamente hasta el escritorio para saludar al Inspector.

Franz salto de pie, se limpió la mano contra su pantalón antes de ofrecerla al importante invitado.

Algunos letrados comenzaron a acordarse de la cara del hombre más secreto de Alemania.

Si nos disculpan, caballeros. Tenemos asuntos de Estado mucho más importantes que vuestros clientes- dijo con voz enérgica.

Cuatro salieron de inmediato, pero la mayoría no se inmuto.

Por favor- pidió Franz elegantemente.

Nuestros clientes no hablaran!- grito el más maduro.

Otto Kruger tomo el hombro del abogado y lo manipuleo fuertemente.

Quieren que los meta a todos en una cárcel mía? Sus familias nunca más los encontraran- dijo secamente sin levantar el tono.

Ahora todos entendieron y salieron lo más rápidamente posible de la oficina.

No entiendo cómo puede tratar con esta basura de la sociedad- le dijo a Franz que salió de detrás de su escritorio y le invito a sentarse en el sillón de la esquina de la oficina.

Ambos se sentaron y Otto Kruger fue al grano:

Tenemos un grave problema en este momento en la capital. Hay una reunión de jefes de movimientos terroristas del Mediano Oriente en el mismísimo Hotel Adlon.-

Como sabemos esto?- balbuceo Franz.

El Ministro de Seguridad Interior de Francia, de Vigny Lacharet, me lo dijo personalmente, como también el Prefecto de Policía Michel Cachet de Tichy, de Paris. Esta gente se encontraba en Marsella antes. Parece ser que están buscando a un agente del Mossad aquí, en nuestra querida Capital-

Entonces la pelea delante de la Pensión Konti, esta noche tiene que ver algo con estos terroristas…- dijo Franz.

No sabía sobre esta pelea- se interesó Otto.

Si, se apuñalaron y dispararon en medio de la calle Konstanzer, delante de un auto calcinado en donde había dos cadáveres, que habían muerto antes de un disparo a la cabeza-

Entonces ya comenzó la guerra…- respondió el asombrado funcionario.

Así parece- respondió el Inspector, ahora completamente despierto.

Puedo beber algo…- pidió Otto, que ahora tenía la boca seca.

Por supuesto! Disculpe mis modales…- se disculpó Franz.

Tengo tónica y agua con gas- dijo mirando dentro de la pequeña nevera detrás del sillón.

Tónica está bien. Me tome la libertad de llamar al representante del Mossad a esta oficina. Debería estar llegando en cualquier momento- comento.

Mossad? Que tienen que ver con esto?- pregunto Franz curioso.

Parece ser que tienen más información sobre estos grupos de fanáticos terroristas.- respondió Otto.

El golpe en la puerta no se dejó esperar.

Un gendarme dejo entrar a Gunther.

Hola me llamo David pero me dicen Gunther- se presentó el Joven de 35 años y mirada celestial.

Gracias por venir a estas horas inhospitalarias- le dijo Otto.

Mucho gusto – dijo Franz levantándose y mostrándole a Gunter un sillón para sentarse cerca de ellos dos.

 

Gunther les paso seis hojas fotocopiadas  para cada uno, que llevaba en un cuaderno en la mano.

Ellos empezaron a leer. Eran las listas de personajes y nombres de los clientes del Adlon Hotel, con sus camaradas y nombres de pila, nombres de guerra e historia de cada uno.

Muy buen trabajo- murmuro Otto.

Sí. Me ahorra unas horas de trabajo- dijo Franz impresionado: Por casualidad sabe quiénes eran los dos quemados en un auto frente a Pensión Konti?-

Sí. Empleados de Mahmoud Ashrawi, el presidente de la Federación Islamica de Berlín- respondió Gunther mirando a su alrededor. Nunca había estado en aquella oficina.

Cuál es el nombre de la persona a la que ellos quieren matar?- pregunto Otto.

El nombre que tiene aquí? Su verdadero nombre de nacimiento? O su nombre de pila o como lo conocemos en nuestra Institución?- pregunto inocentemente.

Franz tosió nervioso.

El nombre que nos quiera dar, nomas- rio Otto.

Sr.K. Lo llamamos así-

Franz miro asombrado a Otto, su colega: Porque no preguntar el nombre verdadero?-

Nunca te dirían la verdad. Este caballero está entrenado para mentir toda su vida. Creo que ni sabe lo que es la verdad- rio.

Gunther no hizo ninguna mueca. Simplemente pregunto si podía beber una soda.

Franz le paso una.

Gunther se la bebió de la botella.

Y porque quieren matar al Sr. K?- pregunto Franz.

Por haberles arruinado un negocio en Siria con el hermano del Dr. Reza que había creado un ebola sintético en botellas de espray. Nuestro hombre los destruyo-

Otto lo miro sorprendido: No sé nada de eso. Nuestros colegas de Francia dijeron que parecía ser mato al Dr. Reza en Marsella e hizo hundir dos barcos cargueros con una mercancía secreta de los norcoreanos e iraníes-

Franz silbo lleno de asombro.

Quizás eso también, si es que ocurrió- divago Gunther.

Ha, haha. -Rio a carcajadas Otto, y luego dirigiéndose a Franz: Te dije que no nos va a decir nunca la verdad?-

Sí, eso de “si eso ocurrió”, es muy gracioso- respondió Franz.

Y porque no se lo llevan de vuelta de dónde vino?- pregunto el Inspector.

Esa sería mi opinión.- respondió Gunther diciendo la verdad.

Es que tienen la oportunidad de matar a todos de una vez. Nunca se encuentran en Europa esta gente. Siempre en países árabes- aventuro Otto.

Parece lógico. Pero estamos en tierra alemana y nadie tiene derecho a tomarse la ley por sus manos- protesto Franz.

Nos harían un favor.- mascullo Otto: Entonces nosotros no necesitamos arriesgarnos por nada-

Pero nosotros somos los dueños de la Capital. No estos extranjeros, fuera de la ley. Hasta diría, espías- se quejó Franz, enojado. Su sentido nacionalista había salido a relucir.

Gunther no reaccionaba. Los miraba a ambos en silencio como si no hablaran sobre él.

Otto, lo miro y salió en su defensa: El Mossad trabaja junto a nosotros, como la C.I.A. y el MI6. Siempre nos dan información correcta y fiable-

Y que permiso de estadía tiene Usted?- pregunto Franz a Gunther directamente.

Permiso de estudiante- respondió Gunther.

Otto se retorció de risa. Las carcajadas se podrían escuchar fuera en el pasillo.

A Usted le parece esto irrisorio?!- pregunto, disgustado Franz a su colega.

Disculpe – trato de calmarse Otto, pero las lágrimas le corrían por las mejillas.

Quizás hasta esta armado aquí en mi oficina sin licencia de armas alemana!- observo Franz.

No voy armado. Soy un burócrata. Un administrador, Jefe de oficina. Solo consigo información- respondió Gunther en su aburrido tono.

Usted le cree?- pregunto a Otto, el inspector.

Si, por supuesto. Yo tampoco voy armado- dijo este.

Esta noche hubo dos muertos y dos heridos graves. Además de tres más detenidos. Todos con armas. Es que van a traer Beirut y las guerras del Mediano Oriente a Berlín?!- le demando saber a Gunther.

Nosotros no teníamos nada que ver con eso. Ellos se odian entre si también. Hamas no soporta a El Fatah y viceversa.- respondió con el monótono tono Gunther.

Creo que tiene razón, Franz- le dijo Otto, tristemente.

Me necesitan para algo más?- pregunto Gunther , mirando hacia su reloj. Ya eran las 6 y media de la mañana. Iría a casa a desayunar y luego a la oficina. Había perdido dos horas de sueño por esto.

No. Puedes irte. Gracias por venir- le dijo Otto, amablemente.

Siempre dispuesto a ayudar- se despidió Gunther yendo hacia la puerta. Dio media vuelta y agradeció a Franz: Gracias por la soda- y salió al corredor cerrando la puerta por detrás.

Otto se levantó y fue al sillón en donde había estado Gunther sentado y se arrodillo de cuclillas. Franz lo observo estupefacto. Vio que Otto sacaba algo de debajo del sillón.

Se lo trajo a Franz para ver y se lo coloco en la palma de la mano. Era como un botón negro con un tejido pegajoso por debajo.

Qué diablos?!- dijo Franz asombrado.

Es un micrófono para escuchas. Gunther siempre lo deja en todas partes.- le contesto Otto, levantándose y limpiándose los pantalones.

Porque diablos los dejamos estar en nuestro país?!- exclamo Franz con rabia.

Es que nosotros hacemos lo mismo en el suyo y en todos los países con los que tenemos relaciones amistosas. Es parte de un juego global- admitió Otto tranquilamente.

Franz estaba moviendo la cabeza sin darse cuenta. Se sentía muy cansado, no había dormido de nada aquella noche.

Me iré a casa a dormir – dijo enojado.

Creo, mi amigo, que mejor sería ponerte una cama en la oficina para pasarte estas próximas semanas en tu oficina. Tendrás un montón de escombros en la ciudad para limpiar- dijo Otto levantándose para irse.

Franz vio ante sí la cara de su mujer y sintió frio.

 

HOTEL ADLON

 

Los jefes se habían reunido en la suite presidencial del primo del Emir de Qatar.

Estaban todos furiosos. El Baradi se sentía avergonzado de los operativos de Hamas y El Fatah y se los hizo saber:

Nunca me sentí así de avergonzado! Hermanos peleándose entre sí delante de la Pensión de nuestro enemigo y, además, delante de la policía alemana. Nos van a echar de aquí a patadas!- 

No entiendo que se les habrá ocurrido a esos peleles! El espía seguro ya no está aquí en la ciudad- se enojó el Dr. Reza.

Yo creo- dijo Jafari: que no se ha ido todavía. Si no me lo hubieran dicho los empleados nuestros en el aeropuerto-

Pero no va a usar nuevamente aquel pasaporte falso!- le contesto Ibn Zatar.

Pero si no se hace una cirugía estética siempre se parecerá a su foto- aventuro Abu Issa.

Quizás partió de Alemania por la autobahn (Auto estrada alemana), en auto.- dijo Al Fawzi.

Es que debíamos haber mandado solo dos de nuestros hombres sin dar recompensas a todos los que fueran a agarrarlo. Hicimos competir a todos. Un grave error- dijo Jafari.

Hamas nunca va a dejar a El Fatah a ganarnos la recompensa- dijo El Fawzi.

Abu Issa se levantó para agredirlo. El Baradi y el Dr. Reza tuvieron que agarrarlo fuertemente.

Está bien. El error es mío- exclamo el Sheik de Qatar: No debí prometer una recompensa a quien lo atrapara. Desde Hoy la recompensa recaerá entre todos.- 

Rabia y tristeza recayó en aquellos líderes. La suma se había  encogido.

El móvil de Jafari sonó. El atendió mientras lo observaban.

Ya creo que lo tengo. Una musulmana fervorosa que vive en el edificio colindante a la Pensión vio dos figuras en la oscuridad poner fuego al auto de los voluntarios de Ashrawi.

Uno estaba vestido en traje de motociclista ‘heavy’ y el otro en traje de deporte. El de cuero estaba pelado completamente, como un ‘skinhead’-

Quizás no fue el Mossad?- pregunto Abu Issa.

Yo creo que nuestro objetivo cambio de personalidad- argumento Ibn Zatar.

 

Lo que no podían saber los representantes de aquellos movimientos terroristas y políticos, eran las cuatro figuras que entraron en el garaje del lujoso Hotel.

Después de aparcar en un lugar libre cerca del ascensor, salieron vestidos todos con un blazer  azul oscuro y gafas de sol con bigotes. Parecían un grupo musical o un grupo deportivo llegando a sus habitaciones.

Subieron hacia el séptimo piso, a la suite de Ahmed el Baradi, jefe operativo de Hezbula.

Dos del grupo llevaban maletines de cirujano negros.

Al llegar delante de la suite uno abrió un maletín. Introdujo una tarjeta blanca ‘virgen’ dentro del cerrojo electrónico y enchufo una caja que sostenía en la mano.

Este dispositivo “leía” el código de la cerradura, tal como lo hacen los dispositivos en los hoteles para hacer una segunda tarjeta para un cliente.

Luego tecleo el código dentro del aparato que se veía en azul por la ventanilla y ya tenía una ‘llave’ para la habitación.

Le paso la tarjeta al otro individuo que tenía la cabeza afeitada completamente, pero en la cual se comenzaba a ver brotar nuevamente el cabello. Luego se dirigió hacia la puerta de Abu Issa, Jefe operativo de El Fatah y comenzó a hacer la misma operación.

Otro individuo había ido directamente desde el ascensor hasta la pequeña cámara que cubría el vestíbulo del famoso Hotel, y había pintado de negro, con un espray, el lente de la cámara.

Todos sabían exactamente lo que hacer. Un tercer individuo se había plantado entre las dos puertas de los ascensores, y había sacado su pistola con silenciador.

El pelado entro en la habitación de la cual tenía ya la tarjeta.

 

El Hotel Adlon tiene un departamento de seguridad, uno de los mejores de los hoteles en Berlín, dirigidos por Peter Eckstein, un veterano policía que había dirigido la comisaria en el peor distrito de la ciudad.

El individuo que estaba de turno mirando hacia los 32 monitores de seguridad, noto que uno estaba en negro, en el séptimo piso, y no daba imagen. De inmediato apretó el botón de emergencia sobre su escritorio.

Eckstein se dirigió hacia él ya que su móvil había recibido la señal. Tenía una taza de té de Ceylon en sus manos, que dejo sobre el escritorio y se acercó al monitor y golpeo sobre él.

Al ver que quedaba igual se dirigió hacia la salida de la oficina. Podía llamar a uno de los seis guardas de turno a ir al séptimo piso a chequear la cámara, pero le pareció mas rápido hacerlo el mismo.

Tomo un ascensor y apretó el botón.

En el séptimo el individuo con el aparato dio la segunda tarjeta al que había pintado la lente, que se dirigió inmediatamente a la habitación.

La luz roja se prendió y la campanilla sonó al llegar el ascensor al séptimo.

Segundos más tarde se abrió la puerta izquierda y Eckstein salió como disparado de la cabina.

El fuerte golpe en la cabeza le aturdió de inmediato, pero no cayo, trastabillo hacia adelante dos pasos y entonces recibió un segundo golpe con la culata de una pistola en la nuca.

Cayó desplomado sin saber que sucedía.

Quién es?- pregunto el de las llaves electrónicas.

El joven matón le dio la vuelta y vio el nombre sobre la chaqueta del desmayado.

Aquí dice que se llama Peter Eckstein y es Jefe de Seguridad.- anuncio.

Vaya seguridad- rio el que copiaba las tarjetas de todas las habitaciones del grupo salafista.

Arrastraron el cuerpo dentro de la primera habitación abierta. Y luego lo ataron con unas anillas de plástico que habían traído en la maleta de cirujano, y que eran ahora usadas por muchas fuerzas de seguridad en vez de esposas corrientes.Lo dejaron en el armario de la habitación, detrás de los zapatos de El Baradi.

Le sacaron el arma, que era una Walter PPK de 9 mm. Y se la guardaron en el bolsillo.

Luego le quitaron la tarjeta que habría todas las puertas del Hotel, la llamada (Master Key) Llave Maestra, existente en todos los hoteles del mundo.

El que hacía de guardia nuevamente se aposto entre las puertas de los ascensores.

Trabajaban como equipo del ejército de los Marines americanos, eficientes y rápidos.

El calvo miro al reloj y comenzó a inyectar el veneno letal en el tubo de pasta dentífrica del baño de Baradi, ya que este no tenía píldoras de ninguna clase.

Luego corrió hacia la segunda habitación abierta.

Abu Issa tenía un bote con píldoras azules y blancas; ambas duras y por lo tanto no se podían inyectar. Tomo un frasco con un líquido transparente, un fuerte olor a almendras salía de el al abrirlo. Tiro unas gotas dentro del frasco con las píldoras, hizo lo mismo con el segundo bote. 

Después también inyecto la pasta dentífrica.

Luego salió a la tercera habitación.

Y así hizo las cinco habitaciones de aquel piso.

La suite del primo del Emir estaba en el último piso, al calvo le pareció muy arriesgado ir a otro piso, allí había guardas privados del Sheik y debían matarlos y los demás se darían cuenta.

Así que ordeno cerrar las habitaciones y llevarse al cuerpo del Jefe de seguridad hacia el garaje.

Llamaron un ascensor y cuando paro en el piso vieron que había personas dentro; se disculparon y dijeron que eran muchos.

Llamaron al segundo. Ocurrió lo mismo. Fueron hacia el ascensor de servicio a la esquina del vestíbulo. Este llego vacío, aunque tenía una mesita de servicio de habitaciones  dentro.

Acostaron al desmayado sobre esta y bajaron al garaje. Un piso sobre el subsuelo, donde se encontraba la cocina de servicio.

Llegaron al Garaje y la puerta se abrió. Dos tomaron el cuerpo de Eckstein por debajo de los brazos amarrados y lo llevaron como una bolsa. Tenía la cabeza mirando al piso.

El calvo, es decir el Sr. K, acciono la llave electrónica de la camioneta con la puerta corrediza y tiraron el cuerpo dentro, al piso. Luego se montaron sin emitir palabra.

El Sr. K manejaba el minivan con perfección y sin apuros. Salieron  de allí poniendo la Llave maestra para abrir la barrera. Sin problemas. 

Al llegar  cerca del Tiergarten, abrieron la puerta para arrojar afuera el cuerpo, cerca de un árbol y los carros de basura. Y se alejaron del lugar en silencio.

Una operación ‘limpia’, típica del Mossad.

 

Después de veinte minutos sin noticias de su Jefe, el operario de los monitores del Hotel decidió llamar a un colega a subir al séptimo piso para chequear que le había sucedido a Peter.

El Monitor 7 todavía estaba de negro.

Luego también telefoneo a Eckstein.

El teléfono sonó en el bolsillo mío.

Lo saque y dije: Yes?(Ja)-

Del otro lado, el empleado de seguridad pregunto en donde se encontraba y que había sucedido con la lente de la cámara del séptimo.

Le dije que me encontraba buscando un trapo con quitapinturas en el departamento de Mantención, ya que un gamberro había pintado la lente con pintura negra de espray.

No hay que preocuparse de nada – dije y cerré la conversación tirando por la ventana del auto el móvil, que se estrelló en la avenida.

El colega del joven de seguridad le pregunto que había dicho el Jefe.

Tenía un tono de voz enojado y tenso; no parecía Eckstein. Dice que está en mantenimiento buscando quitamanchas para la lente del séptimo.-

Mira la posición del móvil por el GPS central nuestro que voy a ayudarle- dijo el colega.

Así lo hizo el joven y luego murmuro asombrado: Indica que está en la  Kantstrasse!-

Llama a la Policía local inmediatamente!- ordeno el otro.

 

El sargento Moritz se encontraba en la sala de monitores mirando a la pantalla del séptimo piso que estaba siendo limpiada por un empleado de Mantenimiento del Hotel.

Luego miro directamente al joven de seguridad y le pregunto:

Así que le hablo por el teléfono y le mintió  su posición.-

No. Estoy seguro que no era él. Era alguien que le había robado el móvil-

Mira Usted muchas series policiacas?- pregunto Moritz empezando a aburrirse.

No, le aseguro que el GPS del teléfono marca la Kantstrasse al 117…- dijo.

Ya he mandado un coche patrullero hacia allí y en breves momentos sabremos que encuentra- le respondió el sargento.

Vio él te sobre el escritorio y le pregunto al joven porque no lo bebía, parecía estar ya frio.

Es del Jefe, el Sr. Eckstein, lo dejo para subir allí- dijo apuntando al monitor 7.

Porque no me lo dijo antes?!- escupió con rabia Moritz.

Es que no creía que tenía importancia…- mascullo el joven empleado.

Eckstein nunca dejaría su te, por nada del mundo. Si no creía que volvería en un santiamén- lo había conocido como diez años cuando este servía en la Comisaria, juntos.

El teléfono de Moritz sonó.

El patrullero había encontrado el móvil con la pantalla rota y sin la tapa de la pila, pero todavía emitía la señal de la luz verde.

Ha sido raptado- dijo alarmado el sargento, llamando a su Jefe a casa.

 

Franz Heisser estaba disgustado con su ayudante. Su mujer le había dicho, antes de salir apurado de su casa, en medio de la cena, que cuando volviera dormiría en el sofá esa misma noche.

Pero aquí estaba, en el Adlon escuchando atentamente a Moritz y poniéndole al dia en los más mínimos detalles.

Esto es obra de los israelíes- mascullo hacia su ayudante: Pero les voy a arruinar la noche.

Dame una lista de todos los clientes en el piso siete-

El Director de turno le paso la lista.

Franz saco un papel doblado que Gunther les había dado. Saco la lapicera de su bolsillo superior y marco en la lista del Hotel las habitaciones con los  jefes de los grupos armados islamistas.

Sabe dónde están estas personas en este momento?- le pregunto al Director de turno, Friedrich Hoffenbauer, mostrándole los nombres y los números de habitaciones.

Si, así es. Están en una sala privada de banquetes, cenando. Síganme caballeros-

Pasaron la recepción marchando rápidamente hacia los salones de banquetes que se encontraban al final de un largo pasillo. Delante de cada puerta había un cartel con letras doradas que decía quien estaba en conferencia o fiesta de casamiento o compromiso.

Se pararon delante de un salón que decía: No molestar- Naviera Star- Conferencia Privada

Franz y Moritz se miraron mutuamente con una sonrisa irónica.

Friedrich Hoffenbauer les lanzo una mirada y luego abrió la puerta entrando con firmeza.

Una mesa larga  se encontraba en el medio con dos grandes candelabros con velas y  seis personas en traje, sin corbatas, estaban cenando opíparamente. Había vino y champan francés, como también jugos de frutas recién exprimidos.

Un camarero estaba sirviendo con guantes blancos. Desde una mesita sobre ruedas en donde estaban los manjares.

Todos se dieron vuelta asombrados. En las esquinas del salón había media docena de gorilas cuidándoles que inmediatamente corrieron hacia los intrusos.

El Inspector saco su placa que mostro con la mano en alto.

Soy el Inspector Franz Heisser! De la Policía local. He venido por una emergencia, para hacerles un favor – 

El Sheik Ahmed Ibn Zatar  de Qatar se levantó y lo miro fijamente. Estaba vestido en blanco y oro con las ropas clásicas árabes y el tocado en la cabeza. Parecía salido de la película Lawrence de Arabia.

Yo soy el Jefe aquí- dijo.

Quiere mejor decir, el que finanza a estos forajidos- dijo Franz señalando a los que estaban comiendo.

Creo que no debería insultar a mis invitados. Todos tienen pasaportes diplomáticos y Usted podría perder su puesto de trabajo- le dijo en mal alemán el Jeque.

Moritz se rasco la barbilla.

Vengo a decirles que alguien ha subido al piso de la mayoría de Ustedes, el siete, y les recomiendo que cambien inmediatamente el Hotel o el piso a diferentes habitaciones. No sabemos si les han puesto micrófonos ocultos o bombas en las habitaciones. Mi gente está en este momento chequeando y esperando a las brigadas especiales. Además hemos llamado a los bomberos, por si acaso- dijo Franz muy orgulloso de sí mismo.

El Jeque parecía no inmutarse. Le sonrió: Le agradezco mucho su preocupación, caballeros. Como gesto de agradecimiento les invito a cenar con nosotros. Mis hombres harán los cambios de las habitaciones – y luego empezó a dar órdenes en árabe a los seis gorilas que se unieron de inmediato detrás del Director de turno.

Antes de que salgan quiero que me entreguen sus armas, ya que no tienen licencia de portar en esta, mi ciudad- dijo con autoridad Franz Heisser.

Moritz se empezó a rascar la barbilla con nervios.

El Jeque dio órdenes en árabe y los guardaespaldas sacaron sus revólveres y pistolas entregándoselas a los dos policías.

Entiendo, entonces que no cenaran con nosotros- dijo el primo del Emir disgustado con estos dos infieles. Acto seguido se sentó para seguir comiendo.

Buenas noches- dijo el Inspector y salió, portando dos pistolas, mientras el sargento lo seguía con tres revólveres y una pistola. Los llevaba como a un bebe.

Ya afuera de la sala seguían detrás, a unos cinco metros, de los guardaespaldas y el Director Friedrich.

Esto es increíble!- se quejó el Inspector: Todos van armados sin licencias!-

Me imagino que también los que cenaban- dijo Moritz.

El Inspector se dio media vuelta para mirarlo. Quizás tenía razón.

 

Que ha hecho que?!- le grito en el móvil Otto Kruger al Inspector Franz:

Como se atreve arruinar una operación de nuestros aliados. Querían “limpiar” la ciudad sin tiroteos innecesarios y sin daños colaterales!-

Pero no podemos dejar que estos judíos hagan lo que quieran en Berlín…- se disculpaba Franz: Además creo que han raptado a Peter Eckstein, jefe de seguridad del Adlon…-

Ellos no hacen esas cosas! Ahora será responsable de los crímenes que se sucederán en la ciudad. Correrá la sangre!- gritaba Otto : Su odio a los judíos le ha cegado la razón y la lógica. La Segunda Guerra Mundial ya ha terminado Franz! Por el Amor de Dios-

No. Yo no soy un antisemita! Seré anti sionista, como todo el mundo, pero se equivoca Usted. No tiene nada que ver con eso-

La palabra anti sionista es hoy el nuevo antisemitismo!- declamo Otto amargado.

Moritz lo observaba con los brazos cruzados y acostándose contra la pared del corredor del séptimo piso mientras unas docenas de gendarmes chequeaban palmo a palmo las habitaciones de los cinco clientes.

Los guardaespaldas estaban saliendo ya de las habitaciones con dos grandes carros y las maletas apiladas en ellos.

Deme inmediatamente una lista nueva con las habitaciones y los nombres de esos degenerados! La lista que Gunther nos había dado era secreta y nos la había confiado. Ahora estamos cagados, tendré que disculparme y darle la nueva lista. Prométame que no hará nuevamente una cosa así; arriesgando la seguridad Nacional para defender a enemigos de nuestro Estado-

Jawohl (Por supuesto)!- respondió el Inspector, sus mejillas estaban rojas.

Problemas?- pregunto Moritz, que conocía la cara de su Jefe cuando los habían.

 

Una llamada anónima a la policía desde una cabina telefónica en el Kurfurstendamm les aviso el lugar donde encontrarían el cuerpo del Jefe de seguridad del Adlon. Fue llevado a un Hospital cercano para ver si estaba herido. Solo tenía dos chichones.

Franz no tenía ganas de volver a su casa, dormir sobre el sofá no le apetecía. Debía mostrarle a su mujer quien era el que llevaba los pantalones en su casa. Así que le pidió a Moritz si podría pasar una noche en su apartamento.

Moritz lo miro asombrado: Por supuesto que sí, Jefe. Pero que dirá su mujer?-

Es que lo hago para ponerla en su lugar y ahora va a sentir tratarme de mala manera porque trabajo en horas irregulares- le contesto tristemente.

 

Mohamed Ashrawi estaba sentado en su despacho y seguía por la tele interna los movimientos de más de cuarenta voluntarios que chequeaban por el teléfono, llamando a todos los hoteles y pensiones por nombres de extranjeros registrados en ellos.

Se hacían pasar por las autoridades turísticas, policiales y extranjería. Muchos de los empleados musulmanes les ayudaban. Algunos hoteles no les querían dar informaciones. Pero el círculo se estaba cerrando para el Sr. K., ya que los que no daban informaciones los subían a una lista de alojamientos en los que tenían que chequear personalmente. Habían tomado el Centro de Berlín como área.

La policía de Berlín había encontrado el auto VW vacío en un parking porque el ticket no había sido renovado. Ahora Ashrawi sabía que su voluntario había sido raptado o muerto.

Tenía ganas de vengarse de esos sionistas asesinos.

 

Moritz se enfrentó con su jefe:

Nuestra gente no ha encontrado nada raro o sospechoso en las habitaciones, tampoco micrófonos ocultos. Porque entonces pintar la cámara y llevarse al jefe de seguridad?-

Es un misterio. Debe haber otra razón, entonces- dijo pensativo el Inspector Franz.

Toda la Policía local ya partía del Hotel Adlon. El camión de los bomberos ya había salido y los cuatro últimos auto patrullas ya habían puesto sus motores en marcha.

Ambos estaban parados cerca de la hermosa y larga recepción.

Lo que fuere, no nos interesa. He recibido un llamado del Jefe de la BND, Otto Kruger, y estaba muy enojado que habíamos puesto en aviso a ese grupo de árabes- le confeso  a su subalterno.

Moritz seguía dándole vueltas al misterio:

Quizás la solución este en las ropas o maletas de los ocupantes de las cinco habitaciones. Ya que no las hemos chequeado.-

Seguramente, Moritz. Pero me parece que Otto tiene razón. Esta gente tampoco es agua limpia. Van armados contra nuestras leyes. Hacen lo que se les dé en ganas en nuestra ciudad. Porque tendremos que defenderlos o cuidarlos?-

Es que mi mente de sabueso está muy curiosa. Han hecho algo, para gastar tanta energía…-

Lo sé, lo sé. Pero me niego a ayudarlos. Ya está diciendo Otto que soy un antisemita- se quejó Franz.

Lo dijo porque tu padre había estado en las SS?!- pregunto Moritz.

Tú crees que Otto lo descubrió?- pregunto aterrado Franz : Yo era pequeño. Y todos los adultos tenían que inscribirse en el partido en los años treinta-

Bueno, el BND tiene toda la información de este país-

Sí, creo que tienes razón. Aunque juro que no tiene nada que ver con mi actitud de Servir y Salvaguardar al público-

Pero si el Público son unos terroristas extranjeros…- divago Moritz, para facilitar la decisión de su jefe.

Que se vayan a la mierda!- dijo Franz Heisser dirigiéndose a la puerta central del Hotel.

Moritz lo siguió a corta distancia.

Aquella noche Abu Issa tomo sus píldoras, Ahmed el Baradi se limpió los dientes, como también Hosein Jafari. Los tres murieron esa misma noche al acostarse con grandes dolores en los intestinos.

El Fawzi se había salvado ya que se limpiaba los dientes solamente a las mañanas, como también el Dr. Reza, que a las noches usaba el Wáter Pink para limpiar con agua corriente a presión sus dientes a la noche.

El revuelo en el Adlon era tremendo. La Dirección trataba de ocultar los hechos al resto del público turista, pero los autos policiales y los forenses se apilaban delante de la entrada.

Un dormido Inspector Franz estaba de muy mal humor en la misma recepción de la noche anterior.

Su asistente está hablando con el Dr. Hans Felsbacher, jefe forense.

El Conserje le trajo un vaso de agua con un Alka Seltzer dentro. El comisario se lo bebió de un trago largo. 

Puso una cara muy amarga cuando Moritz llego hacia él:

El Dr. Hans dice que fueron envenenados con arsénico, en la pasta dentífrica y en las píldoras de unos y otros.-

Fenomenal! Ahora sabemos que nos faltaba por averiguar ayer a la noche- replico tristemente el Inspector.

No se haga mala sangre. No creo que lo hubiéramos descubierto ayer a la noche- dijo Moritz mirando con asco el vaso  vacío en las manos del Inspector con los restos del Alka Seltzer:

Los pincharon con una aguja. No hubiéramos visto los diminutos pinchazos en los tubos de pasta-

El Jeque de Qatar se dirigía en ese mismo instante hacia los dos policías berlineses.

Iré a quejarme a sus superiores. Ustedes deberían haber investigado mejor ayer a la noche!-

Los envenenaron en la pasta dentífrica y en sus medicinas. Muy difícil de discernir- se defendió el Inspector Franz.

Estos hombres eran figuras muy importantes para sus movimientos Revolucionarios y Milicias del Pueblo- siguió el elegante árabe.

Los llaman revolucionarios y milicias, en vez de terroristas?- pregunto incrédulo Moritz.

Por supuesto! Los terroristas son los sionistas del Mossad!- grito el Jeque de Qatar.

Por favor señores! No podrían ir hacia un salón de conferencias o a mi despacho para discutir?!- se quejó alarmado el Director del Adlon, tratando de empujar al grupito fuera de la Recepción.

Los tres lo miraron con desprecio.

Es que los clientes se nos irán de aquí si esto sigue azotándonos.-

El Dr. Reza y El Fawzi se acercaron  a la discusión. Se encontraban pálidos. Se habían salvado por un pelo.

Todos entraron en la espléndida oficina del Director General del Hotel.

Este comenzó a servirles coñacs, mientras seguían discutiendo.

Yo les dije de cambiar de Hotel, si se acuerdan, pero Ustedes siguieron cenando como si nada hubiera ocurrido!- gritaba Franz Heisser.

Yo siempre creía que la policía alemana era tan perspicaz y eficiente- se quejaba el Dr. Reza.

En realidad se nos había ocurrido chequear las maletas de Ustedes que sus guardaespaldas sacaron apuradamente de las habitaciones- se le escapó a Moritz.

Y porque no lo hicieron?- pregunto el Jeque, y continuo : No será porque los echamos del salón de banquetes en vez de obligarles a cenar con nosotros?-

Pamplinas!- rio forzado el Inspector, enojado con su estúpido asistente.

Moritz estaba pálido, se había dado cuenta de su error.

Ustedes son cómplices de esos malditos terroristas judíos!- exclamo El Fawzi, bebiéndose de un trago el caro licor.

El Director estaba perplejo y cambio de botellas, rellenando con un brandy más barato, alemán; al que llaman Brandwein.

Todos degustaron el exquisito líquido, haciéndose un poco de silencio por unos segundos.

Creía que Ustedes no bebían alcohol. Que el Koran prohibía esto- acicateó el Inspector.

Y qué importancia tiene esto con los asesinatos?- pregunto el Jeque enojado.

Queremos Justicia!- demando el Dr. Reza.

Nosotros nos vengaremos- martillo el jefe de operativos de Hamas: Se lo debemos a nuestros hermanos-

Creo que pediremos a vuestras embajadas de alejarlos de Alemania hasta que terminemos con nuestras investigaciones. Por de pronto tendrán que darnos vuestras armas ilegales inmediatamente- repitió Franz Heisser.

Nos quiere dejar sin defensas?- demando El Fawzi.

Las armas por favor- insistió Moritz, que quería mostrarse útil a su superior al que había enojado.

El Fawzi le dio una pistola Smith&Wesson del calibre .38.

El Dr. Reza saco un pequeño calibre  .22 y el Jeque saco su puñal y lo entrego.

Gracias, caballeros. Tenemos trabajo urgente para hacer. Sígame Moritz- y salió de la oficina seguido por su sargento.

Afuera se disculpó Moritz: Fue un error. Se me salió de la lengua-

No sé a veces en que piensas- murmullo el jefe.

Los tres árabes miraron con desprecio al Director al probar aquellas segundas copas. El contenido era diferente a las primeras.

Puede dejarnos solos por unos minutos?- demando el Jeque.

El Director salió volando de allí.

Ahora tenemos que hacer un plan para liquidar a ese maldito asesino y a su banda!- grito el Jeque hacia sus interlocutores.

 

Otto Kruger telefoneo a Gunther a la oficina de este.

Esta noche han muerto tres participantes  del grupo en el Adlon-

Cuanto lo siento- se pronunció Gunther.

Patrañas!- comento Otto Kruger: Que lo va a sentir-

No me entendió. Lo siento que no hayan muerto los cinco, solo tres de ellos.- dijo Gunther y  prosiguió: De que murieron?-

No se me haga el inocente! Usted lo sabe todo-

No lo crea. A mí nadie me dice nada.-

Otto tuvo que reírse y no pudo proseguir por unos segundos.

No se la juegue de Santo. Mire que el Inspector Franz Heisser está muy enojado. No le gusta violencia en su ciudad-

Creo que no hubo un desparrame de sangre ni daños colaterales- (como se les llama en la juerga a víctimas inocentes)

Los periódicos y la televisión están teniendo una fiesta a cuenta de nuestro gobierno y las autoridades locales- le informo el de la BND.

Creo que pronto habrá más- afirmo el joven Gunther tranquilamente.

No quiero disparos por las calles!- grito Otto al móvil.

Le prometo que trataremos de que no pase nada de eso. También depende de nuestros contrincantes que querrán vengarse rápidamente. Por eso dije que habrá más-

Tratare de echarlos de Alemania por métodos diplomáticos.- dijo Otto pensativo y deseaba ver la reacción del joven aliado.

Eso sería muy inteligente aunque creo que volverían a Marsella, Francia.-

A mí no me importa, mientras no lo hagan en nuestro suelo- dijo honestamente Otto: Allí pueden matarse cuanto quieran-

Allí se enojara Monsieur de Vigny Lacharet, Ministro de Seguridad Interior de Francia- ironizo Gunther.

Me cago en el- respondió rápidamente el jefe de la BND, aunque inmediatamente reacciono, sabiendo que había hecho un error: Bueno no quise decir aquello…-

Hubo una pausa de silencio del otro lado.

No me estará grabando esta conversación privada no?- pregunto Otto , preocupado.

Le aseguro que no lo estoy grabando yo. No haría tal cosa- respondió Gunther abiertamente.

Mentía solo a medias, ya que él no grababa esas conversaciones, sino Jerusalén, la Central.

Bien. Sino nuestra amistad terminaría enseguida y Usted sabe lo costoso que sería esto para ustedes- trato de asustarlo Kruger.

Por supuesto, mi amigo. NO hay nada de qué preocuparse- calmo le el jefe de estación Berlín.

 

Ashrawi estaba personalmente en el lobby del Hotel Leonardo. Un grupo de seis personas con pasaportes europeos mixtos habían llegado a Berlín desde Israel antes de los sucesos de los últimos días; y esto le parecía sospechoso.

Tenía que averiguar si verdaderamente eran turistas.

La cadena de Hoteles Leonardo era de propiedad israelita y lo había averiguado simplemente por Google.

Era una Compañía de dirección hotelera y marketing; aunque las propiedades mismas podrían ser de personas o grupos ajenos a ellos. Solamente se dejaban dirigir y vender los hoteles.

La recepción misma no le daría información, por eso él se dirigió con una lista de miembros musulmanes hasta allí.

En aquel hotel trabajaban camareros y personal de limpieza de su federación.

Así que se dirigió hacia el ascensor de servicio y bajo hacia el subsuelo para hablar con aquellos miembros.

Era fácil amedrentarlos y hacerles cooperar. Solo tenía que decirles si preferían ayudar al enemigo sionista.

Esto era tabú entre los islamistas.” Si repites una mentira muchas veces la gente se lo creerá”, era el lema de Goebbels y funcionaba con cualquier raza o creencia.

Mas con las juventudes izquierdistas en todo el mundo. En las universidades y colegios. Los llamados “inteligencia”, de izquierdas, eran los más ‘inocentes’ idiotas.

Así es que la jefa de piso de limpieza, una religiosa musulmana le acompañó  al piso del grupo y con su llave maestra le abrió las habitaciones dejándolo solo en el piso.

Ashrawi entro a chequear, cada habitación, tenían tres. No estaban en ellas y le fue fácil abrir las maletas y chequear las ropas.

No podía saber que en cada habitación los ocupantes, todos profesionales del Mossad, habían dejado una pequeña cámara pegada a la lámpara del plafón.

Cuando una sombra o movimiento pasaba por debajo sonaban los móviles de los que ocupaban aquella habitación.

Los seis se encontraban merendando en el restaurante Maredo, un conocido steakhouse argentino.

Dos miraron hacia sus móviles. El App los había llamado. Observaron al individuo en su habitación y se dirigieron inmediatamente al Hotel que estaba en la misma calle.

Este individuo parecía un ladrón no profesional ya que  cuidadosamente miraba los objetos de la habitación. 

Los jóvenes iban corriendo por el Kurfurstendamm. En poco más de dos cuadras estarían en el hotel. Les tomaría otros cinco a diez minutos estar en la habitación.

Ashrawi miraba las etiquetas de la ropa para ver si estaba hecha en Israel. O si había objetos de ese país.

Los encontró en la toilette de la habitación.

La pasta dentífrica y el after shave eran de allí.

Corrió a la segunda habitación, alarmando a los dos siguientes jóvenes que lo vieron en sus respectivos móviles. También se levantaron y salieron de allí corriendo.

Se dirigió enseguida hacia la toilette de la nueva habitación y comprobó lo mismo que los artículos de tocador eran de industria israelita. Paso a la última habitación y nuevamente se cercioro. No le cabía la menor duda. Aquellos individuos eran de Israel, no importaba lo que dijeran sus pasaportes.

Se sentó sobre el sillón y llamo a Abu Issa, su contacto de El Fatah. El teléfono sonó y el Inspector Franz  lo observo detenidamente. Le pidió al traductor de la oficina de policía, un turco nacionalizado, de atender el móvil.

Ashrawi reconoció que aquella no era la voz de su amigo Issa. No sabía que aquel había muerto asesinado la noche anterior. 

Aiwa?- repitió el turco. (Si)

Ashrawi prefirió no responder y apago el móvil. Luego llamo a Ibn Zatar que atendió de inmediato.

Efendi. Trate de contactar a Abu Issa pero atendió una persona diferente. Tengo noticias importantes- dijo.

Sí, mi hermano. Abu Issa fue asesinado ayer a la noche en el Hotel conjuntamente con otros dos hermanos nuestros. Cuáles son las noticias importantes?-

Ashrawi estaba pálido y no pudo responder inmediatamente. También habían matado a su hermano y confidente “palestino”.

Hola?- pregunto el Jeque al no oír respuesta.


  

Es que estoy en shock, mi hermano, me cayó como un balde de agua fría- confeso.

A todos nosotros. Pero dime las noticias que querías contarme…-

Encontré donde se esconden el grupo de seis espías israelitas…- murmuro Ashrawi, empezando a temer por su seguridad. Debía salir de allí lo más rápido posible.

Adonde hermano? Habla ya!- grito impaciente el Jeque. Luego pensó rápidamente:

Te pagaremos una gran recompensa si me lo dices-

Están en el Hotel Leonardo y las habitaciones son…-

Allí mismo cayó fulminado por un disparo certero a la cabeza desde cuatro metros de la puerta.

Si? Que numero son las habitaciones?! Vamos hermano, que tienes?- grito ahora más alto el Jeque.

El joven israelí había levantado el móvil del piso y estaba escuchando al Jeque gritar. Hablaba perfectamente el árabe y susurro los números de las habitaciones para que mandaran refuerzos los enemigos. Luego termino la llamada.

Saben nuestro Hotel, así que les di las habitaciones. Tendremos que esperarles y matarlos a todos- le dijo al otro muchacho.

Luego llamaron al Sr. K y a Gunther para informarles.

Además a los dos restantes que habían terminado de comer y pagado las cuentas de todos.

Cuando estaban yendo hacia la pequeña habitación en donde estaba la ropa de cama limpia y las toallas sacaron el carrito para transportar la ropa sucia y lo llevaron a la habitación para transportar al cadáver de Ashrawi.

Uno le saco la billetera y el otro busco en los bolsillos. Pero lo más importante era el móvil. Allí era un tesoro de informaciones. La agenda con los nombres y teléfonos de todos los contactos de este hombre estaban allí.

Los dos siguientes camaradas llegaron jadeantes a la habitación y vieron al cuerpo inerte del árabe en el carrito.

Entonces uno saco de su maleta un aparato y lo enchufo al móvil del muerto. Disco a Gunther y le dijo que iba a pasar toda la información del móvil de Ashrawi (ya sabían su nombre e identidad) a la computadora de la oficina de Gunther 

Tecleo un minuto en su aparato y toda la información del chip del teléfono paso sin problemas a la computadora del Mossad.

Dos tomaron el carrito y se dirigieron al final del corredor.

El Hotel tenía unas escaleras de emergencia interiores como todos los edificios viejos en Berlín, pero por las nuevas leyes de seguridad contra incendios habían tenido que construir escaleras de metal fuera del edificio. En este caso el final del corredor había una puerta de emergencia de vidrio que solo se abría desde dentro hacia afuera.

Abrieron la puerta que hizo sonar una alarma en la recepción. El recepcionista alerto a la dirección que alguien había abierto la puerta de emergencia en aquel piso.

Los dos jóvenes tiraron el cuerpo hacia abajo por sobre  la escalera de metal a un contenedor de basura que estaba debajo al lado de otros tres.

Luego cerraron la puerta que termino de dar alarma y devolvieron el carrito a la pequeña habitación de limpieza.

Todos cerraron sus puertas y empezaron a empacar sus pocas posesiones en las maletas.

El asistente a director subió al piso y se dirigió hacia la puerta de emergencia que ahora se encontraba cerrada.

No vio nada raro, se dio vuelta y miro al corredor. Todo estaba tranquilo, así que volvió hacia abajo. Quizás había sido una broma de uno de los jóvenes clientes del Hotel. Usualmente los ‘problemáticos’ eran los jóvenes británicos que venían a ver partidos de futbol y se emborrachaban y portaban mal. Una desgracia para el turismo, pensó.

Yo volví hacia el Hotel y llame por móvil a los muchachos.

Ellos salieron del Hotel hacia el minivan alquilado y entraron con las maletas.

Los lleve al Hollywood Media Hotel en la misma calle, 300 metros del Leonardo.

Gunther ya había hecho las reservaciones.

Dejamos llevar las maletas a las tres habitaciones en pisos separados, esta vez el hotel estaba muy ocupado y no tenía todas en el mismo piso. Pero a 102 euros por persona por noche era una ganga. Luego de rellenar los formularios de inscripción y pagar en adelantado con tarjeta salimos de vuelta al Leonardo, para esperar allí a nuestros enemigos.

El Fawzi mismo llevaría la operación a cabo. Lo seguían diez matones de Hamas. Las limusinas del Jeque los llevaron a cincuenta metros del Leonardo y se alejaron de allí lo más rápidamente posible para no ser vistos.

El Fawzi dio órdenes a su gente de entrar en el callejón al costado derecho del edificio, por donde sacaban los contenedores de basura  y les dijo subir por las escaleras de incendios hasta el tercer piso.

Luego entro por la puerta principal con dos tahúres y tomaron el ascensor al tercero.

Allí salieron al corredor principal y vieron que la puerta de emergencia de vidrio estaba al final del pasillo.

Ya podía divisar a los restantes ocho que se amontonaban afuera sobre la escalera de incendios.

La puerta de la 302 se abrió justo por detrás de ellos y un hombre con una pistola con silenciador disparo contra El Fawzi y sus dos gorilas.

La puerta de servicio se abrió y otros dos salieron disparando contra el cristal hacia el grupo apiñado afuera de la puerta.

El jefe de Hamas cayó fulminado junto con los dos compañeros.

Tres de los que estaban afuera cayeron hacia adelante pegando contra la puerta cerrada mientras dos disparaban hacia adentro y los restantes cinco trataban de huir escaleras abajo para salvarse del granizo de balas.

No podían saber que tres tiradores del Mossad les esperaban abajo y empezaron a matarlos apenas aparecieron corriendo.

Uno cayó del primer piso y los demás dispararon pero era muy tarde, les habían agarrado por sorpresa.

Los cuatro jóvenes israelitas tomaron los cuerpos inertes de El Fawzi, que estaba todavía respirando, y los otros dos y abrieron la puerta que ya no tenía más cristal, y arrojaron estos del tercer piso hacia la basura. Solo uno cayo adentro. Los otros dos cayeron sobre el asfalto.

Luego corrieron hacia abajo para dirigirse todos al minivan con el Sr. K esperando con el motor en marcha.

 

Franz Heisser se agarró la cabeza al ver la escena del crimen en masa.

Había doce muertos, todos baleados. Las armas desparramadas por todo el callejón, dos estaban en los contenedores de basura arrojados desde lo alto.

Conozco dos solamente- dijo Moritz al Inspector y al Dr. Felsbacher.

Uno es el Presidente de la Federación Islamica de Berlín, Ashrawi, y el otro era uno de los que estaban cenando en el Adlon y no se limpió los dientes a la noche-

Los demás parecen ser unos árabes que tenían documentos de identidad jordanos y sirios.

Todos armados hasta los dientes- decía Franz: Que le digo a la prensa allí afuera?- mostro al cordón policial que paraba a los curiosos y que estaban colocando las cintas amarillas.

Que la guerra del Mediano Oriente ha llegado a Berlín?- bromeo el forense.

Anda a ver quién habitaba en el tercer piso. Ya que la puerta de cristal esta deshecha y el vestíbulo manchado de sangre.- le ordeno el Inspector a su asistente.

Otto Kruger apareció cruzando la barrera  policíaca.

Franz y Otto se miraron.

Franz empezó: Me prometió que no habría un baño de sangre. Ahora que le digo a la Prensa?-

Estos señores eran los atacantes, Franz. Los que los liquidaron se defendían. Si no les hubiera dicho nada en el Adlon nos hubiéramos ahorrado esto. El representante de Hamas hubiera muerto-

Ahora solo quedan dos. El Jeque y el iraní…- dijo el Inspector amargado: Quiero conocer a este espía que está haciendo todo esto! Tengo derecho a verlo-

Bueno…la C.I.A. y el MI6 me dijeron que se hace llamar el Sr. K, hizo lo mismo en Malmoe, Suecia, Londres, Marsella y ahora aquí- dijo Otto cansado.

Quiero que se vaya de mi ciudad. Lo necesito fuera o detenerlo ya!- exclamo desesperado Franz.

Otto levanto el móvil y llamo a Gunther.

Escúcheme Gunther, su gente tiene que desaparecer ya de Berlín. Han hecho una pequeña masacre en el callejón del Hotel Leonardo. Hay doce muertos. Uno es ciudadano nuestro, Ashrawi de la Federación Islámica. Si no lo hace llamare a sus superiores en Jerusalén-

Está bien se irán hoy. Los tengo que encontrar primeramente.-

Hágalo! Ya estamos harto de ver tantos cadáveres. Dígale al Sr. K que no apreciamos su trabajo-dijo Otto.

El forense no creía creer lo que estaba escuchando:

Pero Ustedes saben quién ha hecho esto!?-

Dr. Felsbacher le presento a Otto Kruger del BND, Herr Kruger el Dr. es nuestro jefe forense.- presento el Inspector.

Se dieron la mano. Luego dijo Otto al Inspector:

Dígale a esos carroñeros de la Prensa que fue una guerra entre bandas árabes. Hamas contra El Fatah e ISIS y Al Qaeda por conquistar territorio. Eso los mantendrá por la semana- dijo y se fue paseando para pasar por el cinturón amarillo de seguridad.

 

Jerusalén nos dio órdenes de partir- dijo el Sr. K a los jóvenes. Viajen con el minivan hasta Viena y desde allí vuelan a casa. Les agradezco su ayuda. No podría haber hecho esto solo. Ustedes son muy profesionales.- se dieron la mano y luego se abrazaron.

Metieron todos los petates en el minibús y se marcharon manejando como conductores israelíes, no lentamente. El auto estrada alemana era perfecto para ellos. El mínimo de velocidad está en los 100 Kilómetros por hora.

Yo, por mi parte, volé hacia Paris, después de despedirme de Gunther.

Había llamado a mi amada Michele Armine Gemayel, dueña de un Hotel de lujo en Beirut, en la cual me había enamorado perdidamente. Parecía ser mutuo.

Ella adoraba cada oportunidad de irse para Paris, era una cristiana maronita, y Beirut estaba un poco difícil para los cristianos en aquel momento.

Los chiíes estaban presionando demasiado. El Hezbula, ayudados por Irán estaban mostrando musculo.

 

Un entierro monumental estaba en camino por las calles del barrio chiita de Beirut por el cuerpo de Ahmed el Baradi, muerto en Berlín. Cuando  Michele viajo con el taxi hacia el aeropuerto de Beirut.

También en la franja de Gaza, diez mil fanáticos marchaban detrás del cuerpo embanderado de El Fawzi.

En Ramallah, otra ceremonia en honor al operativo Abu Issa. 

Abu Mazen daba el discurso apropiado para este “héroe” muerto al tomarse sus píldoras.

En Teherán, el Ayatola, honraba a Hosein Jafari Jefe de las Guardias Revolucionarias Islámicas, también caído en su heroica batalla por limpiarse los dientes antes de irse a dormir.

En Qatar, el Emir llamo a su primo Ibn Zatar y lo hizo encerrar en su palacio por tres meses. Era el hazmerreír de la comunidad árabe. Había dirigido la peor campaña en contra de un espía de Israel conocida hasta entonces.  

Al Dr. Ali Mohsen Reza lo hicieron Jefe del Proyecto Nuclear de Irán. Su competencia era ahora seguir el proyecto de armar una bomba atómica sin que la IAEA, la Agencia Internacional de Energía Atómica, situada en Viena, Austria, se dieran cuenta.

Su sueño era destruir el Estado de Israel. Le ayudaría a vengarse del que asesino a su hermano en Marsella.

 

PARIS

 

Yo me encontraba un dia más tarde en mi Hotel preferido en Paris haciendo el amor con mi adorada Michele.

Deslicé sus braguitas hacia abajo y las arroje a un lado.

Metí la cara entre sus muslos mientras murmuraba palabras de amor.

Por el vientre le corrían sensaciones ondulantes. Se estremeció junto conmigo e introduje mi pene en la posición y el ángulo de empalme para producir la acción muscular correcta.

No pensaba en nada  más que en hacerle placer. El ritmo de ambos conjuntamente era perfecto, estábamos deleitándonos el uno al otro.

Siiiii! Que bieeen! Empezó a aullar y se retorcía hasta el punto que me resultaba difícil de conservar el control de mi instrumento.

Ah, aah, oh, ohoh. Ahora!!! 

Y ciertamente comenzaron las convulsiones de ambos.

Paso un tiempo antes de que reuniera las fuerzas para hablar. Pero la bese en la boca y sus labios carnosos se abrieron dejándome entrar con mi lengua y jugar con la de ella.

Me levante para sacar una botellita de agua de la nevera de la habitación, cuando mi móvil empezó  a vibrar locamente.

Me disculpe de mi amante y levante el maldito aparato.

David, el jefe de estación de Paris, estaba a la’ línea’ y parecía muy nervioso:

Deja inmediatamente esa habitación!- grito.

Me estas tirando el pelo?- le pregunte, sonriendo hacia la hermosa Michele que me miraba interesada y curiosa.

El auto del embajador Norcoreano Kin-Min-Ju ha llegado a tu Hotel y está acompañado por un gorila y el chofer. Van armados y creemos que te quieren liquidar. La información es fidedigna y viene de nuestros amigos de la C.I.A.; no puedo mandarte refuerzos porque es tarde. Escapa de allí.-

Ok. Muchas gracias mi amigo- dije y empecé a vestirme rápidamente.

Michele estaba estupefacta: Que sucede? Me dejas así?! Que es más importante? Una venta de comestibles?!-

Ella seguía creyendo que yo era un vendedor de Langlois de la France.

No. Es que hay un grupo de personas que me quieren liquidar. Están en camino. Tú no te preocupes que yo salgo y los liquido. A ti no te pasara nada.-

Me miro horrorizada. Empezó a darse cuenta que yo hablaba en serio. Y se asustó cuando saque la pistola y empecé a ajustar el silenciador.

Después te lo explicare todo. Es la competición- le dije, como broma pesada.

Salí de la habitación, con la chaqueta sobre la pistola. El cabello revuelto, la camisa abierta, sin la corbata. Tenía algunas marcas del lápiz de labios de Michele.

Me escondí detrás de la pared que daba a las escaleras cubiertas de una alfombra mullida y con dibujos de flores.

Los ascensores se encontraban después de la escalera y mi habitación estaba a quince metros de la escalera. A la izquierda de los ascensores.

La luz del botón sobre la puerta me indico que el ascensor había llegado al piso. Tomo unos segundos  para la apertura de la puerta.

Dos hombres salieron por la puerta. Eran bajos y macizos de facciones asiáticas. Ambos tenían gafas oscuras. Se dirigieron rápidamente hacia mi habitación pasando la escalera en la cual yo me encontraba. El segundo se dio cuenta que yo me encontraba a su lado y trato de sacar su pistola de la chaqueta. Le dispare a bocajarro y el primero dio la vuelta con la pistola en la mano. Dispare dos veces. La primera bala pego en su pecho, la segunda bala le pego en su vejiga. Dio un grito de dolor y apunto su pistola hacia mí. Pero le dispare dos veces más y cayó como una tabla, pegándose la cabeza contra la alfombra.

Como era mi costumbre me acerque al primero y le volé la tapa de los sesos. Luego hice lo mismo con el segundo.

Corrí por las escaleras hacia abajo.

Quería ver la cara del Norcoreano, y si tenía más sorpresas para mí.

Mientras bajaba a la carrera me puse la chaqueta y cerré dos botones más en la camisa. Mi Glogg estaba en el cinto del pantalón.

Sabía que había disparado entre seis y ocho balas. Debía cambiar de cargador aunque ya estaba en el primer piso. Eso fue fácil ya que llegue abajo escondiendo el primer cargador en el bolsillo de mi chaqueta. Entre en el vasto y lujoso lobby de la entrada pero no vi ningún sospechoso. Algunos clientes se dieron la vuelta al verme despeinado y sudoroso.

Parecía no pertenecer al lugar. El Concierge, que me conocía por mi nombre exclamo: Monsieur Signoret! Hay un problema?!-

Es entonces que vi al embajador Norcoreano  fumándose un cigarrillo afuera de la puerta principal cerca de su automóvil negro con la banderita oficial de su país.

No permitían fumar dentro del Hotel George V.

Salude con una sonrisa al Concierge que me miraba preocupado y desaparecí de su vista al salir por la puerta de las maletas, que está ubicada a un metro de la puerta principal. En total tienen tres puertas de hierro negro forjado.

Me encontraba a dos metros del pequeño individuo que fumaba apaciblemente esperando que sus dos enviados le hicieran el trabajo sucio.

Saque la Glogg y se la coloque en el riñón derecho. El cigarrillo se le cayó de los labios.

Me miro sorprendido, mientras con la segunda mano le empujaba hacia el auto negro.

Que quiere de mí?- balbuceo: Mi billetera? Se la daré. Tengo mil Euros dentro-

Soy el hombre que quiere eliminar, idiota!- le conteste llevándole detrás del auto, para que los de adentro del Hotel no pudieran ver lo que sucedía.

Usted es el maldito Sr. K!- dijo y sonrió: No me puede tocar Usted. Soy el embajador de Norcorea! Tengo inmunidad diplomática!-

Es cuando le dispare al riñón.

Su cuerpo se dejó caer de rodillas por el fuerte dolor producido por la bala rompiendo sus interiores y saliendo por los intestinos para incrustarse en la puerta del auto oficial.

Adiós!- le dije y vi su cara de horror. Le raje la cara con el segundo disparo. Luego le metí uno más en la cabeza para estar seguro.

Abrí la puerta del vehículo y lo arrastre hacia adentro.

Me senté luego en el asiento del conductor y prendí el motor. Las llaves estaban puestas. Y Salí de allí  hasta la plazoleta. En donde aparque en un lugar prohibido. Pero el vehículo tenia chapas diplomáticas así que podía aparcar en donde quería.

Corrí los cien metros hacia el hotel. Me peine con el pequeño peine de asta, hecho a mano, marca Hans Baier, que llevaba siempre en mi chaqueta.

Entre y corrí hacia el ascensor. No mire hacia la recepción o el Concierge.

Subí al tercero nuevamente y me quede parado en las afueras de la puerta para que la pareja en el ascensor no viera los dos cuerpos tirados en la alfombra. Espere a que la puerta se cerrara y arrastre un cuerpo delante de mi habitación. Abrí con mi tarjeta y arrastre el cuerpo dentro luego corrí hacia el segundo y también lo arrastre hasta allí para tirarlo cerca del primer muerto. Salí corriendo nuevamente para levantar las pistolas de los dos gorilas.

Me sorprendí que nadie hubiera visto nada todavía. Mire al reloj y vi que eran las ocho y quince de la noche. Todos estaban cenando a esa hora.

Pero me acorde que no vi a Madame Michele en la habitación.

Entre nuevamente y cerré la puerta. El baño estaba abierto pero ella tampoco estaba allí. No estaba en la cama y sus ropas de vestir no estaban. Era obvio que se había vestido y salido de allí. Entonces habría visto los dos cuerpos inertes de aquellos asesinos a sueldo.

Llame a David y le dije que tenía el problema de deshacerme de los cuerpos.

Me pregunto de qué lado estaba mi habitación. Me acerque a la puerta del balcón y abrí para cerciorarme. Daba a un patio interno. Se lo comente.

Enseguida va un auto con dos de los nuestros. Deberán entrar por la puerta de empleados y sacarlos de allí. Llevaran la camioneta de Langlois de la France y el carro de la mercadería. Los meterán dentro. Cuando te llame tira los cuerpos por la ventana. Ellos los meterán dentro.-

Luego le dije lo del auto del embajador.

El segundo muchacho se llevara el auto al rio Seine y lo hundirá allí.

Me senté sobre la cama. Estaba agotado y sudado.

Pasaron veinte minutos y me llego el llamado.

 Están debajo en el patio, tira los cuerpos.-

Salí con el primero a rastras. Estaba bastante tieso. Vi un poco en la oscuridad a las dos figuras mirando hacia mí.

Tire el primero.

El ruido no era muy grande. Como si un saco de patatas caería del tercero.

Los “empleados” de Langlois corrieron hacia el bulto y lo metieron en el carrito de las mercancías.

Cayó el segundo e hicieron lo mismo. Yéndose de allí. Escuche que el carrito emitía un chirrido. Deberían aceitar los ejes, pensé.

Luego me puse la corbata y me dirigí al restaurante en el cual siempre cenábamos.

El Maître se me acerco y le dije que quería ver si mi pareja había llegado.

No estaba allí así que me fui al Bar principal del Hotel.

Allí estaba ella. Despeinada bebiendo un trago.

Me acerque por detrás y me senté en el taburete al lado del de ella.

El Barman me pregunto qué bebería. 

Lo mismo que ella- dije y le tome su mano izquierda y la bese tiernamente.

Ella había llorado. El rímel le había dejado marcas en las mejillas. Tome la servilleta blanca cerca de su vaso semivacío y la impregne con su bebida. Luego empecé a limpiarle las manchas negras. 

Todo irá bien- le dije suavemente.

Un pianista estaba tocando en la esquina oscura canciones de Edith Piaff.

Quien eres en realidad?- me pregunto.

Todo lo que debes saber es que te dije la verdad sobre mí. Estoy divorciado y te amo verdaderamente. Dentro de unas semanas me jubilare y seré un hombre libre.-

Vi los dos cadáveres en el corredor!- me respondió con firmeza.

Lo sé. Pero te aseguro que me querían matar. Fue en defensa propia. Ellos vinieron hacia aquí para hacerlo-

Eres un soldado? O un espía?- pregunto nuevamente.

Todo es lo mismo. Soy un empleado del gobierno haciendo su trabajo- le respondí sin mentir.

Pero matas gente- murmuro ella.

Solo a los malos- le respondí tomándole el mentón en mis manos.

Su bebida- dijo el barman, apoyando el precioso vaso delante de mí.

Uno más para Madame- le dije.

Que eres C.I.A. o MI6 o la Surete?- pregunto.

Ya no existe la Surete- le respondí.

Me miro con sorna. Sus ojos estaban tristes.

La respuesta es, si.- dije.

Me has mentido- dijo ella terminando su bebida.

Solamente en mi oficio secundario- respondí con ternura y paciencia.

Ah! Las mujeres, pensé.

Y no estas casado con hijos?- pregunto nuevamente mirándome fijamente en los ojos.

Lo juro- le dije levantando dos dedos.

Una triste sonrisa se le dibujo en los labios.

Me bajo los dedos con su mano.

Quieres ir a cenar o volvemos a la habitación, y seguimos donde nos interrumpieron?- pregunte.

Rio un poco y se tocó el pelo.

Estoy fatal, despeinada- 

Esta maravillosa. Siempre estas maravillosa- le dije sinceramente.

Se levantó y se llevó el vaso. Yo hice lo mismo y firme la cuenta con el doble de propina. Le mostré al Barman mi vaso lleno y que me lo llevaba con el índice para arriba.

El sonrió y movió con la cabeza afirmativamente.

Su asistente, al que llaman picolo, le observo muy serio. Él le dijo:

Pareja de enamorados que se habían peleado. Ahora van a la habitación a hacer las paces-

Y le guiñó el ojo. Él era un profesional y lo sabía todo.

En nuestra habitación entraba frio por el balcón. Lo cerré. Y me dirigí a Michele para besarla. Afuera en el cielo aparecía la luna menguante por las nubes.

Iba a ser una larga y fogosa noche.

 

ISRAEL

 

Llegue unas semanas más tarde. Di parte de mi trabajo desde los puntos de vista míos y lo puse sobre papel. Esto ayudaba a mis jefes estudiar el caso de vista de ambas partes.

Aprendían de los errores y estudiaban la lógica empleada del operativo en su misión.

Yo estaba sentado en la oficina del Jefe de contabilidad del Departamento.

Esto era como pasar por el tercer grado de interrogatorios.

Mark Goldfein llevaba esas gafas gruesas con marco de oro que era la broma del departamento.

Pero si tú, mi querido lector, estarías en mi silla no tendrías ganas de reírte.

Este hombre me había hecho la vida un infierno en los últimos veinticinco años, desde que lo hicieran jefe del departamento.

Él estaba estudiando mis anotaciones para ver si me devolvían mis expensas.

Mi ficha era muy gruesa y la carpeta de color azul estaba muy usada y parecía cansada.

El movía la cabeza en signo de no creerse lo que veía.

Mi lengua estaba seca y se pegaba al paladar.

Esta todo?- me pregunto.

Sí. Así es- conteste con un nudo en el estómago.

George V, eh?- dijo seriamente.

Sí. Era necesario.- mentí.

Las malas lenguas dicen que te comportaste mal allí-

Ah, sí?- pregunte asombrado : Bueno hubo tres muertos en total, si es a lo que se refiere.-

Muertos, eh?- repitió.

Pensé para mí que esto no era su estilo para nada.

Normalmente miraba las cuentas de bebidas alcohólicas de marca, los precios de las cenas, etc…

Me miro y dijo:

Creo que esta vez no le podremos devolver nada. Todo muy caro- y pego con el puño con fuerza sobre su escritorio.

Me quede mudo y los ojos casi se me salen de las orbitas.

La puerta se abrió en ese preciso momento y tres secretarias entraban con una tarta con una vela prendida a la oficina y me cantaron: “Porqué él es un buen compañero…”

Detrás estaba todo el apartamento de Contabilidad aplaudiéndome.

Goldfein se levantó y me sacudió la mano.

Era una broma. Era la señal para ellos de traerte la torta. Se te devolverá hasta el último penique-

No es mi cumpleaños- balbucee, agradecido.

No, pero era tu última misión, y ya te jubilas-

Muchas gracias…- dije a todos saludando con mis manos en alto.

Sr. K, me has sido como una chinche en el culo todos estos años, pero como ciudadano, te agradezco tus servicios a la comunidad, arriesgando tu pellejo en ello.-

Y luego nos comimos la tarta. No había café, sino el terrible y barato jugo de naranjas de una botella concentrada, a la que se añadía agua.

 

JUBILACION

 

La oficina había sido limpiada y cinco filas de sillas estaban alineadas. Habían traído un pequeño podio del salón de conferencias privado.

Yo había presenciado casi medio centenar de aquellas ceremonias. Pero esta era la mía.

Uno se siente diferente cuando le toca.

Todos los grandes Jefes del Mossad  estaban reunidos y entraron en filas de a dos para pararse sobre el podio.

Nosotros ya estábamos todos sentados. Había uno que hacía de fotógrafo oficial y uno de camera que filmaba la escena. Lo extraordinario del asunto es que pocas personas verían estas cosas, ya que eran secretas y no saldrían de allí.

Había un silencio sepulcral en la sala y estábamos esperando la entrada del Primer Ministro, el Ministro del Interior, el Ministro de Seguridad del Estado, el  Jefe de ZAHAL(IDF), Servicio Secreto del Ejercito( Shabak).

La puerta se abrió y todos estos personajes entraron en fila india.

Se subieron al podio y se dieron las manos con los Jefes de mi departamento.

Luego hablo El Primer Ministro exultándonos por nuestra buena labor en aquel difícil año.

Hubo aplausos.

Luego Hablo el Sr. Beth, mi jefe directo.

Explico a los presentes quien era el Sr. K y resumió mi larga carrera con las misiones más importantes. 

Dio una estadística de cuantas bajas había causado (de mis enemigos) y cuantas miles de vidas salvado. Mostro una lista de errores cometidos por mí; gracias a Dios no ocupaban más de tres minutos. Este Sr. Beth era mi jefe solamente en el último año, o sea en mi última misión.

Así que no me conocía muy bien. Termino diciendo que le apenaba ver que me iba, aunque yo creía que se alegraba, ya que podía nombrar un joven en mi lugar y sentirse más jefe que conmigo.

Todos aplaudieron al finalizar el discurso. Ahora era el turno del Sr. Aleph, el Jefe del Mossad.

Damas y caballeros,

Estamos reunidos para aplaudir a un héroe. Un hombre simple, con ideas simples, que era extraordinario cuando entraba en acción.

Nunca en su larga carrera con nosotros lo vimos titubear o amedrentarse de algún enemigo, y les aseguro que tuvo muchos.

La mayoría de ellos ven crecer el césped desde abajo. Es por ello que agradezco a nuestro “jardinero” por haber plantado los más bellos parques  y campos de golf.

Ahora se retira para cuidar su verdadero jardín, detrás de su casa humilde y sencilla.

Sé que se sentirá solo al principio, pero quiero que sepa que nos tiene a nosotros, como su familia leal, que lo acompañará siempre, y ayudara en todo lo que necesite.

Llamo a David Klieger, nombre cambiado a David Lev Arieh (Corazón de León), y que todos conocemos cariñosamente como el Sr.K; a subir a este podio para recibir la Medalla de la Bravura por su ultima Misión. Esta no es la primera. Tiene tres más en nuestro museo.

Sr. K, por favor.-

Todos aplaudieron fuertemente. El’ Profesor ‘me estaba mirando sonriente y guiñando el ojo.

El Primer Ministro tomo la medalla de la caja de madera y me la puso en el pecho de mi chaqueta azul.

Todos me dieron la mano, se pararon a posar conmigo para las cámaras, y luego el Sr. Aleph me dio una caja metálica en la cual estaba mi reloj Rolex Oyster de oro macizo, con la inscripción, AM ISRAEL CHAI (El PUEBLO DE ISRAEL VIVE)

Luego pasaron las copas de brandy a cada uno y brindamos por los éxitos futuros.

Al terminar mi copa vi a mi Jefe acercarse a mí y me quito la medalla de la Bravura para meterla nuevamente en la caja.

Ella iría a parar a la vitrina del tercer piso, en el Museo Privado de la Institución, en donde aparecía mi foto conjuntamente con personalidades pasadas.

35 años para una ceremonia que toma una hora, pensé amargamente.

Pero esta era la carrera de un espía en la Institución.

 

EN UN LUGAR CERCANO DE TEL AVIV

 

Una señora había terminado de limpiar mi casa, venia una vez por semana.

Me había puesto mis Jeans mas ruines y salí al jardín de mi casa.

Lo mire por varios minutos. Estaba en muy mal estado. No sabía verdaderamente por dónde empezar.

Saque el corta césped y comencé a cortar el césped que estaba amarillento.

Luego me tome una cerveza. Estaba agotado, aunque sabía que debería seguir. 

Había comprado semillas de toda clase de verduras y condimentos, como perejil, hinojo, rábanos, pimientos picantes, tomates, etc…

Había comprado las cajas modernas de plástico y comencé a poner la tierra negra dentro , lo sacaba de una bolsa de fertilizantes.

Moje con mucha agua y comencé a poner las semillas con mis dedos en aquel humus.

Las moscas me molestaban y el sol picaba muy fuerte.

Después de tres horas había terminado de plantar todo.

Me traje otra cerveza y me senté en la silla blanca de plástico para observar mi trabajo.

El jardín parecía más ordenado pero seguía siendo triste.

Tendré que comprar macetas y plantar flores. Me dije. En unas semanas con mucho amor y agua todo estará mejor.

Mire hacia mi Rolex. Pero no era necesario ya que el tiempo era mío, yo estaba libre y no tenía que cumplir ningún horario.

Es raro que te regalen un reloj cuando no se necesita saber más el tiempo, pensé.

Mi teléfono comenzó a sonar.

Si?- pregunte.

Era una oferta de trabajo de una Multinacional. La Institución da tu nombre como garante para puestos de Consejos de Compañías grandes, y Multinacionales  del Gobierno, como Bancos y Empresas dedicadas a la construcción de armas.

Podría ganar mucho dinero trabajando unas horas por semana, dando ideas y aconsejando a Directores de empresas.

Me dio una cita y la acepté. No perdía nada con oír lo que ofrecían y cual era mi trabajo.

Me hubiera encantado trabajar para Langlois de la France como Jefe de Ventas, pero generalmente se reciben solo empleos locales. No quieren arriesgar la vida de viejos operativos.

Mi móvil comenzó nuevamente a zumbar.

Qué demonios?! Pensé. Querrán hacerme millonario?

Me sobresalte al oír una secretaria muy fría preguntar mi nombre y luego decirme que el Primer Ministro estaba al otro lado de la línea.

Querría quitarme la medalla? Pensé en un segundo pero sonreí.Era mi humor negro.

Sr. K? O mejor dicho David Lev Arieh?- pregunto la voz del Primer Ministro de Israel.

Si, al habla- dije picado por la curiosidad.

Sé que se ha retirado y está jubilado, pero hemos tenido una charla en el gabinete de gobierno esta tarde y tenemos un problema gordo de seguridad, su departamento preferido.

Es una misión peligrosísima y necesitamos alguien con muchísima experiencia como la suya.

Soy todo oído- dije.

Vengase mañana a las 9 por mi despacho. Le enviaremos un auto a las 7 de la mañana.-

Muchas gracias por acordarse de mí- respondí.

Debe darle las gracias al ‘Profesor’ que nos puso su foja sobre la mesa, aunque me acuerdo de Usted, al darle la medalla hace unos días.-

Por supuesto- admití.

La conversación había terminado, abruptamente, casi como había comenzado.

Cerré el móvil.

Parecía ser que no vería crecer lo que había plantado.

La aventura seguía.

 

CONTINUARA
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